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      Amelia Sapphire es una reconocida abogada en su ciudad. Con una fama que trasciende los límites del estado, ha llegado a donde muchos hombres sólo han soñado con estar.


      A sus 43 años es una de las mujeres más atractivas y poderosas de su bufete y mientras el éxito aumenta, las opciones de encontrar el amor, se alejan.


      Con una larga lista de decepciones amorosas en su haber, Amelia se ufana al decir que su único y verdadero amor es su carrera.


      Mark Jenssen está a punto de perder hasta su último centavo y las esperanzas de recuperar su vida se esfuman tras una pila de documentos.


      Está a punto de darse por vencido hasta que ve cruzar por la puerta a esta pelirroja exuberante y poderosa, que sonríe con suficiencia, pero tiene una chispa indescifrable en su mirada. Es ese el momento en que Mark se preguntará si no está todo realmente perdido.
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    Limpié con la mano el vaho del espejo del baño. Había tomado una larga ducha, con agua muy caliente y todo el espacio estaba ahora lleno de vapor caliente, que envolvía todo como una pesada niebla. Me miré con detenimiento y observé algunas arrugas ligeras alrededor de mis ojos. Le hice una mueca a mi reflejo y me puse rápidamente mi bata de baño blanca. Salí, con los pies aún mojados, a mi habitación.


    Se me había hecho tarde y tenía que llegar temprano a la oficina. Carla, mi asistente, había programado una cita con una cliente nueva, Susan Jenssen, a la primera hora de la mañana. Miré mi guardarropa, necesitaba elegir ropa cómoda, pero adecuada para una primera reunión y para la lectura de un fallo en la tarde. Iba a ser un día maratónico.


    Elegí un pantalón negro, una blusa blanca, zapatos negros de tacón mediano y un bolso azul oscuro que hacía juego con todo. Me vestí de prisa, me maquillé sólo un poco y bajé corriendo las escaleras hasta el primer piso de mi apartamento. Entré a la cocina, donde la cafetera ya había terminado, llené un pequeño termo con café y mordisqueé una tajada de pan. Iba a desayunar en la oficina, pero lo haría después de la cita con la señora Jenssen.


    Abrí la puerta, echando un último vistazo a mi apartamento. Todo parecía en orden y hubiera deseado poderme quedar el día entero descansando. Mi último caso había sido realmente agotador pero, por suerte, terminaría esa tarde.


    Me acerqué al ascensor y toqué el botón. Mientras esperaba, revisaba la información que Carla me había enviado a mi correo. Las puertas del ascensor plateado se abrieron ante mí, en silencio. Di un paso y entré en el cubículo vacío. Tenía una sensación especial con este caso. Había algo que no encajaba en toda la historia, pero iba a tener tiempo de averiguarlo en el camino a la oficina.


    Las puertas del ascensor se abrieron en el lobby del edificio después de unos pocos segundos de viaje. Había pedido un taxi, no tenía tiempo de conducir esa mañana y prefería investigar a mi cliente en internet mientras alguien más me llevaba a la oficina. Mi conductor estaba estacionado fuera del edificio y caminé aún más rápido, escuchando solamente el repiquetear de mis tacones en el suelo.


    Miré mi reloj y me di cuenta de que ya debería estar en mi oficina. Entré apresurada al auto, saludé al conductor y le di la dirección hacia la cual nos dirigíamos. Vi que asintió con la cabeza y regresé a mis investigaciones. Tenía que concentrarme en estudiar las pretensiones de mi cliente. Sabía que no iba a ser algo sencillo. Ninguno de mis casos lo era. Extrañaba las épocas en que las mayores disputas entre una pareja se limitaban a la custodia de los hijos y a ver quién se quedaba con el auto.


    Susan Jenssen quería divorciarse de su marido, alegando abandono y maltrato emocional. Había estado casada por cerca de diez años y esperaba obtener una jugosa compensación, además de casi todas las propiedades que habían conseguido durante el tiempo en que habían estado casados. Pedía, también, una pensión por estilo de vida y una suma adicional por daños.


    En su correo había adjuntado una larga lista de extractos bancarios y propiedades, incluyendo acciones de un club de campo y un yate enorme.


    Investigué su nombre en internet y sólo vi fotos suyas o con otras mujeres. Fotos en fiestas de piscina, en varias playas alrededor del mundo, en eventos de caridad, desfiles de moda y otros de la altísima sociedad de la ciudad. Pero con el marido, no había encontrado ni una sola.


    Se podría decir que era una mujer deslumbrante, estaba en la mitad de sus 30, rubia platinada, más bien de corta estatura, pero siempre impecablemente arreglada y con una figura que haría palidecer a una adolescente.


    Parecía una caza fortunas, pero no quería ser prejuiciosa. Era probable que me estuviera equivocando y que estuviera juzgando el libro por su portada.


    Continué buscando en la red, por si encontraba alguna información que fuera realmente relevante, cuando el conductor anunció que había llegado a mi destino. Suspiré aliviada. Saqué el dinero de mi billetera y se lo entregué. Me bajé rápidamente del auto y entré casi trotando al edificio donde funcionaba el bufete. Saludé al portero con un movimiento de la mano y me acerqué al ascensor. Había varias personas esperándolo y saludé a algunas de ellas.


    Pasaron un par de minutos antes de que llegara hasta el lobby y tomaría unos cuantos más hasta el piso de mi oficina. Respiré profundamente. Aún tenía poco más de media hora antes de la cita, pero quería tomar mi café y terminar de leer el material que tenía sobre esta mujer.


    Una a una fueron saliendo las personas del ascensor, quedándome sola durante los últimos pisos de recorrido. Me miré nuevamente al espejo y quedé satisfecha con el resultado. Las puertas se abrieron y caminé con calma hasta ver a Carla, que conversaba animadamente con la asistente de recursos humanos. Sonrió al verme y se unió a mi caminata.


    —Buenos días, Meli ¿Quieres que ordene tu desayuno? —Preguntó.


    —Hola, Carla. Creo que ya no va a ser posible… Sólo tengo unos minutos antes de que llegue la señora Jenssen.


    —Ya tienes su carpeta en tu escritorio. Recopilé la información que te envié en el correo y la imprimí, por si quieres tomar alguna nota durante la reunión.


    Carla era maravillosa, una chica en sus veintes que acababa de terminar la universidad. Siempre se anticipaba a todo y nunca tenía que pedirle las cosas dos veces. Llegué hasta la puerta de mi oficina y ella se quedó en el cubículo que ocupaba justo a un lado.


    —Gracias, Carla. Me salvas la vida —dije, guiñándole el ojo.


    Dejé mi bolso y mi chaqueta en el perchero, sacando el termo de café. Me acerqué a mi escritorio para encender mi computador y me senté en mi silla, justo en frente de la pantalla. Estiré mi mano para alcanzar mi taza, que estaba en la esquina de mi escritorio y me serví una cantidad enorme de café caliente y aromático. Di un sorbo largo a mi bebida y un par de golpes en la puerta de mi oficina me sacaron de mi concentración. La puerta se abrió suavemente y Carla asomó la cabeza.


    —El señor y la señora Jenssen están aquí.


    Eso sí que era inusual. No era habitual que llegaran juntos a la primera cita. Estaba acostumbrada a atender solo a una de las partes y conocer a la otra en las reuniones de conciliación, normalmente con su abogado. Me pasé una mano por la frente, buscando el mechón de cabello que solía salirse del moño, pero estaba en su lugar, y le hice un gesto a Carla para que los hiciera pasar.


    Me levanté de mi escritorio para recibir a mi cliente, cuando de repente el mundo entero pareció detenerse. Un hombre alto, de casi un metro noventa centímetros de estatura, acababa de entrar a mi oficina. Era rubio y tenía músculos fuertes que se adivinaban debajo del traje perfectamente confeccionado. Llevaba el cabello largo recogido en una coleta baja y tenía los ojos azules más intensos que había visto en mi vida. Estiró su mano hacia mí y me saludó con un fuerte apretón, aunque sus manos eran suaves y tenía las uñas bien cuidadas.


    —Abogada Sapphire, soy Mark Janssen.


    Le devolví el saludo y me giré para saludar a Susan, mi cliente. En realidad, necesitaba dejar de mirarlo y recuperar el aliento.


    —Señora Jenssen, siga por acá, por favor —dije, señalando la mesa de juntas.


    —Llámame Susan, detesto los formalismos —respondió y se sentó en la silla que su esposo había alejado para ella.


    Escogí una silla al otro extremo de la mesa, desde donde podría ver el lenguaje no verbal entre ellos y así poderme hacer una idea de qué tan difícil iba a ser el caso.


    Se sentaron en sillas contiguas, pero ella se giró ligeramente, dándole la espalda a Mark, el cual había puesto sus manos sobre la mesa. Ella, en cambio, se había recostado en el espaldar de la silla y había cruzado sus brazos sobre su pecho.


    Era evidente que ella estaba completamente cerrada en sus pretensiones. Pero él… Mi larga experiencia me decía que estaba buscando obtener el mejor arreglo posible. Algo en su aspecto me mostraba que se sentía culpable y que iba a ser bastante simple obtener un arreglo. O eso esperaba. Honestamente, me estaba sintiendo conmovida por él y no sabía por qué. No podía permitirme ese tipo de sentimientos.


    —He estado estudiando tus pretensiones, Susan. Quisiera que me explicaras un poco más los motivos que los han llevado a tomar la decisión de divorciarse.


    —Quiero el divorcio porque Mark se ha pasado los últimos años de nuestra relación ignorándome.


    Vi como los ojos azules de Mark se abrían de par en par y en su rostro se dibujaba una mueca de incredulidad.


    —¿Qué? —Preguntó él, mientras empuñaba sus manos sobre la mesa.


    —Sí —respondió ella, pasándose el rubio cabello por el hombro—. Tú sólo trabajas y trabajas. Ya nunca nos vemos ni pasamos tiempo juntos. ¿Sabes cuántos años han pasado desde nuestras últimas vacaciones?


    La mirada de Mark se paseó entre la cara de su mujer y la ventana panorámica del otro extremo de la habitación.


    —Sí —dijo, resoplando—. Tus últimas vacaciones fueron hace dos meses, a Grecia. Las mías fueron hace más de seis años.


    —¿Ves a lo que me refiero? —Preguntó Susan, mirándome—. Estoy harta de tener que viajar por el mundo sola, asistir a todas esas fiestas sin ti. Sin un hombre que me apoye y me acompañe.


    Los miré a ambos. Ella hacía un puchero, con la cabeza agachada y la mirada fija en sus manos, donde lucía un anillo con un enorme diamante cuadrado, y él había perdido todo el color del rostro y sus nudillos estaban cada vez más pálidos en sus manos empuñadas.


    —También hablaste de maltrato en el correo que me enviaste, ¿Podríamos aclarar un poco la situación? —Dije, esperando tener más pistas de los motivos reales que tenía para pedir semejante compensación.


    —¡Esto es ridículo! —Exclamó Mark y dándole un puñetazo a la mesa—. Jamás te he maltratado, nunca te ha faltado nada, Susan. He trabajado los últimos ocho años de mi vida para construir la mejor clínica de cirugía plástica de este lado del país y tú te atreves a acusarme de maltrato. Discúlpenme, pero no tengo tiempo para este circo.


    Mark se levantó rápidamente de su silla y me dio una última mirada antes de dirigirse a la puerta de mi oficina.


    —De ahora en adelante, mi abogado seguirá en contacto con ustedes —dijo y se fue dando pasos largos y dejando la puerta abierta al salir.


    —Es un idiota —dijo Susan, que había sacado un espejo de su bolso y revisaba su maquillaje—. Soy demasiado buena para él y no puedo seguir tolerando este tipo de comportamientos.


    —¿Reacciona mal con frecuencia? —Pregunté, mientras tomaba notas de lo que había ocurrido en la reunión.


    —Sí —respondió, afirmando a la vez con su cabeza—. Siempre que le pido que me acompañe a un evento o a ir a ver a mis amigos. Para él sólo existe su trabajo y nada más.


    —Ya veo —dije, dejando de lado mi libreta de apuntes. Miré fijamente a Susan, por un instante—. Quiero que reúnas la mayor cantidad de pruebas que puedas recolectar, para armar un caso sólido. Necesitamos poder probar que efectivamente Mark te maltrata. De lo contrario, el juez podría desestimar tus peticiones. ¿Alguna vez te ha agredido físicamente?


    —Sí —respondió y su mirada se fijó en sus uñas perfectamente arregladas—. Una vez, en una fiesta, delante de mis amigos. Fue tan… Vergonzoso.


    Al parecer el señor Jenssen no era tan decente como parecía. Si todo lo que Susan me contaba era cierto, podríamos tener un caso interesante entre manos.


    Tomé mi teléfono y le envié un mensaje a Carla. Tráenos dos cafés y dos botellas de agua, por favor.


    —Voy a necesitar que recuerdes todos los eventos de maltrato y violencia, Susan. Quiero que hagas una lista con las fechas y las personas que pudieron presenciarlos, ¿Está bien?


    Susan asintió con la cabeza mientras Carla entraba en la oficina con las bebidas. Las puso en el centro de la mesa y se alejó con una sonrisa pequeña.


    —Creo que beber algo te vendría bien, Susan —dije y acerqué una de las tazas de café hasta donde ella estaba.


    —Gracias, Amelia —dijo, sonriendo y dándole un largo sorbo al café.


    —Tenemos mucho trabajo por delante.


    —Lo sé, pero también sé que eres la mejor y vamos a ganar el caso, ¿Verdad? —dijo, sonriendo y agitando sus pestañas. Si no hubiera sido tan buena leyendo a la gente, habría logrado derretirme, pero algo en mi cerebro sabía que debía ser cauta en cuanto a Susan.


    Asentí con la cabeza, mientras empezaba a darle forma en mi mente a un caso que, en el fondo, me generaba más dudas que certezas.
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      Salí dando largas zancadas de la oficina de la abogada. Parecía increíble que ambas mujeres se hubieran puesto de acuerdo para hacerme sentir miserable. De Susan podía imaginarlo, incluso lo esperaba. Pero esa actitud en Amelia me había desconcertado. No esperaba encontrar una mujer intransigente, que se negara a escuchar mi versión de los hechos. Sólo se había puesto del lado de Susan. Podía entenderlo porque era su cliente, pero siempre había esperado que un abogado fuera imparcial y escuchara ambos lados de la historia.


      Todo iba a ser más complicado de lo que esperaba. Peor aún, si iba a tener a dos mujeres atacándome y tratando de destruirme.


      No había podido evitar fijar la mirada en ella cuando había entrado en su oficina. No se me había pasado por la mente encontrarme con una mujer así llevando casos tan dolorosos como lo eran los divorcios. Había imaginado a una mujer mayor, vestida como una institutriz o algo peor, tal vez una mujer fea y resentida. Pero ella era todo lo contrario. Pelirroja natural, con unas pocas pecas sobre la nariz y una piel que podía adivinar suave y tersa. Algunas líneas en la frente podrían delatar su edad, pero nada más. Y su cuerpo… Maldición. Tenía que contenerme.


      Tenía que recordar que era una abogada.


      La maldita abogada de la loca de mi esposa.


      Ex esposa.


      Presioné el botón del ascensor, pero la espera se hacía insoportable. Por un momento consideré usar las escaleras para bajar al sótano en el que había dejado mi auto, pero pensar en bajar veinticinco pisos caminando me hizo darme cuenta de que mi idea era peor que mala. Era absurda.


      Quería salir de ese lugar de una vez por todas y dejar todo en manos de Luke, mi abogado, quien se encargaba de los asuntos legales de la clínica. Él me conocía mejor que nadie, era el hermano que no había tenido y nos conocíamos desde la escuela primaria.


      Finalmente las puertas del ascensor se abrieron ante mí y entré en él. Me miré en el espejo de la pared del fondo. Me miré por un segundo, tratando de reconocer mi propia imagen, que lucía extraña. ¿Tendría Susan la razón? Era absurdo siquiera considerarlo. Jamás había sido violento o agresivo con ella. Sus amigas siempre estaban alabando mis cualidades como esposo y siempre habían resaltado lo mucho que me preocupaba por ella y la cuidaba.


      Pero tal vez todo aquello no había sido suficiente.


      Susan era demandante, insegura y caprichosa. Lo supe desde el primer momento, pero pensé que con el tiempo iba a madurar y a calmarse un poco. Gran error. No sólo no había cambiado. Había empeorado. Se había convertido en una mujer cómoda, celosa e histérica. Era imposible contradecirla y jamás había logrado que cambiara de opinión cuando tenía algo fijo en la mente.


      El ascensor se detuvo con suavidad en el sótano donde había estacionado mi auto. Recordaba perfectamente donde estaba, justo al lado del nuevo convertible de Susan. Recorrí los metros que me separaban de mi auto, en silencio. Sólo podía escuchar el eco de las pisadas en el suelo de cemento, el zumbido de las luces de neón en el techo y mi respiración agitada. Presioné el botón del control a distancia de la llave, caminé hasta la puerta del conductor y entré en él. Quería gritar, me sentía frustrado y enojado. Estaba realmente molesto. Tomé con fuerza el volante y respiré profundo durante unos cuantos segundos.


      Tomé una última inhalación que fue interrumpida por el sonido de mi teléfono en mi bolsillo. Lo saqué de mi chaqueta y vi que se trataba de Sonia, mi secretaria. Le había dado indicaciones expresas de no interrumpirme, así que debía tratarse de algo urgente. Presioné el círculo verde en la pantalla para contestarle.


      —Hola, Sonia.


      —Mark, lamento interrumpirte, pero tenemos un caso importante y urgente. ¿Cuánto tiempo crees que te tomará llegar a la clínica?


      Suspiré y miré mi reloj. Sólo había estado diez minutos al interior de ese edificio, pero se habían sentido como una eternidad en el infierno.


      —Dame diez minutos, no creo que tarde más que eso. ¿Podrías contarme de qué se trata? —Pregunté. Quería hacerme un poco a la idea de lo que me iba a estar esperando en la clínica.


      —Se trata de un niño, un pequeño de 2 años. La niñera no sabe cómo explicar lo que sucedió. Lo dejó sólo por un instante mientras iba al baño y el niño se las ingenió para volcarse encima una jarra de café hirviendo.


      —Eso suena bastante mal, Sonia. ¿Ya hay alguien atendiéndolo? —pregunté, mientras hacía girar la llave en el encendido del auto y conectaba el teléfono al sistema de sonido. Tenía que salir de allí lo más pronto posible, así que me dirigí a la salida.


      —No, llegaron hace un minuto.


      —Bien. Llévalo a una de las salas de atención, quítale toda la ropa y sumerge el área afectada en agua helada. Necesito que bajes la temperatura de la piel.


      —Entiendo, pero la quemadura afectó todo el lado izquierdo de su cuerpo.


      —Mierda. Mételo en una bañera. Voy a tomar la autopista y trataré de llegar lo más pronto posible. ¿La quemadura afectó la cara?


      —Milagrosamente no, sólo del cuello hacia abajo.


      —Voy en camino, Sonia. Gracias por llamarme.


      Salí del estacionamiento y la luz del sol de la mañana me deslumbró por un instante. Busqué mis lentes de sol y me los puse. Salí a la calle y me dirigí a la ruta más rápida a la clínica. El futuro de este niño dependía de la atención inmediata que pudiéramos darle.


      El sol brillaba con fuerza y el calor ya se sentía aunque tuviera encendido el aire acondicionado. Me detuve en un semáforo antes de tomar la autopista y me di cuenta que aún llevaba la chaqueta del traje. Debía ser un completo idiota para no habérmela quitado antes de entrar en el auto. Me quité el cinturón de seguridad, luego la chaqueta y la dejé en el asiento del copiloto. No había pasado un segundo del cambio de la luz del semáforo a verde, antes de que algún imbécil empezara a tocar su bocina como un loco.


      Arranqué lo más rápido que pude y tomé la salida hacia la autopista. Sólo habían pasado cuatro minutos desde que había finalizado la llamada con Sonia, pero el estado de este pequeño me preocupaba.


      Busqué mi teléfono, que estaba en mi asiento, justo bajo mi pierna derecha y pedí en voz alta que llamara a Sonia. Quería saber lo que estaba sucediendo mientras llegaba a la clínica.


      El teléfono repicó un par de veces hasta que Sonia atendió.


      —Hola, Mark. Ya estamos atendiendo a Dylan.


      Suspiré, aliviado. —¿Quién está a cargo?


      —La doctora Steel. Dijo que sólo hará la atención de emergencia ya que prefiere discutir el tratamiento contigo.


      —Me parece bien. Estoy a un par de minutos de la clínica —dije. Steel era una de las mejores dermatólogas de la ciudad y era un verdadero tesoro.


      —Acá te esperamos. —Respondió Sonia y colgó.


      Di la vuelta en la esquina este de la calle de la clínica y me acerqué a la entrada de urgencias. Me estacioné frente a la puerta y le hice señas al valet para que se hiciera cargo de mi auto, para poder entrar lo más pronto posible a la sala donde estaban atendiendo a Dylan.


      Mientras recorría el pasillo, evaluaba mentalmente todos los posibles tratamientos. Esperaba que no fuera tan grave como para necesitar injertos de piel.


      Entré en la zona de las salas de atención y una enfermera me pasó un par de guantes y un tapabocas. Me los puse y entré a la sala, donde la Doctora Steel y Sonia atendían a Dylan. Me sorprendió que el silencio reinara en el lugar. Esperaba encontrar a un pequeño aterrado y sumido en un llanto escandaloso.


      Pero no.


      Dylan había tomado la mano de Steel, mientras Sonia lo estaba bañando con agua fría que sacaba del interior de la bañera.


      —Hola, Dylan —dije, sonriendo a pesar de la mascarilla.


      —Hola, Doctor —respondió, haciendo una mueca de dolor al mover la mano quemada.


      Los niños eran los casos más difíciles. Me llenaba de tristeza verlos sufrir, porque aunque este estaba tranquilo, sabía que estaba sufriendo. Me acerqué aún más, para poder evaluar la severidad de la lesión. La quemadura abarcaba el brazo y la pierna, la parte superior del torso y la espalda y algo del glúteo.


      Se habían formado ampollas en toda el área a pesar del baño con agua fría. El tratamiento que tenía en mente iba a ser bastante agresivo, pero era efectivo y normalmente no dejaba cicatrices en el largo plazo.


      —Doctora Steel —dije, mientras me alejaba de Dylan y Sonia.


      Ella se acercó hasta donde estaba. Podía ver la preocupación en su cara.


      —¿Qué tienes en mente, Jenssen? —Preguntó mientras se ajustaba las gruesas gafas sobre el puente de su nariz.


      —Ketamina y debridación —respondí, mirando a Dylan por encima del hombro—. Parece tranquilo pero el procedimiento es muy doloroso y…


      —Y se va a repetir durante varios días. Me parece la mejor decisión.


      Asentí en señal de consentimiento y regresé hasta la bañera, donde el niño estaba completamente sumergido.


      —Eres un niño muy valiente, Dylan. ¿Me das permiso de ponerte una inyección que te hará sentir mejor?


      Dudó por un segundo, pero me miró y me mostró una sonrisa enorme. —Sí, Doctor. No me dan miedo las inyecciones.


      —Eso me parece genial —dije y miré a Sonia—. Quince miligramos de Ketamina intramuscular. Mientras tanto voy a preparar el instrumental necesario.


      —Sí, Doctor —respondió ella.


      —La Doctora Steel te va a acompañar mientras Sonia te pone la inyección. Ya vuelvo contigo, Dylan.


      Salí de la sala y por un instante tuve que apoyarme en la pared de afuera. Siempre se me hacía difícil ver a un niño sufriendo. Había tenido víctimas realmente complejas en las misiones médicas en las que había participado en zonas de guerra. Ver miembros amputados, caras desfiguradas y gente que sufría los rigores de la guerra me habían preparado para casi cualquier cosa posible. Pero los niños me arrugaban el corazón, siempre.


      Necesitaba pinzas y una gran cantidad de gasas. Iba a tener que cubrir casi todo su cuerpo para protegerlo de una posible infección. No iba a ser fácil, pero sabía que lograría recuperarse. Era un niño asombrosamente fuerte.


      Me dirigí al almacén del piso y una enfermera se acercó a mí.


      —Doctor, la madre del niño acaba de llegar y no para de preguntar por él. Está sentada con la niñera en la sala de espera y ambas están inconsolables. ¿Qué les digo?


      —Diles que tienen a un chico maravilloso y fuerte, que se recuperará pronto. En cuanto termine el procedimiento podrán verlo y saldré a hablar con ellas.


      —Gracias, Doctor —dijo y se alejó hacia la sala de espera.


      Me aprovisioné de todo lo que necesitaba, además de un ungüento especializado para regenerar tejidos. Tomé una respiración profunda mientras caminaba de regreso a la sala.


      Empujé la puerta suavemente y vi que lo habían trasladado a una camilla, donde Sonia y Steel lo miraban. El sedante había hecho efecto, pero aún así preferíamos guardar silencio. Steel me miró por encima del hombro y ladeó visiblemente la cabeza.


      Me acerqué a ellas y vi la gravedad de las lesiones. Extendí el instrumental en la mesa junto a la camilla y, mientras Sonia le acariciaba la cabeza, comencé a quitar la piel de cada una de las ampollas que se habían formado en el pequeño cuerpo. Era la mejor manera de saber la severidad de las lesiones y, lamentablemente, se trataba en su mayoría de quemaduras de segundo grado.


      Dylan continuaba con los ojos abiertos, pero sabía que la Ketamina impedía que sintiera el dolor que podría causarle lo que estaba haciendo.


      Me tomé todo el tiempo posible y cuando terminé de retirar la piel afectada, lo cubrimos con el ungüento y lo vendamos. Sabía que saldría en pocos minutos de la anestesia y quería estar ahí para acompañarlo.


      —Sonia, explícale por favor a los familiares que hemos terminado con Dylan por hoy y que en cuanto lo hayamos llevado a su habitación, podrán visitarlo.


      Asintió y se quitó los guantes y la mascarilla y los arrojó en una papelera metálica marcada con una cinta roja. Steel salió tras ella, visiblemente cansada y en perfecto silencio. Ya tendríamos tiempo de discutir el caso.


      Mi teléfono vibró en mi bolsillo. Lo tomé para ver de qué se trataba. Era un mensaje de Susan.


      ¿A qué hora llegas? Tenemos que hablar.


      A ninguna maldita hora, pensé. Pero no quería avivar más el fuego de la discusión. Susan había manejado todo sin consultarme, sólo me había dicho que quería divorciarse en buenos términos y que había buscado una consejera para la división de los bienes.


      Y todo había resultado como había sido.


      Creo que es mejor que me quede en un hotel. Escribí rápidamente. Silencié el teléfono y lo guardé nuevamente en mi bolsillo.


      Tenía que buscar dónde vivir. Volver a casa ya no era una opción.
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      La tarde había sido realmente extraña. La lectura del veredicto había concedido todas las pretensiones de mi cliente y los periodistas nos habían acosado como lobos al salir del juzgado. Me escabullí lo mejor que pude del lugar y me metí en el primer taxi libre que pasó frente a mí. Sólo quería llegar a mi casa y darme una ducha.


      Se había tratado de un caso sonado y ampliamente publicado en las secciones amarillistas de los periódicos y en las de chismes de algunos noticieros. La esposa de un magnate petrolero que había pedido el divorcio por violencia física y maltrato emocional.


      Salí de la ducha y me envolví en mi bata. Atravesé la habitación y abrí el ventanal que daba a la terraza. Veía las luces de la ciudad encendiéndose rápidamente mientras el sol terminaba de ocultarse en el horizonte. Mi habitación, además de ser realmente grande, tenía una terraza enorme que me permitía tener los mejores atardeceres del mundo.


      Tomé una copa que había preparado con antelación y destapé una botella de vino espumoso blanco, italiano. Serví un trago largo en la copa y me senté a mirar como la luz del sol se desvanecía y daba paso rápidamente a la noche. Siempre sentí una fascinación especial por la ciudad. Esta ciudad que nunca se detenía, que bullía llena de vida las veinticuatro horas del día y me había visto crecer, escalar, convertirme en la mujer que había soñado ser toda mi vida.


      Había tenido una tarde realmente difícil y me gustaba terminar esta clase de días con algo de indulgencia. Mis compañeros estarían celebrando en el bar cercano a los juzgados, tomando un shot de tequila tras otro, pero yo había preferido disculparme. Los pies me dolían y sólo quería estar cómoda, en casa, tomando una copa de vino y mirando como la noche lo cubría todo en un instante.


      Sabía que el caso iba a ser recordado durante mucho tiempo aunque el veredicto lo diera por terminado. O eso era lo que los periodistas de farándula insistían en decir, mientras entrevistaban a las personas involucradas. Lo que nos incluía a la abogada de la contraparte y a mí.


      Nos habían acosado con preguntas tendenciosas que sólo buscaban obtener detalles morbosos del divorcio de nuestros clientes. Querían saber si habría una apelación, si era cierto que el pobre tipo había quedado en la ruina y si yo había sido una bruja que había abusado de mi poder en los estrados. —Sin comentarios —había contestado, mostrándoles una sonrisa de triunfo. Esa se había convertido en mi frase favorita y era un efectivo disuasor frente al acoso periodístico.


      Siempre había tenido una relación difícil con la prensa. A pesar de ser una abogada dura, jamás había entendido la necesidad de convertir la desgracia ajena en un show mediático, donde solo se buscaba hacer más daño a las personas que ya habían sufrido lo suficiente.


      Por muchas razones que conocía, pero prefería ignorar, me había ganado toda clase de apelativos en el mundo legal y en el noticioso. Sinceramente, no podía importarme menos lo que tuvieran que decir de mí.


      Me quité la toalla de la cabeza y dejé que mi cabello rojo se desparramara por mi espalda y mis hombros. La dejé en una silla cercana y tomé la copa. Di un largo sorbo y me estiré hasta la mesa de café que tenía a mi derecha, donde había puesto la botella. Rellené la copa y bebí otro poco antes de dejarla sobre el portavasos. La noche estaba particularmente ruidosa, se escuchaban sirenas que pasaban a gran velocidad. No vivía en una zona hospitalaria, por lo que me pareció bastante extraño y me concentré en esos sonidos, mientras se alejaban. Siempre me daban algo de impresión y pensaba en el pobre desafortunado que podía viajar en una ambulancia o en una patrulla de la policía.


      Mi teléfono emitió un sonido de notificación de mensaje. Estiré un brazo, perezosamente, y lo tomé del suelo, a mi lado. Puse mi dedo en el lector de huellas para desbloquearlo y deslicé mi índice sobre la pantalla.


      Había varias notificaciones que preferí ignorar. Sólo presté atención a una de un mensaje de Lynn, mi mejor amiga.


      Te aseguro que no puedes adivinar a quién estoy viendo en este momento.


      Estaba segura de poder adivinarlo, pero no quería ser grosera y contestarle inadecuadamente. Lynn amaba el chisme y era una casamentera consumada en sus tiempos libres. Se sentía orgullosa de decir que había formado más de 10 parejas que continuaban casadas. Le había dicho mil veces que se tomara su talento en serio y pusiera un negocio de citas. Siempre me había contestado que sólo lo haría el día que accediera a que me consiguiera un novio.


      Probablemente es otro tonto que no me interesa. Escribí y le puse un emoji de carita riéndose.


      Mi teléfono sonó en mi mano. Era Lynn llamándome.


      —Hola —respondí, mientras estiraba el brazo para alcanzar mi trago.


      —Te estoy esperando en el bar de los juzgados, ¿Dónde estás?


      Di un trago a mi copa antes de responderle. —En casa.


      —¿En casa? ¿Qué diablos estás haciendo en tu casa?


      —Acabo de darme un baño y estoy mirando la ciudad desde la terraza de mi habitación.


      —¡Vete a la mierda, Meli! —Exclamó y el ruido de gente conversando ruidosamente competía con la música que escuchaba por el auricular del teléfono—. Deberías estar acá celebrando.


      —Aunque no lo creas, no acabo de sentirme feliz con este caso, ¿Sabes? —respondí.


      —Vístete y toma un taxi o algo, todo el mundo ha estado hablando de lo maravillosa que fuiste en el tribunal el día de hoy, además...


      —Además tienes un tipo en la mira y me lo quieres presentar, ¿No?


      Se rio ruidosamente.


      —Es un corredor de bolsa precioso. Aún no cumple los cincuenta y...


      —Detente, Lynn. Lo digo en serio. Deja de buscarme citas. No quiero salir con nadie.


      —Eso no te lo crees ni tú, señorita Sapphire. Vamos, nena, te mereces otra oportunidad.


      Me quedé en silencio y en mi cabeza resonó la última pelea que había tenido con Peter, mi antiguo prometido, hacía apenas un par de años. Se había ido dando un portazo monumental que había hecho temblar los vidrios de las ventanas de piso a techo de la sala del loft que compartíamos en esa época. Sacudí la cabeza, intentando sacar el recuerdo de mi mente.


      —Tal vez sí, Lynn. Pero el tema está muerto para mí. Mi carrera es mi matrimonio y la relación más larga que he tenido en mi vida. No quiero que nadie venga a robarme la paz que tengo ahora —dije, ajustándome un poco más la bata y hundiéndome en la cómoda silla sobre la que estaba recostada.


      —Te vas a arrepentir cuando estés vieja y sola.


      —Cuando eso pase, vas a estar acá para decirme “te lo dije” y para hacerme la vida imposible —respondí riéndome y tomando un buen trago de vino.


      —Voy a estar acá con el señor Wall Street un buen rato, por si cambias de opinión.


      —Deberías llevártelo a la cama y tener alguna historia entretenida que contarme en la mañana.


      Una sonora carcajada brotó desde el otro lado de la línea.


      —¿Quieres que lo pruebe para saber si es digno de atención?


      —Quiero que tengas un buen revolcón, te hace falta —dije, riéndome aunque intentaba sonar seria.


      —Ya sabes que soy célibe, Meli, el sexo no me interesa. Sólo en las historias ajenas, especialmente en la tuya.


      —¡Déjame en paz! —dije, riéndome y colgué.


      Bebí lo que quedaba de vino, me metí el teléfono en el bolsillo de la bata y tomé la copa vacía y la botella que estaba en la mesita de café y me dirigí a la cocina. Debía comer algo antes de irme en la cama.


      Bajé las escaleras hasta el primer piso de mi apartamento, sintiendo el frío piso de cemento pulido bajo mis pies descalzos. Me detuve por un instante a la mitad del camino y dí una mirada rápida a mi alrededor. Por nada del mundo iba a permitir que un extraño viniera a desordenar la perfecta vida que tenía. Sacudí la cabeza, pensando en Lynn y sus ideas “maravillosas” de conseguirme un marido y terminé de bajar la escalera


      Abrí el refrigerador y saqué varios tipos de madurados y de quesos y me preparé una pequeña tabla que combinaba perfectamente bien con el vino que estaba tomando.


      Tenía que estudiar el caso de los Jenssen, pero había decidido darme la noche libre. Estaba cansada y sabía que todo podría esperar hasta la mañana siguiente. Me dirigí nuevamente a mi habitación y encendí el televisor. Estaban transmitiendo un noticiero local y mientras escuchaba algunas noticias deportivas, dejé mi cena sobre una mesa de desayuno junto a mi cama. Desanudé la bata y la dejé caer al suelo. Atravesé la habitación hasta el vestier contiguo al baño y, mientras buscaba mi piyama, escuché como la presentadora anunciaba la muerte del famoso magnate petrolero.


      Tuve que contener un grito. Se trataba del hombre del caso que había ganado ese día. El hombre al que había ayudado a que su esposa dejara sin un centavo. Se había arrojado desde el penthouse del rascacielos en el que vivía a algunas calles de mi casa.


      Me acerqué a la cama, desde donde podía ver el televisor y me senté en el borde, apretando mi piyama entre mis manos. La presentadora revelaba detalles del caso y pasaban imágenes apenas editadas en la que se veía un cuerpo sobre un charco de sangre. Aún llevaba el traje que había usado en la última audiencia y podía ver como el beige de la tela se había oscurecido allí donde estaba empapada en sangre.


      Me estiré hasta encontrar el control del televisor, deseando cambiar el canal pero mis dedos no reaccionaban. No podía quitar la vista de la pantalla de 60 pulgadas, que me mostraba el cadáver casi en tamaño real, invadiendo mi habitación y haciéndome sentir náuseas.


      El noticiero continuó y la presentadora dio paso a la sección de deportes. Finalmente pude tomar una respiración profunda y cambiar el canal. Tomé mi teléfono que estaba a mi lado y antes de mirar cualquier notificación, lo apagué. Necesitaba descansar y desconectarme del mundo. Un mundo en el que iban a cobrarme, de todas las formas posibles, mi participación en el caso.


      Me puse la piyama y lentamente moví la manta, haciendo a un lado el suave cobertor blanco y negro. Me deslicé entre las sábanas, sintiendo el suave algodón en mi piel. Cerré los ojos. Más bien, los apreté todo lo que pude, igual que mi mandíbula y sentí como las lágrimas rodaban por mis mejillas.


      —Dios —dije, desde lo más profundo de mi corazón—. Si estás ahí, dame la inteligencia y la fuerza para salir bien librada de la tormenta que se avecina.


      Nunca fui particularmente religiosa ni creyente. La vida se había encargado de mostrarme que los humanos no éramos los favoritos de los dioses. Pero en la oscuridad de mi habitación y en el ruido de la noche, recé. Y mientras lo hacía y lloraba, me quedé dormida.
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      Al día siguiente, cuando entré a la recepción de la oficina todas las cabezas se giraron para verme, pero nadie me sostuvo la mirada. Había pasado una noche horrible viendo las noticias del suicidio. Los periodistas se habían enfocado en recalcar la tragedia que este hombre había sufrido en su divorcio. Pero no habían contado la verdad de los hechos.


      Era un cretino sin corazón, que había mantenido a su esposa y a sus hijos en una perfecta jaula de oro. Víctima de maltrato sicológico durante años, ella había acudido a mí para que la ayudara a salir de un matrimonio violento y abusivo. Ningún abogado había querido tomar el caso, porque sabían que se enfrentarían a un hombre poderoso que había resuelto todos los escándalos de su vida con dinero o intimidación. Temían acabar arruinados o con sus carreras destruidas. Pero yo no. No le tenía miedo a las personas como él y había aceptado el caso de buena gana.


      Recorrí el pasillo hasta mi oficina, evitando las miradas de reproche de mis compañeros. Había elegido un conjunto azul marino, una camisa blanca de seda y zapatos de tacón mediano. Había recogido mi cabello en un moño y opté por maquillaje suave y sobrio. Tenía que estar lista para hacer un video o salir en la televisión si la junta directiva del bufete lo consideraba necesario.


      Saludé a mi asistente, que tenía una sonrisa nerviosa en la cara y le pedí un café extragrande de la tienda cercana.


      —Todo está bien, Carla. No te preocupes —dije, mientras la veía tomar el teléfono para pedir mi café—. Pídeme también un bagel de salmón y compra algo para ti, por favor.


      —De acuerdo —respondió y empezó a hablar por teléfono con el encargado de la tienda.


      Entré a mi oficina y cerré la puerta detrás de mí. Sabía que me esperaba un día difícil y quería empezar lo más pronto posible con el caso de Susan Jenssen. Pero antes, debía hablar con el área de comunicaciones de la compañía. Necesitaba que establecieran un escudo a mi alrededor. Carla era eficiente esquivando llamadas de los medios, pero era imperativo emitir un comunicado respecto a la muerte del ex esposo de nuestra cliente. No me alegraba su muerte. No podía alegrarme. Finalmente era un ser humano. Pero me tranquilizaba saber que sus hijos iban a heredar todo lo que había podido esconder en el proceso del divorcio.


      Encendí mi computador y empecé a escribir el comunicado. El jefe de comunicaciones era muy hábil redactando este tipo de cosas, pero prefería que esta vez tuviera mi punto de vista. Por primera vez en años iba a evitar usar mi frase favorita y, aunque no podía revelar detalles confidenciales del caso, iba a contar la versión de los hechos de la contraparte, siempre enfatizando lo mucho que sentíamos su inesperado deceso.


      Estaba absorta en la pantalla del computador, cuando sentí que mi teléfono vibraba sobre mi escritorio. Fijé la vista por un segundo en la pantalla y vi que el identificador mostraba el nombre del editor de uno de los diarios locales. Puse el teléfono boca abajo. Sabían que no solía contestar sus llamadas y aún así, seguían insistiendo en contactarme.


      Carla golpeó suavemente el cristal de la puerta y le hice señas para que siguiera. El olor del café y del bagel entraron antes que ella, inundando mi oficina y haciendo que mi estómago gruñera.


      Me levanté del escritorio y me senté en mi pequeña mesa de reuniones. Había acondicionado este espacio para que además de ser profesional fuera muy acogedor. Solía atender clientes con estados emocionales bastante frágiles y siempre había querido que se sintieran seguros en mi presencia.


      Carla había pedido para ella un mocaccino y un bagel de jamón york y queso crema. Se sentó en una silla junto a mí y sonrió.


      —Gracias por acompañarme —le dije sonriéndole—. Hoy vamos a tener uno de esos días de mierda y creo que lo mejor es que lo empecemos con un buen desayuno.


      Carla asintió con la cabeza, mientras tomaba un sorbo de su bebida. Mi cabeza era un verdadero hervidero de pensamientos y mil emociones me asaltaban al tiempo. No quería sentirme culpable, pero sabía que el resultado del divorcio había afectado tanto a este hombre que había terminado quitándose la vida, tal vez por mi culpa.


      Me pasé la mano por la frente, quitándome un mechón de cabello que se había escapado del moño en que lo había recogido y tomé mi vaso para darle un trago largo a mi café. Necesitaba sacarme ese pensamiento de la mente. Borrarlo a como diera lugar. No podía permitirme estar afectada por algo que yo no podía controlar y que podía terminar reflejándose en mi siguiente caso.


      —Meli —la escuché decir, mientras agitaba una mano frente a mi cara. Parpadeé y la miré, sacudiendo la cabeza.


      —¿Qué me decías?


      —Te preguntaba si habías avanzado con los documentos del caso Jenssen, pero parecía que estabas en otro mundo.


      Tragué saliva. Sí que estaba en otro mundo.


      —¿Crees que sea prudente enviar flores para el funeral? —Pregunté, mientras observaba largamente el bagel al que sólo había podido darle un mordisco.


      Carla ladeó la cabeza. —Tal vez sea poner sal sobre la herida. Deberías dejar que la jefe de relaciones públicas se haga cargo, ¿No?


      Torcí la boca hacia un lado. Carla tenía razón. No era necesario dar más motivos para que la prensa hablara.


      


      Carla dio otro mordisco a su bagel y asintió con la cabeza mientras masticaba. Yo misma debía seguir su ejemplo, sabía que tenía que comer, que la mañana iba a ser un desastre. Volví a mirar mi bagel, lo acerqué a mi boca y sentí que la puerta de mi oficina se abría de golpe, azotándose contra la pared del lado.


      —Amelia, necesitamos hablar —bramó Andrew Cooper. Era el dueño del bufete, un hombre de casi dos metros de estatura, a quien los años no habían logrado hacer mella. Con casi setenta años, seguía teniendo voz de trueno y la capacidad de hacer temblar hasta el más curtido de los abogados de la firma. Yo jamás le había temido. Había hecho una carrera a su lado y más que un jefe, era mi mentor. Sabía que cuando entraba así, de improviso y con la voz en ese tono bajo y atemorizante, era porque estaba asustado. Yo misma lo estaba y odiaba admitirlo.


      —Hola, Cooper. En diez minutos estoy en tu oficina —respondí, levantando una ceja y haciendo un gesto con la cabeza hacia mi desayuno.


      Andrew me miró y abrió sus ojos todo lo que pudo. Nunca le había importado interrumpir el sueño de la gente, pero consideraba la comida como algo sagrado.


      —Oh, sí. En diez minutos estará bien. Vamos a tener una pequeña junta y, ya sabes, es importante que asistas.


      —Déjame adivinar —dije, dándole un sorbo a mi café y tragándolo de inmediato—. El petrolero, ¿Verdad?


      Asintió con la cabeza y se giró sobre sus talones para salir de la oficina, cerrando suavemente la puerta tras de sí.


      Suspiré y le di un mordisco a mi comida, haciendo un gesto con los hombros a Carla, que había perdido el color de sus mejillas. Siempre había temido a los famosos accesos de Cooper. Tragué y le puse la mano sobre el hombro.


      —Déjamelo a mí, ¿Quieres?


      La vi recuperar lentamente el color de su rostro y sonreír, agachando la cabeza. Exhaló bruscamente y se limpió la boca con una servilleta.


      —Odio cuando se porta así.


      —Todos lo odiamos, pero solo está temeroso —dije, mientras le sonreía un poco—. Ya veremos qué pasa en la reunión, por ahora lo único que podemos hacer es esperar y esquivar a la prensa.


      Se levantó de la mesa y recogió los restos de mi desayuno y los platos desechables. La miré, tratando de no parecer más preocupada de lo que estaba.


      —Gracias, Carla. Por todo.


      Giró la cabeza para mirarme y levantó un hombro, agitando la cabeza.


      Me levanté de la mesa y fui hasta mi baño privado. Me lavé los dientes, me recompuse el peinado y me preparé para ir a la reunión en la oficina de Andrew. Necesitaba mi mejor cara si quería lidiar con todo esto.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      La junta había sido un compendio de caras largas y preocupadas. Se había extendido hasta la hora del almuerzo y había terminado con un plan de blindaje contra medios y represalias legales, por si alguien quería tomarlas contra la firma.


      No tenía hambre, no había querido comer nada. Sólo quería ocuparme del caso Jenssen y quitarme de una vez por todas, la sensación que tenía con ellos. Detrás de la imagen perfecta de Susan Jenssen había algo escondido, al igual que con la de su marido. Se veía tan correcto, tan arreglado y profesional.


      Abrí el navegador de mi computador y tecleé su nombre. El resultado fue más que inesperado. Aparecieron muchos artículos científicos sobre cirugía plástica reconstructiva y noticias de medios de diferentes países aclamando su labor humanitaria. Había fotos suyas en Afganistán, aunque tenía un aspecto diferente al de ahora. Cabello cortísimo y una barba poblada que le daban un aspecto fuerte, casi militar, pero no encontré información alguna sobre que fuera un médico del ejército.


      Regresé al inicio de la página para mirar las fotos asociadas al nombre. Casi todas se trataban de las imágenes relacionadas con sus estudios clínicos y con las misiones en otros países. No había sino una foto con Susan, parecía ser del día de su boda. Ambos lucían diferentes, más jóvenes, esperanzados y felices.


      Giré la cabeza para mirar por la ventana que tenía una preciosa vista de la ciudad. Tomé una respiración profunda y suspiré. Tal vez así nos veíamos todos a esa edad, cuando no teníamos el corazón tan roto y la piel tan curtida.
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      Había dormido profundamente. Me desperté antes de que sonara mi alarma y estaba un poco aturdido. Miré el techo desconocido y tuve que hacer un esfuerzo para recordar dónde me encontraba. Había reservado unas cuantas noches en un hotel cercano a la clínica y la cama se sentía extraña.


      ¿Así que de eso se trataba divorciarse?


      Aterrizar en una cama extraña, dormir sin soñar y despertarse sintiéndose perdido cada mañana, mientras el cerebro se habituaba a un lugar nuevo. Era un poco como estar de viaje, pero con la certeza de que ya no vas a regresar nunca más. Lo que sí era cierto era que no iba a extrañar el ridículo estilo de vida de Susan y sus contantes reclamos y berrinches.


      Me levanté de un salto y me metí a la ducha. Abrí la llave y dejé que el agua helada se deslizara por mi cuerpo. Quería estar completamente despierto y alerta. No sólo debía revisar el avance de las lesiones de Dylan, sino que también tenía un par de intervenciones complicadas que iban a tomar varias horas. Por un instante pensé en salir a correr, pero recordé que casi todas mis pertenencias estaban en mi casa… Bueno, en la casa de Susan. Necesitaba recoger mis cosas y buscar un apartamento, no quería vivir en un hotel para siempre.


      Salí de la ducha y me envolví en una toalla. Observé la habitación que Sonia había reservado para mí. Todo estaba muy ordenado y limpio y había incluso algunas flores en una mesita debajo del televisor enorme que colgaba de la pared.


      No había tenido tiempo de revisar el lugar la noche anterior y claramente no lo tenía tampoco en ese momento. Me vestí con algunas prendas de emergencia que solía guardar en mi consultorio y después de peinarme un poco y lavarme los dientes, salí de la habitación. Había dejado mi auto en la clínica porque estaba solo a un par de calles y no tenía muchas ganas de conducir. Quería caminar, respirar el aire pesado y cálido del verano y ver el mundo con detenimiento.


      En cuanto puse un pie afuera del hotel, sentí que mi teléfono vibró en mi bolsillo.
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      Necesitaba un trago. Definitivamente entre los eventos del día anterior y la reunión con los Jenssen, me sentía emocionalmente agotada.


      Apagué mi computador y metí mi teléfono en mi bolso. Ya había anochecido y en la oficina no quedaba nadie más. Recorrí el pasillo silencioso, casi a oscuras, salvo por las luces de emergencia del piso. Me dirigí hacia el ascensor y me di cuenta de que no había dejado de pensar en Mark Jenssen. Había pensado que un cirujano plástico sería un hombre superficial y enfocado nada más que en el dinero, pero en mi búsqueda en internet, después de que Susan había salido de mi oficina, descubrí que su especialidad era la cirugía plástica reconstructiva.


      Me había dejado llevar por su aspecto extremadamente pulcro. Dios, sí que olía bien, y sus manos, tan largas y bonitas, pero firmes en su saludo… Me solté el cabello que había tenido recogido el día entero y me peiné, mirándome en el espejo del ascensor. Tenía que dejar de pensar en ese hombre. Necesitaba mantener mi objetividad y recordar que era su esposa la que había solicitado mis servicios, no él.


      El ascensor llegó al lobby del edificio y caminé hacia la puerta, mientras los tacones de mis zapatos resonaban en el vacío. Saludé al portero de la noche, que monitoreaba las cámaras de vigilancia.


      —¿Algún fantasma esta noche?


      —Ni lo mencione, señorita Sapphire —dijo, santiguándose. Era un hombre mayor, profundamente religioso y temeroso de cualquier cosa paranormal a su alrededor.


      —Acá nunca pasa nada, no tiene de qué preocuparse —dije, sonriéndole—. Buena noche.


      —Buena noche para usted también, señorita.


      La puerta automática se abrió cuando llegué a ella y la calidez de la noche me golpeó el rostro. La calle estaba llena de gente que caminaba, aprovechando un paseo nocturno. El bar estaba sólo a un par de calles, así que decidí caminar hasta allá. Esperaba poder tomar una copa sin encontrarme con nadie. En realidad lo deseaba, pero sabía que era muy probable que, a esta hora, hubiera varias personas conocidas.


      La brisa insistía en despeinarme y sentí que era justo lo que estaba necesitando. Tomé una respiración profunda y seguí caminando, ahora lentamente, disfrutando del buen clima de la ciudad.


      Un auto pasó a toda velocidad a mi lado, con música a alto volumen y un grupo de chicas gritando por las ventanas. Cuando me vieron me mandaron besos y se rieron al tiempo. Jamás había podido ser así, ni cuando era una adolescente. Siempre fui una niña tranquila y más bien silenciosa. Pero me transformé cuando empecé a estar en los tribunales y me convertí en una mujer fuerte, poderosa, segura de mi misma. La costumbre me llevó a ser la mujer que era en ese momento. Exitosa y siempre yendo por lo mejor de todo en mi carrera.


      Cuando llegué al bar vi que las mesas exteriores estaban ocupadas. Claro, eran las diez de la noche, probablemente sólo quedaban lugares en la barra. La chica de la puerta me recibió con una sonrisa. La conocía hacía mucho tiempo, así como a los demás empleados del local. Le devolví la sonrisa y me dirigí a la barra. Había una silla libre justo debajo de una lámpara.


      El lugar era oscuro, iluminado solamente por algunas luces amarillas que colgaban del techo aquí y allá, sin ninguna lógica, pero lograban un ambiente íntimo y relajado. Había varias mesas y todas estaban llenas de grupos de gente que charlaban animadamente. A mi derecha había una pareja mayor que observaba a todos los presentes y tomaban martinis. Parecían uno de esos matrimonios que han estado juntos toda la vida, se miraban, asentían con la cabeza y sonreían. No había palabras entre ellos, pero se entendían perfectamente o eso era lo que podía adivinar sin conocerlos.


      A mi izquierda había un trago de whisky en las rocas y la silla estaba ligeramente movida hacia afuera. Me senté en la silla libre y saludé al bartender.


      —Ey, Meli. ¿Lo de siempre?


      Asentí con la cabeza y sonreí. —Sí, por favor. Tú eres el mejor y siempre me sirves el gin tonic perfecto.


      Agitó la cabeza y se giró para preparar mi bebida, cuando sentí que el dueño del whisky se sentaba en su silla. No pude evitar girar la cabeza y me quedé sin respiración. Mierda. De todos los bares en la puta ciudad, Mark Jenssen tenía que estar ahí. De todas las sillas en el madito bar, tenía que haber elegido la que estaba junto a él.


      No lo odiaba, al contrario, sentía una empatía que rayaba en lo ridículo. Pero aún así, mi cuerpo se tensó al verlo. Tenía que saludarlo, no podía ignorarlo y no quería hacerlo. No podía explicar la extraña sensación que tenía en mi abdomen, pero sucedía.


      —Señor Jenssen —dije, haciendo una inclinación de cabeza y sintiéndome ridícula por querer iniciar una conversación con el hombre al que claramente había ayudado a joderle el día. O la vida, aún no lo sabía.


      Su mirada se endureció, pero respondió a mi saludo con una sonrisa social que no llegaba a sus ojos.


      —Abogada —dijo, y le dio un trago largo a su bebida—. Sé que este no es el mejor momento para decírselo, pero de manera no oficial, tenga cuidado con Susan.


      —Tiene razón, no es un buen momento.


      Asintió con la cabeza y terminó su bebida de un solo trago. Se levantó de su silla y dejó un billete de veinte en la barra. Levantó una mano a modo de despedida para el bartender y salió del lugar dando pasos largos.


      Maldita sea.


      Quería gritar. Quería hablar con él a como diera lugar, pero no podía hacerlo. Se trataba del marido de mi clienta y ya habíamos firmado un contrato, con una enorme cláusula de penalización, así que no podía echarme atrás.


      Lo seguí con los ojos mientras salía del local sin mirar atrás.


      —¡Meli! —Escuché decir a Lynn a mi espalda.


      —Hola —respondí, girándome para saludarla con un abrazo. Lynn era amistosa, efusiva y a veces un poco ruidosa, pero era una persona cálida y verla en ese momento me había hecho sentir reconfortada.


      Mi gin tonic había llegado y no había notado cuándo. Tomé un trago de mi bebida y dejé el vaso en la barra, frente a mí, mientras Lynn se sentaba en la silla que antes había ocupado Mark.


      —Dime, por favor, que ese hombre hermoso que estaba acá es amigo tuyo —dijo, mientras le daba un sorbo a su bebida de dieta. Nunca había entendido su fascinación por las pajillas, pero tenía varias metálicas reusables, de diferentes colores y la llevaba siempre con ella.


      —Peor —respondí y me toqué una de las cejas con los dedos—. Es el marido de mi clienta nueva y creo que me odia.


      —¿Marido o ex marido? —preguntó con curiosidad en su voz.


      —Marido que pronto será ex marido.


      —¡Perfecto! Esas sí que son buenas noticas.


      —Lynn… —dije y negué con la cabeza—. Sabes que eso puede traerme un mundo de problemas y ya tengo suficiente con el tema del petrolero.


      —Respecto a eso…


      —Sin comentarios —dije y volví a tomar un sorbo de mi trago.


      —Deja de usar tu frase favorita conmigo, Meli. Sabes que puedes contarme tus cosas, ¿No?


      Gruñí en respuesta. Recordar las imágenes del noticiero de la noche anterior, me revolvía el estómago y me hacía sentir realmente mal. Prefería no hablarlo, pero Lynn era insistente y no iba a dejarme tranquila hasta que le dijera algo al respecto.


      —Me estoy sintiendo como una mierda. Y asqueada y enferma y culpable —dije, como en una ráfaga de palabras que no podía controlar—. El tipo era un completo hijo de puta, pero la prensa se está ensañando conmigo y no los puedo detener. Sé que la estrategia del bufete no va a ser suficiente para detener los mensajes de odio y las llamadas de la prensa o de intimidación que Carla tiene que filtrar todo el tiempo.


      —Oye, nena…


      —No. Querías que te contara, no me salgas con eso ahora —respondí, mirándola con severidad y haciéndole un gesto con la mano para que guardara silencio—. Estoy cansada de ser la mala. Toda la ciudad le temía, la ex esposa tuvo que hablar con una docena de abogados antes de llegar a mí. Todos se negaron por temor a perder su carrera.


      Suspiré, tomé un trago largo de mi gin tonic y la miré.


      —Y ahora el hombre decide arrojarse del balcón de su penthouse como si fuera la víctima en toda esta historia. Gracias a eso ahora las villanas somos su ex esposa y yo. Muchas gracias.


      Lynn me miraba en silencio. No había articulado palabra en los últimos minutos y sólo abrió la boca para pedir otro refresco.


      —Ahí tienes la historia, Lynn —dije, mirándola y agachando un poco los hombros. Sentía demasiado peso sobre ellos—. ¿Ahora entiendes por qué no es chistoso hablar de hombres ahora, aunque se trate de Mark Jenssen?


      —Sí, Meli, entiendo —dijo y tomó un largo sorbo de su bebida—. Pero no puedes negar que es un hombre absolutamente hermoso. ¿Notaste lo bien que huele?


      —¿Lo oliste? —dije, sin poder evitar una carcajada.


      —Estaba sentada justo donde estás tú y me levanté al baño y ocupaste mi silla, así que no sólo lo olí, estuve hablando un rato con él.


      —¿Y fueron al baño juntos?


      —Oye, no es lo que estás pensando —dijo—. Él se levantó primero y yo fui después, al baño de mujeres, sola.


      —Me encantaría escuchar una historia tuya, por variar —dije, riéndome.


      —Meli…


      —Ya sé —dije, haciendo un gesto con la mano para que se detuviera—. Ya sé lo que dices siempre, pero… Ni tú podrías negarte a Mark Jenssen.


      Lynn me miró con los ojos muy abiertos. Odiaba cuando tenía esa expresión en su rostro, porque siempre significaba que había descubierto mis pensamientos más profundos.


      —Amelia Sapphire, te acabas de delatar.


      —Deberíamos ir a buscar algo de comer, ¿No te parece? —dije, mientras me apartaba un mechón de cabello de la frente, intentando disimular el rubor que había cubierto mis mejillas.


      —Sólo te voy a permitir cambiarme el tema porque realmente tengo hambre, pero no puedes engañar a la terapeuta que hay en mi interior.


      —Jamás lo intentaría y lo sabes. ¿Sushi?


      —Sushi.


      Me tomó del brazo y salimos del bar en dirección a un restaurante asiático excelente que había en la siguiente cuadra.


      Odiaba que mi mente me estuviera traicionando de esta manera, pero sabía que involucrarme con Mark me traería muchos problemas. Susan podría demandarme e incluso podría perder mi licencia legal. Apreté los labios, tratando de contener un suspiro resignado. En el fondo debía admitir que nada me haría más feliz que tener a Mark Jenssen entre mis sábanas.
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      Regresé a la habitación. Abrí la puerta y me quité la chaqueta mientras cerraba la puerta detrás de mí. Avancé unos pasos, me senté en un sofá color marfil, demasiado blando para mi gusto, y me quité los zapatos. Caminé hasta una puerta de vidrio que había en la esquina sur de la habitación y al llegar a ella vi que daba a una terraza grande donde había una mesa redonda con dos sillas junto a ella.


      Abrí la puerta y dejé que el viento de la noche entrara en la habitación. Necesitaba aire desesperadamente. De todos los bares en la ciudad tenía que elegir justo al que iba Amelia Sapphire. Una ciudad con cinco millones de habitantes y teníamos que coincidir la primera noche que tomaba libre en meses.


      Me acerqué a la baranda de la terraza y miré hacia abajo. Había veintitrés pisos hasta el asfalto. Me había quedado en la cabeza la imagen del petrolero que se había suicidado. Claro. De ahí conocía el nombre de la señorita Sapphire. Era imposible que una mujer tan bonita fuera realmente malvada, pero la prensa había seguido el divorcio con gran interés y habían mencionado su nombre muchas veces en los últimos meses. Había logrado acabar con la vida de ese hombre, pero no iba a permitirle que hiciera lo mismo con la mía.


      Me sentí como un tonto cuando recordé lo que le había dicho sobre Susan en el bar, seguramente ella la conocía bastante bien, de lo contrario no habría aceptado el caso. Entré nuevamente en la habitación y abrí la pequeña nevera. Tomé una pequeña botella de whisky y una soda, un cubo de hielo y un vaso que había encima y regresé a la terraza.


      Serví el whisky sobre el cubo que había puesto en el vaso y mezclé un poco de soda. Quería otro trago pero no quería emborracharme. Dylan me esperaba a la mañana siguiente y quería contar con todas mis habilidades. Bebí un poco y saqué mi teléfono del bolsillo del pantalón. Deslicé mi dedo por la pantalla y busqué el número de contacto de Luke, mi abogado.


      A esa hora debía estar en casa y nunca rechazaba una de mis llamadas. Éramos amigos, así que no había mayores problemas con la hora.


      El teléfono sonó un par de veces antes de que escuchara la cálida voz de Luke al otro lado de la línea.


      —Mark, me alegra mucho escucharte. ¿Estás bien?


      Suspiré. Me sentía lejos de estar bien y Luke me conocía lo suficiente como para adivinar que no lo estaba.


      —No sé qué decirte a eso. Depende de a qué lado de mi vida te refieras.


      —Empieza por el lado que está mal y podremos ir avanzando, ¿Te parece?


      —Susan me pidió el divorcio.


      —¿Qué? —Preguntó y el tono de sorpresa era evidente en su voz—. ¿Pero fue una petición formal o sólo otro de sus berrinches?


      —Contrató a Amelia Sapphire.


      —Mierda. Esa mujer es un hueso duro de roer —respondió, suspirando—. Estamos metidos en un problema grande, Mark.


      —Mmm. Con el asunto del magnate petrolero me quedó claro que va a llegar hasta las últimas consecuencias.


      —Tenemos que encontrar una debilidad de Susan. Necesitamos protegerte.


      —Luke, realmente no me importa. Que se quede con todo, si quiere. Por lo único que estoy dispuesto a pelear es por mi participación en la clínica.


      Se hizo un silencio en la línea. Tal vez Luke estaba esperando que le dijera algo más, pero no tenía muchas ganas de hablar del tema. Sólo quería saber si podía contar con él para hacerse cargo del asunto.


      —¿Puedes ser mi abogado? —Pregunté, rompiendo el silencio.


      —No tienes que pedirlo, Mark. Eres mi hermano y estoy más que deseoso de descubrir lo que está tramando Susan.


      No tenía que ser un genio para saberlo.


      Quería dinero.


      Todo el que pudiera conseguir para mantener su estilo de vida ocioso y superficial.


      —Argumentó maltrato como una de las causales. Aun no lo puedo creer.


      —¿Maltrato? Definitivamente perdió el sentido de la realidad. Todos sabemos que eres un esposo amoroso y dedicado. Hasta donde sé, jamás le has sido infiel.


      —Nunca, Luke. A menos que considere mi trabajo como una infidelidad. Pero no debería quejarse. Además siempre estoy con ella en el poco tiempo que tengo libre.


      —Tenemos que diseñar una estrategia para desmentir tu posible maltrato y probar que no es la esposa perfecta que dice ser. Voy a pensar en algo.


      —¿Podríamos reunirnos esta semana? —Pregunté, sintiendo que mi corazón caía a mi estómago. Si Susan estaba decidida a ir por todo, eso iba a incluir mi parte de la clínica y no iba a perder todo el dinero que había invertido en ella durante los últimos años de mi vida.


      —Déjame revisar mi agenda y te doy el día y la hora. O, si quieres, podemos almorzar juntos y…


      —No. Olvídalo. Si vamos a reunirnos para almorzar es porque vamos a poder comer en paz y a que me cuentes alguna historia divertida. No quiero que otro abogado arruine lo que podría ser un buen momento.


      —¿A qué te refieres con eso?


      —A que me tomé la noche libre para ir a tomarme un trago y Amelia Sapphire se sentó a mi lado en la barra del bar.


      Luke soltó una sonora carcajada que se debió escuchar en toda la ciudad. —Sé que no te hace gracia, pero es tan ridículo que da risa. Lástima que la hayas conocido en este momento, porque es una verdadera preciosidad.


      —Sí, es bonita, pero es una mujer fría y sin sentimientos. No creo que haya nada que logre conmoverla, o encenderla o…


      Guardé silencio. Mi mente había empezado a irse a lugares que no debía y había sentido a mi cuerpo reaccionar de formas que no esperaba. La piel de Amelia parecía ser muy suave y con una blancura que se acercaba al color de la porcelana. Sus piernas eran largas y se veían firmes aún debajo de la tela y…


      —¿Mark, sigues ahí? —Preguntó Luke, sacándome de mis pensamientos.


      —Sí, acá estoy.


      —Te estaba preguntando si te estabas quedando en tu casa o en algún otro lugar.


      —Estoy en un hotel. Ya no tengo casa a dónde regresar.


      —Empaca tus cosas y ven a la mía. Y no acepto un no por respuesta.


      Dudé por un momento, pero tal vez era lo más conveniente en ese momento.


      Necesitaba compañía por si las cosas se ponían feas.


      Necesitaba compañía porque las cosas se habían puesto feas y se iban a poner peores.


      —Voy a pasar la noche acá, ya está paga. Pero mañana llego a tu casa después de trabajar.


      —Descansa, hombre. Lo necesitas.


      —Gracias —dije y finalicé la llamada con un leve contacto en la pantalla.


      Entré a la habitación y me desnudé. Necesitaba tomar una ducha. Estaba cansado y quería dormir tranquilo. Y tenía que sacarme a Amelia de la cabeza.


      Entré al baño, abrí la llave y dejé que el agua fría me mojara por completo. Necesitaba enfriarme y endurecerme. Luke era un abogado excelente y si sospechaba de Susan, tal vez tenía razón. Quizás el ciego era yo que no había visto realmente a la mujer con la que había dormido todos estos años.

    

  


  
    
      
        
          
            8

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Amelia

          

        

      

    


    
      Había estado a punto de derramarme la taza de café encima cuando sonó el teléfono de la oficina. Estaba estudiando el caso de los Jenssen y estaba tan absorta en mis pensamientos, que el sonido del teléfono me asustó.


      —Hola, Carla.


      —Meli, te llama Luke Moore, abogado del señor Jenssen.


      Suspiré antes de contestar. Al menos la aparición del señor Moore iba a sacar a Mark de mi radar y me iba a permitir concentrarme en el caso, sin distraerme cada que lo viera.


      —Gracias —respondí—. Pásame la llamada, por favor.


      Solo pasó un instante antes de escuchar el click familiar que me indicaba que ya no estaba hablando con Carla.


      —Abogado Moore, buenos días.


      —Muy buenos días. Quisiera que nos reuniéramos lo más pronto posible para tratar el caso de nuestros clientes. ¿Cuándo sería posible?


      Abrí mi calendario en el computador y noté que tenía tiempo esa tarde. —Si está bien, podría ser hoy mismo. ¿Qué tal a las tres de la tarde acá en mi oficina?


      —Eh… —Respondió y pude notar algo de duda en su voz.


      —Podemos hacerla en su oficina si considera que será más conveniente.


      —Sí —dijo y creí escuchar algo de alivio en su voz. Tal vez prefería un lugar donde se sintiera cómodo y pudiera estar lejos del territorio de la terrible Amelia Sapphire.


      —Me parece perfecto, entonces. Lo voy a comunicar nuevamente con mi asistente para que nos deje la información necesaria.


      —Gracias, Abogada. Que tenga una buena tarde —dijo y finalizó la llamada.


      Por más que había intentado recopilar información sobre Susan, nada parecía llevarme en una dirección que indicara que era una buena mujer. Tal vez un poco frívola, pero no parecía estar relacionada con otros hombres o tener algo turbio en su pasado. Pero sentía que las cosas no estaban del todo bien. ¿Qué estaba ocultando esta mujer que me ponía nerviosa? ¿Habría una historia mucho más turbia entre ella y su marido que aún no conocía?


      Tomé el teléfono nuevamente y presioné un botón para comunicarme con Carla, que contestó de inmediato.


      —Meli, ya tengo los datos para tu reunión con el señor Moore.


      —Te lo agradezco. ¿Podrías comunicarme con la señora Jenssen? —pregunté después de un segundo.


      —De inmediato. En cuanto lo logre, te comunico con ella.


      —Gracias, Carla —dije y colgué. Necesitaba hablar con ella, avisarle de la reunión de esa tarde y averiguar si había encontrado toda la información que necesitábamos. De lo contrario sería un divorcio simple, con una división de bienes que, aunque generosa para ella, podría no llegar a generarle la compensación económica que estaba esperando por el maltrato de su esposo.


      Ex esposo, me corregí a mí misma y sacudí la cabeza para sacarme la imagen de Mark de la mente.


      El teléfono sonó con un suave pitido y supe de inmediato que se trataba de Susan. Tomé el auricular y contesté de inmediato.


      —Hola, Susan —dije e inmediatamente pude escuchar que estaba llorando—. ¿Qué sucede?


      —Nada… Estoy bien, Amelia —respondió mientras moqueaba y trataba de contener un llanto casi histérico.


      —¿Quieres que hablemos después?


      —No… Hablemos de una vez —dijo y la escuché tomar una respiración profunda y suspirar ruidosamente—. Quiero acabar con Mark… Quiero decir, con todo el tema del divorcio.


      Tenía que saber lo que había sucedido para que esta mujer estuviera tan alterada. —¿Te hizo algo?


      —Sí —respondió y su voz sonó ahogada, como cuando se habla con la mandíbula apretada y los dientes cerrados—. Está poniendo a nuestros amigos en mi contra.


      Guardé silencio esperando que continuara con su relato. Necesitaba saber cuáles eran los movimientos de Mark para saber cuáles iban a ser mis estrategias.


      —¡Es increíble! Contrató a su mejor amigo como abogado. Luke es nuestro mejor amigo y ahora me va a odiar. Quiere quitármelo también, se está esmerando en dejarme sola —dijo y empezó a llorar otra vez, con sollozos ruidosos.


      —Susan —dije intentando tranquilizarla—. Voy a reunirme con él esta tarde y…


      —¿Con Mark? Intentará llenarte la cabeza con historias horribles sobre mí y ninguna es cierta.


      —No. No con Mark, con Luke… ¿Tienes algo de la información que te pedí en nuestra reunión?


      —Sólo… Sólo Sandy, mi mejor amiga, quiere hablar. Los demás creen que estoy sobreactuando y exagerando todo —dijo y pude notar la rabia en su voz—. Se portan como si estuvieran ignorando todas las cosas que me hizo Mark estos años.


      No pude evitar poner los ojos en blanco y tocarme la frente. Necesitaba hablar con Sandy. Tal vez ella me llevara a otros testigos. Tener sólo uno no iba a ayudarme en lo absoluto a construir un caso fuerte en el juzgado, si era preciso llegar hasta allá.


      —Necesito hablar con ella, Susan —dije—. ¿Podrías darme su información de contacto? Me gustaría hacerlo antes de reunirme con Luke esta tarde.


      —Sí, claro —respondió y pude escuchar cómo sonreía al otro lado de la línea—. Eres tan amable, Amelia.


      Tomé nota del número de teléfono de Sandy y me despedí de Susan. Contactar a esta mujer era muy importante. Miré hacia el reloj de pared y vi que tendría tiempo suficiente para hablar con ella y comer algo antes de salir para la cita.


      Me levanté de mi escritorio y me paseé por mi oficina. Necesitaba pensar un momento y despejar mi mente. Tenía muchos sentimientos encontrados con el caso y no podía permitirme tener sentimientos de ninguna clase. No era profesional y podían hacer que perdiera el norte. Susan era mi cliente, me necesitaba despejada y enfocada en su caso.


      Me acerqué al enorme ventanal y miré a los edificios que tenía frente a mí. Muchos pisos abajo se veía como la calle estaba llena de gente y de actividad. Nunca había sentido tantas ganas de dejar un caso como esta vez. Pero era mi responsabilidad terminarlo y ayudar a esta mujer a desenmascarar al perfecto Mark Jenssen. La voz de Carla me sacó de mis pensamientos.


      —Meli, ¿vas a almorzar acá o piensas salir? —Preguntó con su amabilidad de siempre.


      Me giré para mirarla. Había algo reconfortante en su presencia. Además de ser mi asistente, me daba paz tenerla cerca y eso era lo que necesitaba precisamente en ese momento.


      —Si no tienes planes, me gustaría que me acompañaras. Tengo un restaurante nuevo en la mira y quisiera tener algo de compañía.


      Carla sonrió y sus ojos brillaron. —Por supuesto que me encantaría acompañarte.


      Asentí con la cabeza mientras la vi salir de mi oficina y regresé a mi escritorio. Tenía que hablar con Sandy lo más pronto posible.
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      Salí del quirófano y me dirigí a mi oficina. Necesitaba tomar una ducha. Siempre tomaba una después de una cirugía larga e importante, me ayudaba a relajarme un poco después de pasar varias horas de pie bajo la presión de hacer algo tan grande. Hoy habíamos reconstruido el rostro de una mujer que había tenido un fuerte accidente de tránsito y se había roto todos los huesos de la cara.


      Estaba a punto de desvestirme para entrar al baño cuando mi teléfono vibró insistentemente en el bolsillo de mi pantalón. Lo tomé, aunque no quería hacerlo. Miré la pantalla para ver de quién se trataba. Vi el nombre de Luke e inmediatamente contesté.


      —Tengo reunión con la señorita Sapphire en unos minutos.


      Gruñí en respuesta. No quería ni escuchar su nombre. Ya era suficiente tener que esforzarme para sacármela de la cabeza como para que alguien más la mencionara—. ¿Hay algo de lo que deba estar enterado? —Pregunté después de un segundo.


      —Eh… No… —dijo, vacilante—. Sólo quería saber si tienes alguna información relevante adicional.


      —Ya te conté todo anoche, todo lo que podía recordar que pensé que fuera útil.


      —¿Dudas de su fidelidad? —Preguntó directamente—. Me refiero a que su contrato matrimonial tiene cláusula de infidelidad y probar una podría servirnos para cubrirte la espalda.


      Me detuve a pensar por un momento, fijando la vista en el cuadro de paisaje marino que había detrás de mi escritorio. Jamás había pensado en que Susan pudiera serme infiel. Siempre estaba rodeada de amigas y parecía tener un vínculo como de siamesas con Sandy, que siempre estaba en mi casa. —No. No creo que me haya sido infiel, nunca la vi demasiado cerca de ningún hombre.


      —Mark —dijo y su voz sonó decidida y firme—. Quiero que contratemos a un investigador privado.


      —¿Un investigador privado? ¿Para qué podría servirnos uno? —Pregunté sorprendido—. Siempre sé exactamente dónde está y en qué se gasta mi dinero…


      —Exacto, pero no sabes con quién o haciendo qué.


      Me pasé la mano por la cabeza y me solté el cabello que tenía recogido en un rollo en la nuca—. No sé qué tan buena idea sea pero, si crees que va a servir de algo, hazlo.


      Me sorprendí inmediatamente pronuncié esas palabras. Sabía que podía ser una pérdida innecesaria de tiempo y dinero. Pero había aprendido a creer en las corazonadas de Luke, que habían terminado por salvarme la vida un par de veces en el campo de batalla. Él se había retirado pronto del ejército y yo había seguido ligado a la milicia por mi profesión.


      —Espero no estar equivocado ni arrepentirme después de todo esto —dijo, con una sonrisa en su voz—. Creo que Susan lleva una vida doble de la que no estamos enterados.


      —No seas paranoico —dije—. Es una malcriada, pero no creo que sea lo suficientemente lista como para sostener una doble vida. Ya has visto que todo lo publica en sus redes sociales, Luke.


      —Dame gusto, ¿Quieres? —Dijo y su voz sonó malévola. Me asustaba cuando lo escuchaba hablar así. Era su voz de abogado y sabía que no iba a parar hasta salirse con la suya.


      —Está bien. Espero todos los detalles posibles de tu reunión mientras cenamos.


      —¡Cuenta con eso! Ve y sigue salvando al mundo, Doc.


      Dejé el teléfono encima de mi escritorio, revisé que la puerta estuviera asegurada y entré al baño para mi ducha. Abrí la llave y el agua salió tan caliente como para llenar el espacio de vapor en un segundo. Dejé que el agua me cubriera y mientras rodaba por mi cuerpo, me apoyé en una de las paredes. ¿Habría sido tan ciego como para no notar que Susan me engañaba? Estaba claro que se había dado gusto gastando grandes cantidades de dinero durante los últimos años, pero… ¿Un amante? Eso me parecía imposible.


      El sexo entre nosotros era esporádico y ella había dejado de insistir al ver mis largas jornadas de trabajo, pero cuando sucedía parecía disfrutarlo. ¿Tampoco había notado eso? Quizás sólo fingía por mantener la normalidad aparente de nuestro matrimonio. Empuñé una de mis manos y tuve que aguantar la necesidad de darle un golpe a la pared.


      Todo era absurdo rayando en lo ridículo. Las cosas se habían puesto raras entre nosotros, pero nos habíamos casado enamorados. Jamás había sentido nada tan fuerte por nadie antes de conocer a Susan. Parecía ser una buena mujer, algo alocada, pero bondadosa y alegre. Mirándola ahora, me parecía una perfecta desconocida, superficial y enfocada en una vida social que jamás habíamos tenido hasta que había logrado ser un cirujano famoso.


      Cerré la llave y me pasé las manos por la cabeza para quitarme la mayor cantidad de agua posible del cabello, me estiré y tomé una toalla blanca que había dejado preparada momentos antes y me envolví en ella. Iba a ponerme ropa limpia y a dedicarme el resto del día a hacer los informes necesarios.


      Me sequé y me vestí, pero me quedé descalzo, siempre me había gustado caminar sin zapatos por la superficie pulida y brillante del suelo de la oficina. Estaba terminando de secarme el cabello cuando escuché que el teléfono estaba vibrando. Salí del baño y lo tomé del escritorio. Había varias notificaciones de mensajes, así que deslicé el dedo por la pantalla y los miré. Eran todos de Susan. Una larga retahíla de mensajes en los últimos diez minutos.


      Amelia se va a reunir con Luke.


      Ja ja ja.


      Va a destruirlo.


      Y a ti también.


      Vas a arrepentirte de haberme tratado mal.


      Quiero verte en la calle mientras yo disfruto de todo lo que merezco.


      Te odio.


      Dejé de leer y eliminé la conversación. Era otro de sus berrinches y estaba realmente harto de ellos. Sentí cómo la sangre hervía en mis mejillas y una profunda tristeza se instalaba en mi corazón. ¿Qué podía haberle hecho para que se portara así?


      Volví a abrir la aplicación de mensajería y busqué el nombre de Luke. Averigua todo lo que puedas. Esta mujer me está agotando la paciencia. Suerte con la reunión.


      Luke me contestó de inmediato con un pulgar arriba. Sabía que probablemente estaba a punto de verse con Amelia y ese mensaje era toda la confirmación que necesitaba de mi parte para ser lo más agresivo posible en esta negociación.


      —Que se joda Susan —dije y volví al trabajo.
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      La oficina de Luke Moore estaba en el centro, en un viejo edificio de los años sesenta que había perdido toda su majestuosidad. Me acerqué a la puerta principal, que estaba abierta y no se veía a nadie en el módulo de la recepción. Crucé los metros que me separaban del ascensor, mientras el sonido de mis tacones resonaba sobre el piso de mármol deslucido y llenaba el espacio vacío. Llamé el ascensor y sus puertas se abrieron de inmediato, emitiendo un sonido agudo y penetrante. Su interior estaba tan descuidado como el resto del lugar.


      Pulsé el botón que me llevaría al piso de la oficina del señor Moore y el ascensor se sacudió fuertemente al iniciar el viaje, que fue corto, menos de cinco segundos, y se detuvo con la misma violencia con la que había empezado. Las puertas se abrieron y me sorprendí al encontrarme con un piso completamente remodelado y traído a la modernidad, obviando el estilo retro del lobby del edificio. Frente a mí se encontraba un módulo de recepción atendido por una mujer de mediana edad, vestida de manera impecable y que sonrió al verme.


      Me pidió mi nombre y lo revisó en su computador. Esperé que me anunciara, pero lo que hizo fue levantarse de su escritorio y llevarme a través de un largo corredor formado por cubículos a ambos lados. Varias cabezas se levantaron para verme, pero ninguno me sostuvo la mirada.


      Aunque no se trataba de una gran distancia, sentí como si el camino hubiera tomado muchísimo tiempo. Al final del pasillo pude ver una oficina grande, cerrada con paredes de cristal, en la que había un hombre sentado, de espaldas, hablando por teléfono.


      Esta mujer, de la que no supe su nombre, llamó suavemente a la puerta y la abrió, anunciándome al hombre que había visto hacía solo unos segundos.


      —Amelia —dijo, levantándose de su silla y acercándose hasta donde yo estaba—. Que gusto que estés acá. ¿Puedo llamarte Amelia?


      Extendí la mano para corresponder a su saludo. Era más alto que yo, casi tan alto como Mark, vestido y peinado de manera impecable, atractivo, pero había algo en su sonrisa que me hacía sentir incómoda.


      —Sí —respondí, soltándome de su fuerte agarre y mirando a mi alrededor. Entré lentamente en la oficina y fijé mi mirada en el escritorio de madera que había al fondo. Detrás se venían unas pequeñas ventanas cuadradas que formaban un extraño diseño de luz en la pared.


      —Siéntate, por favor —dijo, indicándome una silla negra frente a su escritorio—. Me gustaría que no trajéramos la disputa de nuestros clientes a un ámbito personal. No tenemos por qué llevarnos mal, ¿Verdad?


      Tomé una respiración profunda. Sabía que era una estrategia, aunque en el fondo era sensata—. No, no hace falta tener un pleito personal —dije y asentí con la cabeza, evitando buscar mi eterno mechón de cabello que caía en mi frente.


      —¡Perfecto! —dijo y sonrió como el gato de Cheshire—. Con eso en mente, entonces vamos a lo que nos ocupa.


      Se levantó de la silla y rodeó el escritorio, buscando sentarse justo a mi lado, mientras tenía un pesado portafolio en las manos. Lo abrió y lo puso frente a mí. Empecé a hojearlo, notando que la información no era muy diferente a la que ya tenía en mi oficina.


      —Esta información es prácticamente la misma que Susan me envió al inicio del contrato, así que vamos a poder llegar fácilmente a un acuerdo —dije y sostuve su mirada de carbón.


      —Amelia, se que eres una mujer inteligente. Cuando te refieres a “prácticamente” iguales, estás dándome la razón.


      Giré la cabeza y lo miré, con la confusión claramente dibujada en mi rostro. Guardé silencio. Sabía que era mejor ser paciente y escuchar lo que tuviera que decirme.


      —Estoy seguro de algo… Susan no te entregó su estado de cuentas, ¿Verdad?


      Mierda.


      No podía haber pasado por alto algo tan evidente, pero lo había hecho.


      Levanté la ceja, tratando de mantenerme en mi papel, sin perder la compostura.


      —No entiendo por qué ella debería presentar sus cuentas. Ella es la víctima acá, Luke —dije, cambiando de posición en la silla y cruzando la pierna izquierda sobre la derecha—. Es mi deber proteger a mi cliente y lo sabes.


      —Así como es mi deber proteger al mío. Mark no es la persona que Susan está intentando venderte. Mira —dijo, y buscó una página en específico más adelante en la carpeta—. Este es el extracto de una de las cuentas de Susan.


      La hoja estaba subrayada en varios lugares con un vistoso color verde. La tomé en mis manos y pude ver que todas las cifras eran iguales, que los pagos se habían hecho exactamente en la misma fecha todos los meses y que correspondían a una inmobiliaria. ¿Qué estaba ocultándome?


      —Sería de gran utilidad si me enviaras esta información a mi correo electrónico —dije y le entregué una tarjeta de presentación que acababa de sacar de mi bolso—. Las pretensiones de Susan son bastante elevadas. Quiere la casa, las acciones del club de campo, así como una pensión mensual que le permita mantener su estilo de vida y una compensación por daños. También espera obtener la mitad de las acciones de la clínica donde Mark trabaja.


      Luke se quedó mirándome, mientras se frotaba la barbilla con el índice y el pulgar de su mano izquierda.


      —Mark está dispuesto a ceder en todas sus pretensiones, lo que me parece perfectamente ridículo —dijo y se levantó de la silla, acercándose a una de las ventanas—. Pero su porcentaje de la clínica no es negociable.


      Asentí. El hombre tenía razón. Entendía que quisiera luchar con uñas y dientes por su fuente de sustento, por la clínica que él mismo había ayudado a crear.


      Tomé mi teléfono y miré la hora. Ya era el momento de retirarme, así que me levanté de mi silla y me acerqué lentamente hasta donde él estaba, para despedirme.


      —Hazla entrar en razón y evitar un escándalo o que salgan más dañados de lo que ya están —dijo y su firme apretón de manos me dio un escalofrío que recorrió mi espalda.


      Salí de la oficina y recorrí los metros que me separaban de la recepción. Me giré para despedirme de la mujer que me había recibido. Atravesé la doble puerta de cristal y me dirigí al ascensor.


      El sonido de las luces y de mis pasos que resonaban en el suelo me trajeron de nuevo a la realidad. Susan tenía secretos que no conocía. Alargué la mano para presionar el botón del ascensor.


      Tomé mi teléfono y le envié una nota de voz a Carla, pidiéndole que programara una reunión con la señora Jenssen lo más pronto posible. Mi intuición me decía que Luke Moore estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias, sin importar lo que esto significara.
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      Siempre había odiado la falta de sutileza del ascensor del edificio de oficinas de Luke, pero él lo tomaba a broma. Decía que la gente necesitaba una sacudida de vez en cuando que los llevara de regreso al mundo real. Cuando aterrizó en su piso, la sacudida me trajo no solo a la realidad sino que, al abrirse las puertas, una distraída Amelia Sapphire cayó literalmente sobre mí. Estaba concentrada en su teléfono y no miró al interior, dando un paso y estrellándose en mi pecho.


      El olor de su perfume fresco golpeó mi nariz y mi cerebro y las cobrizas hebras de su cabello se enredaron en mi barba. Por reflejo la rodeé con mis brazos para evitar que cayera.


      Cuando levantó los ojos para ver quién la había sostenido, la sorpresa se dibujó en su rostro. Sus labios estaban a escasos centímetros de los míos y una descarga eléctrica me invadió de la cabeza a los pies. La tenía tan cerca de mí que sabía que podía sentir la erección que me delataba en ese momento. Sabía que tenía que dejarla ir, pero no quería ser brusco y hacer el momento más raro de lo que ya estaba siendo.


      —¿Estás bien? —Pregunté, mientras veía como el rubor cubría sus mejillas.


      —Eh… Sí. Sí, estoy bien —dijo apresuradamente y trató de alejarse un poco de mí, pero su tacón se dobló y nuevamente todo su peso se apoyó en mi cuerpo. Sus manos reposaban sobre mi pecho y podía sentir su calor a través de la tela de mi camisa. Su respiración estaba agitada y sus labios entre abiertos estaban ahora más cerca que antes. Quería besarla, todo mi cuerpo gritaba que lo hiciera, pero debía contenerme y recordar la distancia entre ella y yo.


      Tomé una respiración profunda y la miré a los ojos—. Vamos a ponerte en una posición firme, me preocupa que te hayas podido hacer daño en el tobillo.


      —¿Qué? —preguntó y el color se desvaneció de su cara—. No creo que sea para tanto, es sólo que tal vez mi zapato se atoró en las ranuras del piso.


      —Necesito que te sostengas de las paredes, o de mis hombros si es necesario, ¿Está bien?


      —¿A qué te refieres? —Preguntó, aún entre mis brazos, mientras se pasaba un mechón de cabello cobrizo por la oreja.


      —A que voy a soltarte y a agacharme para revisar qué pasa con tu zapato o con tu tobillo, ¿de acuerdo?


      —No creo que sea nada grave —dijo, aunque estiró sus manos para alcanzar la pared que estaba detrás suyo—. Pero gracias.


      Me agaché y la miré desde el piso del ascensor. Se veía bella, poderosa, con el cabello cayéndole por los hombros… Tuve que recordar por qué me había agachado en primer lugar, aunque desde donde estaba podía olerla completamente y su esencia, el olor de su piel, me estaba volviendo loco.


      Miré a su zapato y el tacón se había enganchado en una de las uniones del piso de metal. Deslicé mis manos por su tobillo, con cuidado, acariciando su pie, liberándolo del zapato para poder soltar el tacón sin herirla.


      —Creo que lo tengo —dije, al sacar el tacón de la ranura y levantándolo en alto como si se tratara de una medalla olímpica. Amelia soltó una carcajada que resonó por todo el ascensor. Nunca la había escuchado reírse, pero fue refrescante, honesta.


      —Mi héroe —dijo, entre risas.


      Me puse en pié y nuevamente estábamos cerca. Más cerca de lo que deberíamos.


      —Gracias —dijo, y me dio un suave beso demasiado cerca a la comisura de los labios. Sentí como la sangre se agolpaba en mi cara. Sabía que ahora tenía la piel tan roja como su pelo. Me alejé lentamente, tenía que salir de allí o iba a perder la cabeza.


      Alargué la mano y giré la cabeza para buscar el botón que abría las puertas. Sonreí y cuando sonó el familiar pitido que avisaba que la puerta se había vuelto a abrir, caminé de espaldas y ella se despidió con un movimiento de su muñeca.


      Las puertas se cerraron otra vez y el ascensor empezó a bajar con su familiar sonido. Y yo… Yo me quedé ahí parado mirando mi propio reflejo en el metal pulido, tratando de entender qué diablos acababa de pasarme ahí adentro con Amelia Sapphire.
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      Acababa de hacer una completa estupidez. ¿Qué me había llevado a besar a Mark Jenssen? Me recosté contra la pared del fondo del ascensor, claramente en shock. Me pasé la mano por el cabello, tratando de ordenarlo y me concentré en mi respiración. Necesitaba calmarme, tenía que recuperar el foco.


      Me estaban sudando las manos y tenía el corazón tan acelerado que parecía que fuera a salirseme del pecho. No podía dejar de pensar en su olor, en la suavidad con la que me había tocado el pie y en cómo había rescatado mi zapato del piso del ascensor. Miré hacia abajo y volví a ver el pequeño agujero donde el tacón se había quedado atorado. Si no hubiera estado mirando mi teléfono no le habría caído encima, mi zapato no se habría quedado atascado y jamás lo habría besado.


      Sentí mariposas en el estómago sólo al traer su recuerdo a mi mente. Sólo había querido darle un beso en la mejilla, aunque era igualmente inadecuado, pero él se había movido y mis labios habían aterrizado casi completamente sobre los suyos.


      Salí del ascensor y atravesé la recepción, sintiendo cómo mis labios ardían con la huella de la boca de Mark Jenssen. Lo deseaba y me estaba portando como una adolescente. Salí a la calle, donde el calor de la tarde me golpeó y me recordó dónde estaba. Tenía que llegar a la oficina así que me acerqué al borde del andén y detuve un taxi. Por fortuna había dejado mi auto en el edificio del bufete. Sabía que no habría sido prudente conducir con las manos temblando y la mente divagando entre los profundos ojos azules de Mark y su boca suave y cálida.


      Abrí la puerta del taxi y entré en él. Le di la dirección al conductor y me recosté en el espaldar del asiento trasero. No podía volver a suceder. Ni el beso, ni el coqueteo, ni los encuentros accidentales. Tenía que mantenerlo al margen de todo lo que iba a suceder y limitarme a comunicarme con Luke Moore.


      Mierda.


      Tomé mi teléfono. No había revisado si Carla me había contestado respecto a la reunión con Susan Jenssen. Me apreté el puente de la nariz y lo masajeé levemente. Miré mi reflejo en la pantalla oscura y descubrí que estaba sonriendo. Tenía que reprimir la sonrisa de tonta que tenía dibujada en la cara.


      Dibujé el patrón de desbloqueo y encontré un par de mensajes de Carla.


      La señora Jenssen estará disponible para reunirse mañana a las diez de la mañana. Ya la incluí en tu agenda.


      Perfecto. Carla pensaba en todo. Era mi ángel de la guarda. Tenía mi teléfono en la mano cuando sentí que vibró y me sobresalté, dejándolo caer al piso del vehículo, lo que hizo que el conductor del taxi se riera un poco. Miré hacia arriba y evalué lo ridículo de la situación. En realidad era jocoso y me agaché para buscarlo debajo del asiento del copiloto.


      Lo tomé con la mano y lo miré otra vez. Se trataba de otro mensaje de Carla.


      ¿Podría irme un par de horas antes hoy?


      Claro que puedes, escribí. Carla podía pedirme lo que quisiera. Era la mejor asistente que había tenido desde que había llegado al bufete. Nunca faltaba y era el primer permiso que me había pedido para salir temprano en todo el año.


      Guardé mi teléfono en mi bolso y miré por la ventana del taxi. Aún faltaban varias horas para el anochecer, pero quería dar el día por terminado de una vez. Quería caminar por la ciudad de día y salir a tomarme un par de cócteles antes de la hora de la cena.


      Sabía que no tenía más citas y si hubiera alguna de último minuto, Carla me la habría informado y no se habría ido antes de la hora habitual. Estaba cerca de la oficina de Lynn, así que le pedí al conductor que se detuviera en la siguiente calle.


      Bajé del auto y miré el parque frente a mí. Me habría hecho feliz tener unos zapatos bajos, ropa ligera y dar un paseo. Caminé unos cuantos metros y me senté en una banca que estaba cerca de una fuente donde algunas aves bebían y una de ellas tomaba un baño. Miré a mi alrededor y tomé una respiración profunda. Quería más días así.


      Finalmente saqué mi teléfono del bolso y busqué el número de Lynn. Iba a convencerla de tomarse la tarde libre. Que buena idea había tenido Carla.


      —Dime que no tienes pacientes esta tarde —dije, en cuanto contestó la llamada.


      —No tengo pacientes esta tarde —respondió—. ¿Te saltaste la cerca y vas a proponerme algo divertido?


      Me reí. Lynn sabía que casi nunca violaba las reglas y aunque no tenía que cumplir un horario estricto, me gustaba estar en la oficina la mayor cantidad de tiempo posible, sobre todo si tenía un caso en construcción.


      —Estoy a dos calles de tu oficina, en el parque donde hay una pequeña fuente y…


      Me interrumpió con un grito. Estaba segura que la habían escuchado al otro lado de la ciudad. —Ya estoy saliendo a tu encuentro —respondió y colgó.


      Necesitaba desesperadamente hablar con ella. Necesitaba que se convirtiera en mi ancla y en mi polo a tierra. Ella amaba el romance con locura, pero podía ser sensata y era precisamente lo que requería en ese momento en que había cometido una completa estupidez.


      Me había quedado contemplando un ave que insistía en sacar a todas las demás de la fuente. Era pequeña pero parecía feroz y todas las demás salían volando cuando las amenazaba con picotazos y aleteos. Hasta las aves peleaban por lo que creían que les pertenecía, ¿Por qué iba a ser Mark Jenssen diferente? Había construido la clínica con sudor y sacrificio. Y por lo que Luke había dicho, tal vez Susan estaba confirmando mis sospechas sobre ella. Agité la cabeza dejando que el viento me despeinara. Tenía que sacarme de la cabeza la empatía que estaba sintiendo por Mark. Debía volver a enfocarme en Susan y en los motivos que la habían llevado a esconder sus cuentas.


      —Hola —escuché decir a Lynn mientras se acercaba por mi derecha.


      Me giré para mirarla. Siempre tenía una sonrisa increíble. Tenía un conjunto blanco, de lino, y parecía perfectamente lista para una fiesta en la playa. Me moví hacia la izquierda para hacerle espacio junto a mí, en la banca, y le hice señas para que se sentara.


      —Necesitaba tomarme la tarde libre —le dije, mientras miraba a la gente que paseaba cerca.


      —Lo que necesitas es dejar de tener excusas para descansar, Meli.


      Le hice una mueca y asentí con la cabeza. Sabía que tenía la razón y me costaba admitirlo.


      —Hoy me encontré con Mark Jenssen.


      —Quiero saberlo todo —respondió, claramente entusiasmada, girándose para quedar sentada de lado en la banca.


      —Lo besé —dije, sin pensarlo por un segundo.


      —¿Qué tú hiciste qué? —Preguntó, poniéndose de pié y estirándose para ayudarme a poner de pie—. Esto merece un coctel en la terraza de cierto bar que conozco. Andando.


      Me levanté, haciéndole una reverencia y deseando quitarme los zapatos. La seguí por el parque y me detuve de golpe frente a una vitrina donde había un hermoso vestido largo, en tonos de rosa y azul, con los hombros descubiertos y a sus pies unas sandalias blancas. Halé a Lynn de la mano. —Espera, tengo que tenerlo. Quiero ropa nueva y tengo tanto calor para usar… Esto —dije y señalé mis serios pantalones oscuros de oficina.


      —Sólo si prometes no demorar más nuestros cócteles.


      Asentí con la cabeza y la arrastré al interior de la tienda.
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      —¿Y entonces, te besó?


      —Y entonces, me besó, Luke. Maldita sea —dije, mientras caminaba en círculos por su oficina, detestando que no tuviera ventanas decentes para mirar un poco más allá de este cubículo enorme, pero sin vista.


      Luke tomó el teléfono que había en su escritorio y le pidió algo que no entendí a su asistente.


      —Podemos cambiar de tema y hablar de Susan, si quieres… —Dijo con ese tono de voz que delataba que tenía algo jugoso entre manos. Me senté de inmediato y lo miré.


      —Dispara.


      —La muy ofendida señora Jenssen tiene cuentas escondidas, con su nombre de soltera.


      —¿Qué? —Pregunté, claramente sorprendido. Habíamos acordado manejar el dinero, juntos. Al parecer el trato sólo incluía mi dinero que se convertía en nuestro, pero el suyo seguía siendo suyo.


      —Así como lo estás escuchando, hombre. De alguna manera se las ha ingeniado para hacerse, al menos de dos cuentas muy gordas.


      —¡Dios! —Exclamé e inmediatamente lamenté haber levantado demasiado la voz.


      —Que sepamos —dijo y lo vi hacer un gesto hacia la puerta—. Todavía falta un poco por investigar. Estas son cuentas locales y…


      —¿Te refieres a que…? —Pregunté y giré la cabeza para mirar a la asistente de Luke entrando con una bandeja de cartón y cuatro vasos de café con tapa, pero no olía a café. La mujer los dejó sobre el escritorio y se alejó en silencio.


      —Gracias, Mandy —dije y miré a Luke con curiosidad.


      —¿Azul o rojo?


      —¿Ah?


      —Escoge, azul o rojo.


      Me quedé mirándolo por un segundo sin entender a qué se refería, pero pensé en el precioso cabello de Amelia. —Rojo —respondí.


      Luke me acercó uno de los vasos—. Manhattan escarchado —dijo y se rió.


      —¿Qué diablos pediste tu?


      —Laguna azul congelada.


      Solté una carcajada. Era imposible aburrirse con Luke. Le dí un trago a mi bebida y me reí.


      —Llámalo café helado especial. La dueña del café de la esquina es realmente buena y sabe cuándo necesito un poco de felicidad líquida.


      Lo miré nuevamente, con el vaso en la mano. De repente me sentí un poco mal y bajé la vista hasta mi mano, donde todavía estaba mi anillo de matrimonio—. Vas por todo, ¿Verdad?


      —Voy a llegar hasta donde tú me lo permitas. Lo que no voy a tolerar es que esa caza fortunas se aproveche de ti diciendo que eres un abusivo, ¿De acuerdo?


      Suspiré.


      Mierda.


      Habíamos estado juntos diez años y no tenía idea de junto a quién había dormido todo ese tiempo.


      ¿Qué más estaba escondiendo?


      —Esto es fruto del trabajo del investigador privado, ¿Verdad?


      —Es una verdadera ganga. Además su trabajo es impecable y se especializa por no dejar el más mínimo rastro. Nunca se sabe donde está, pero siempre se tienen los resultados de donde estuvo.


      —No… No me digas que…


      —Sí, la está siguiendo. Necesitamos saber a dónde va todo el dinero que tiene escondido en esas cuentas y por qué está pagando un apartamento al otro lado de la ciudad.


      Sentí cómo el vaso se deslizaba un poco entre mis dedos y tuve que esforzarme por agarrarlo con más fuerza si no quería quedar todo manchado de rojo y hacer un desastre en el suelo del lugar. Mi corazón se había caído a mi estómago y tomé una respiración profunda.


      Tomé un trago largo y mi cerebro había estado a punto de congelarse. —¿Un apartamento? Quizás solo quiere un poco de privacidad… No sé si necesito saber todo esto… —dije, echando la cabeza hacia atrás y apoyándome en el espaldar de la silla. Ahora estaba viendo toda la habitación al revés, de la misma manera en que sentía mi vida en ese momento.


      —Así que privacidad… ¿Acaso tú tienes un apartamento a tu nombre, a escondidas? —preguntó, paseándose por la habitación—. Siempre que hay un apartamento escondido hay cosas turbias de por medio. Necesitas saberlo, vas a saberlo y te vas a enterar de todo. Debes estar preparado porque tal vez vas a conocer cosas peores y que no tienen que ver con dinero.


      Quería quedarme ahí, mirando todo de cabeza, escuchando parlotear a Luke como música de fondo y no tener que tomar más malditas decisiones respecto a todo. De buena gana le habría dejado todo, hasta el último tenedor, con tal de no tenerla que ver nunca más. Pero Luke tenía razón y mi buen nombre no podía verse manchado por un berrinche de Susan. Si ella se llevaba todo, era lo único que iba a quedarme para reconstruir mi vida.


      —Mark.


      —¿Qué? —Respondí, incorporándome y adoptando una posición erguida sobre la silla.


      —Llevo cinco minutos preguntándote si quieres que vayamos a un bar que descubrí hace poco.


      —Cinco minutos…


      —Estabas demasiado ocupado recordando a Amelia —dijo y se rió.


      —Deja de decir estupideces. No estaba pensando en ella.


      Luke soltó una risita entre dientes, me arrojó la chaqueta en la cara y me hizo un gesto para que lo siguiera. El sol empezaba a ponerse y el día laboral había terminado. Tomé el otro coctel y dejé mi vaso vacío en la papelera que había al lado del escritorio de Luke.


      Tal vez sólo era un imbécil y ella se había estado riendo en mi cara todo el tiempo.
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      Había pedido mi tercer coctel y me sentía ligeramente alicorada, pero aún seguía completamente en mis facultades. Lynn estaba conversando con un par de hombres en la barra y se había dado por vencida en sus intentos de integrarme a la conversación cuando enterré la cabeza en mi teléfono. Ella era sociable por naturaleza y le costaba no hablar con todos los que la rodeaban. Si hubiera elegido tener citas en lugar de la soltería perpetua, habría sido muy exitosa entre los hombres.


      Terminé de leer un artículo sobre la situación de las mujeres en la región de África Subsahariana, cuando tres vasos se acercaron hasta donde estaba, incluyéndome en un ruidoso brindis que hacía Lynn y sus nuevos amigos. Uno de ellos, muy atractivo, me sonrió guiñándome un ojo. Por un momento consideré la posibilidad de responder a su coqueteo, pero el recuerdo de las manos cálidas de Mark a través de mi ropa y sus labios en el ascensor, me trajeron de regreso a la realidad.


      Me disculpé con Lynn y me levanté de la silla para ir al baño. El vestido que había comprado había sido un perfecto acierto y lo sentía ondear detrás de mí mientras caminaba. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan ligera, tan libre. Atravesé el pasillo del bar hasta el baño y me di cuenta de que había una pequeña fila. No me gustaba esperar, pero no tenía más remedio.


      Delante de mí había una pareja de chicas que se rozaba las manos y se hablaban al oído. Dios, no permitas que quieran entrar juntas al baño, pensé, mientras miraba hacia otro lugar para no hacerlas sentir observadas.


      Las paredes del lugar estaban decoradas con reproducciones de carteles Art Nouveau y lámparas amarillas de vidrio. El decorador había querido darle esta atmósfera parisina y bohemia al lugar y parecía haberlo logrado. Personas diversas, de muchos lugares del mundo se veían conversando animadamente mientras bebían tragos igualmente variopintos.


      Después de un momento llegó mi turno y entré al baño. Ahí adentro se escuchaba la música amortiguada por las paredes y había un espejo de cuerpo entero frente a mí. Era raro que hubiera uno justo frente al sanitario. Terminé lo que tenía que hacer y lancé una mirada crítica a mi aspecto. Realmente había sido un acierto haber cambiado mi atuendo y en especial, elegir unos zapatos cómodos.


      Me peiné un poco y alisé un par de mechones desordenados que intentaban escapar de mi melena roja. Cuando el resultado fue satisfactorio, salí del lugar, pero al intentar dar un paso adelante, sentí que algo me jalaba de regreso. Mi vestido había quedado atrapado en la puerta, así que me giré, la abrí y recuperé la porción de tela que me retenía.


      Tal vez me giré con demasiada fuerza o fue que no me fijé quién estaba detrás de mí, pero choqué con alguien y una cascada de algo helado rodó por mi espalda descubierta.


      —Lo siento —dije, disculpándome y tratando de quitarme el líquido frío y pegajoso de la espalda.


      —No, fue mi culpa —respondió y mi cuerpo se congeló por un segundo.


      No podía tratarse de Mark. Estaba enloqueciendo o estaba más borracha de lo que pensaba. Tomé una respiración profunda y me giré para mirar a la persona que había hablado.


      Mierda.


      Mark.


      —Tal parece que estamos destinados a encontrarnos el día de hoy.


      Lo miré, sólo levantando los ojos y manteniendo la cabeza. —Y no en las mejores condiciones, para mí.


      Sentí que su mano se cerró alrededor de mi muñeca y tiró de mí hacia la parte trasera del lugar, donde había un pequeño jardín, con sombrillas y luces de navidad.


      —Pero…


      —Por favor —dijo y se giró para mirarme. En sus ojos pude ver algo parecido a la súplica.


      No podía negarme y lo seguí, mientras la bebida se empezaba a secar sobre mi piel y mi vestido y se iba convirtiendo en una costra pegajosa y azucarada. La luz amarilla no me había permitido ver el color de la bebida. Esperaba que la tela no se hubiera manchado. Mark caminaba a grandes zancadas, aún llevándome de la mano y, literalmente, arrastrándome tras de sí.


      —Oye —dije, levantando mi voz un poco más de lo que hubiera deseado—. Detente.


      Se detuvo cuando llegamos a la parte más profunda del jardín, donde no había nadie.


      —Amelia…


      Me quedé en silencio esperando que hablara. Estaba sólo a unos centímetros de mí y podía sentir el calor que venía de su cuerpo en medio de la brisa fresca de la noche. Sus ojos se veían casi violeta en la oscuridad del jardín y mi corazón luchaba por salírseme del pecho. Tenía que recordarme respirar. Sus manos me rodearon por la cintura y se detuvo a milímetros de mi boca.


      —Sé que es una locura —dijo y me miró a los ojos—. Pero no puedo dejar de pensar un segundo en ti.


      Algo dentro de mí saltó, como accionado por un resorte y mi boca cubrió la suya, mis brazos se apoyaron en su pecho y lo besé. Saboreé la dulzura de su bebida en sus labios y su boca se abrió lentamente para corresponderme.


      Por un momento me fundí con él, con su cuerpo, olvidé quién era y me dejé llevar. Sus manos jugaban con mechones de cabello que caían por mis hombros y mi espalda y lentamente sus dedos iban acariciando la curva de mi cintura. Me separé y abrí los ojos, mirando los suyos. Abrí la boca para decir algo pero sus labios cubrieron los míos, haciéndome guardar silencio.


      —Espera —dije, separándome de él y agitando la cabeza—. Esto está mal…


      —Pero…


      —Pero soy la abogada de Susan —respondí, mordiéndome el labio y acomodándome el cabello—. Por más que lo desee, porque lo deseo, esto es un claro conflicto de intereses, Mark. No podemos vernos más.


      Me giré para entrar nuevamente en el bar, dejándolo de pie en la mitad de la noche. Tenía que encontrar a Lynn y salir de allí lo más pronto posible.
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      Me había quedado parado en medio del jardín, con mis pies pegados al piso y saber cómo reaccionar. Amelia tenía un poder enorme sobre mí y lograba hacerme perder la cabeza. La brisa de la noche mecía las ramas bajas de un árbol que había a mi lado y la tela de su vestido mientras caminaba de regreso al salón y yo sólo me había quedado viendo cómo se iba, sin poder hacer nada por seguirla.


      No supe cuánto tiempo me quedé en ese estado, podrían haber sido segundos o mucho más, pero sólo la presencia de Luke a mi lado me devolvió a la realidad.


      —¡Tienes que ver esto! —gritó, mientras agitaba su teléfono frente a mi cara y saltaba como si se hubiera acabado de ganar la lotería.


      —Acabo de besarla y se fue…


      —¿Qué? No puedes involucrarte con Amelia, estás fraternizando con el enemigo, Mark.


      Lo miré y sentí como un enorme peso caía sobre mis hombros, haciéndome encorvar. Estaba portándome como un estúpido y no podía evitarlo. Había algo en Amelia Sapphire que me tenía bajo una especie de trance.


      Suspiré y empecé a caminar con pasos perezosos de regreso al salón, mientras Luke hablaba a mi alrededor, sin parar, con euforia en su voz.


      —Necesito un trago —le dije y miré hacia atrás, quizás buscando mantener el recuerdo de Amelia en mis retinas—. Después, tal vez pueda prestarle atención a lo que me quieres mostrar.


      —Nuestro pequeño investigador acaba de mandarme un video que es dinamita. Sí, quizás sí vayas a necesitar ese trago después de todo.


      Volvimos a la barra, donde hacía un momento habían estado sentadas Amelia y su amiga. La recordaba de la otra noche en la que habíamos estado conversando. Era una mujer realmente agradable, pero en realidad quería ver a Amelia de nuevo.


      No había ni rastro de ellas. Sus bebidas ya no estaban y el lugar parecía haber sido limpiado. Me acerqué a la barra y le hice un gesto al bartender para que se acercara.


      —Dos whiskys, solos, sin hielo.


      Me giré para ver a Luke, que hacía un gesto con sus manos levantadas.


      —No podría tomar otro de tus cócteles y tratar de mantenerme cuerdo —dije, mientras tomaba asiento en la silla alta.


      —Lo que digas, Doc.


      —Ahora sí —dije, mientras tomaba un sorbo del vaso que el bartender había acabado de poner frente a mí—. Dispara.


      —Sé que no estás preparado para esto, que es material sensible. Quiero, por favor, que guardes la compostura y que no arrojes tu vaso contra el suelo o la pared.


      —No soy un animal, Luke.


      —Susan tiene una amante —dijo, soltándolo a quemarropa.


      —Espera, ¿dijiste una amante? —pregunté, sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando.


      —Sí. Se trata de una mujer. Yo también lo dudé al principio, pero en el video se ve claramente que se trata de una chica.


      Luke estiró el brazo para pasarme su teléfono, donde estaba el video del que me estaba hablando. Toqué suavemente la pantalla para reproducirlo. El video se había grabado en una calle residencial que no reconocía. Susan dejaba su auto en el estacionamiento de un complejo de apartamentos y bajaba de su auto, acompañada de una mujer de cabello castaño que debía ser más o menos de su misma edad. Caminaban por el andén tomadas de la mano y se besaban justo antes de entrar en la recepción del lugar. No quería ver más, pero tenía que hacerlo, así que continué mirándolo. Ambas saludaron al recepcionista, quien les devolvió el saludo con familiaridad.


      Dejé el teléfono en la barra y bebí el resto de mi whisky de un solo trago. Suspiré, dejando el vaso en la barra y le hice un gesto al bartender para que llenara el vaso de nuevo.


      —Así que…


      —Así que ya tenemos la dirección del apartamento de Susan y la cara de con quién lo comparte. Antes de que me lo preguntes, ya nuestro hombre está averiguando el nombre de esta mujer. ¿Se te hace familiar?


      Me solté el cabello y volví a recogerlo. No estaba seguro de conocer a esta mujer pero podría ser una de las amigas de Susan. —¿Revisaste sus redes sociales? Tal vez ahí puedas encontrarla.


      —Ya sabes que Susan no confía en mí y nunca me agregó a sus redes, pero…


      —¿Qué?


      —Si está en las tuyas, podemos mirar desde ahí.


      Me metí la mano en el bolsillo y saqué mi teléfono, lo desbloqueé con mi huella digital, entré a una de las aplicaciones y se lo entregué a Luke. —Busca tú, que tienes el talento morboso para disfrutar de esas investigaciones.


      Luke se puso una mano en el pecho, haciendo un gesto de falsa ofensa y tomó el teléfono. —Jamás. Yo no disfruto este tipo de cosas y menos si sé que te hacen daño. Pero no voy a dejar en paz a Susan, hasta que se olvide de ti.


      —Yo sólo quiero que ceda ante su pretensión de tener un porcentaje de la clínica y lo sabes. No me importa que se quede con todo lo demás.


      —Pero a mí sí me importa —dijo, mientras dejaba con fuerza su vaso sobre la barra, sobresaltando a las personas que teníamos a nuestro alrededor—. No se merece nada de lo que has trabajado, con sus falsas acusaciones y ahora con su engaño.


      —Tienes razón, me ha estado tomando por tonto y no sabemos durante cuánto tiempo lo ha estado haciendo. Pero… ¿Una mujer? Realmente no entiendo nada de esto.


      —Al parecer nuestra querida Susan es una caja de sorpresas.


      Cerré los ojos y me froté el puente de la nariz. Había sido una noche llena de información que aún no sabía cómo procesar. Necesitaba darme un baño y dormir todo el fin de semana. A la mañana siguiente avisaría a la oficina que no estaría disponible hasta el lunes.


      —Vamos —le dije a Luke, mientras dejaba unos cuantos billetes en la barra—. Necesito estar en casa.


      Luke asintió con la cabeza y se levantó de su silla, despidiéndose ruidosamente del hombre que atendía el bar. Por un instante sentí el suave perfume de Amelia flotando en el aire y sentí una punzada en el estómago. Ella no era el enemigo, Luke estaba equivocado y tenía que verla de nuevo. Pero para eso, todo esto tenía que terminar lo más pronto posible.
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      No había dormido dos horas seguidas durante la noche anterior. Lynn me había dejado en casa después de una extraña conversación que duró lo mismo que el trayecto del bar a mi casa. En realidad se había tratado de un monólogo con tintes histéricos en el que pedía explicaciones sobre lo que había pasado con Mark en el bar.


      Lynn se había limitado a escucharme y a sonreír.


      —¿Van a verse de nuevo? —preguntó, conteniendo una risita que me hacía querer tener ganas de matarla.


      —Espero que no. No puedo distraerme del caso. Además no voy a poder avanzar nada en el caso si sigo viéndolo y poniéndome nerviosa y… —Escupía palabras como una adolescente. Todo esto estaba volviéndome loca.


      Había subido a mi apartamento y me había desnudado en la sala de estar y llevaba el vestido manchado de cóctel rosa a la lavadora. Subí las escaleras y por un momento me descubrí pensando que tal vez la noche podría haber terminado de una manera diferente, con Mark quitándome el vestido y follándome por todo el apartamento.


      Había decidido tomar una ducha y quitarme los restos de licor de la espalda para después meterme a la cama tratando de no pensar demasiado. Pero había estado soñando con Mark y su olor y el tacto de sus manos en mi piel. No podía sacarme de la mente la enorme erección que había sentido a través de la tela de sus pantalones y de mi vestido.


      Había vuelto a despertarme a las cinco de la mañana, sintiendo mi ropa interior completamente empapada. No recordaba lo último que había soñado, pero sentía que había tenido un orgasmo profundo, porque mi respiración estaba agitada y tenía la piel de gallina.


      Mierda.


      Me levanté de la cama de un salto y me metí bajo el chorro de agua helada. Tenía que prepararme para la cita con Susan Jenssen en el club de campo a las diez de la mañana y sabía que ese lugar contaba con un estricto código de vestuario.


      Me envolví en la bata y me detuve frente a mi guardarropa, eligiendo un conjunto de lino marfil y una blusa ligera color salmón. El día prometía ser caluroso y no quería estar vestida como lo hacía normalmente para un día en la oficina.


      Me arreglé un poco el cabello y me maquillé con colores suaves y busqué unas sandalias de tacón bajo que hicieran juego con el conjunto. Me miré al espejo y busqué las llaves de mi auto. Aún tenía una hora para llegar a la cita, pero no podía confiarme con que el tráfico estuviera tranquilo.


      Salí de mi apartamento y en unos pocos segundos estaba al volante de mi auto, con el aire acondicionado en su mayor potencia y la música sonando en los parlantes de mi auto. No sabía por qué me sentía de tan buen humor esa mañana, pero sentía que el caso podría tener avances importantes ese día.


      Sabía que Mark también era socio del club y confiaba en no tener que encontrármelo ese día. No podía perder la compostura y él lograba descomponerme. El simple recuerdo de sus labios sobre los míos, acercándome a su atlética figura, lograba hacer que mi corazón y mi respiración se aceleraran.


      Me acerqué a la portería del club, donde al dar mi nombre me indicaron dónde debía estacionarme y el lugar en el que la señora Jenssen me estaba esperando. Confiaba en que habría un encargado de Valet que recibiría mi auto, pero al parecer este servicio sólo estaba reservado para los miembros. Por fortuna el trayecto era corto, porque el sol ya caía a pique sobre mis hombros, haciéndome agradecer mi elección de vestuario, fresco pero lo suficientemente cubierto como para no exponer mi piel demasiado.


      Después de unos metros encontré a Susan sentada en una mesa en medio de un jardín, bajo una sombrilla blanca y tomando algo que podría haber adivinado como mimosas.


      —Meli —exclamó, poniéndose de pie y atrayendo todas las miradas de los presentes hacia mí—. Me alegra que hayas llegado a tiempo para el desayuno.


      Le sonreí. Me acababa de dar cuenta de que había olvidado comer. La vi hacerle una seña con la cabeza a una mesera que asintió en silencio y se dirigió hacia un edificio cercano.


      —Bebe —dijo, mientras acercaba una copa con el naranja líquido hacia mí—. Te mereces tener la vida de los dioses.


      Intenté sonreír de manera educada, pero esta mujer parecía estar un poco ebria y sólo eran las diez de la mañana. —Gracias —dije y tomé la copa helada en mi mano.


      —Así que tenemos que hablar de Mark, ¿verdad?


      Me tembló el pulso y por un segundo estuve a punto de volcar la mimosa sobre mi regazo pero intenté mantener la compostura y dejar la copa sobre la mesa antes de hacer un desastre. —En realidad quisiera que conversáramos de algo más —dije y tomé la carpeta que llevaba en mi cartera.


      Abrí la carpeta y la puse sobre la mesa, mostrándole los documentos que me había entregado Luke el día anterior.


      —Quiero que seas completamente honesta, Susan. No puedes ocultarme cosas como esta y esperar que no salgan a relucir en el proceso de divorcio. Si lo haces, te estás dando un tiro en el pie.


      El color había abandonado sus mejillas y por un instante la vi apretar la copa con tanta fuerza que temí que fuera a quebrarla con su mano. —¿Cómo te enteraste de esto?


      —Digamos que fue cortesía del abogado de tu marido. Si ellos se enteran de esto y yo no, sólo voy a verme como una tonta en el juzgado.


      —Estoy en todo mi derecho de tener mi dinero donde yo quiera —respondió, sirviéndose otra mimosa y tomándose la mitad de un solo trago.


      —En realidad, no. Ustedes firmaron un acuerdo matrimonial en el que se habla de que todos los bienes serán compartidos por partes iguales por ambos cónyuges. Así que si la mitad de los bienes de Mark te pertenece, la mitad de los tuyos le pertenecen a él.


      La vi suspirar y torcer la boca en un gesto infantil que denotaba que se sentía profundamente molesta.


      —¿Quieres contarme sobre el apartamento, o también voy a tener que esperar a que Luke tenga la información antes que yo?


      —Pero… Yo no tengo ningún apartamento… Es solo un favor…


      —Necesito que me digas de qué clase de favor se trata, Susan. Estás haciendo pagos excesivamente altos cada mes, por un apartamento, desde una cuenta que aparece registrada con tu nombre de soltera.


      —No tengo por qué hacer esto —dijo y se levantó de la mesa, levantando la voz—. Esta reunión ha terminado y lo único que tienes que hacer es cumplir con tu trabajo.


      Se alejó dando pasos largos y pasando peligrosamente cerca de la mesera que parecía traer nuestro desayuno. Negué con la cabeza, viendo cómo lucía consternada. Busqué mis anteojos de sol y me los puse, antes de levantarme de la mesa y salir de allí lo más silenciosamente posible.


      Luke me iba a ganar el caso y todo por culpa de la mismísima Susan.
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      —¿Podrías detenerte, por favor? —Preguntó Luke, mientras dejaba su taza de café ruidosamente sobre la encimera de la cocina—. Me estás volviendo loco.


      Me había pasado el día entero pensando en Amelia, caminando de acá para allá como un animal enjaulado. Sabía que no lo había imaginado, no estaba loco, pero había correspondido a mi beso, se había rendido a mi tacto y sentía lo mismo que yo. Tenía que hacer algo para volver a verla, necesitaba hablar con ella.


      —¿Tienes su dirección? —Pregunté, mientras apoyaba las manos en el respaldo de una de las sillas negras altas que tenía Luke en la barra de la cocina que servía de comedor.


      —No, pero sí tengo la de un excelente siquiatra —contestó mientras se servía una segunda taza de café y alargaba la jarra hacia mí, ofreciéndome un poco más. Lo dudé por un momento, pero puse mi taza a su alcance.


      —No me estoy enloqueciendo —dije y di un sorbo a mi bebida—. Solamente necesito hablar con ella. Saber qué está pensando y…


      —Debe estar aterrada, pensando en que si Susan llega a saber lo que pasó entre ustedes, va a tener que salirse del caso, pagar una multa y probablemente se verá envuelta en una investigación disciplinaria con el colegio de abogados.


      Bajé la cabeza y asentí lentamente. Si no iba a poder hablar con ella en persona, iba a tener que encontrar la manera de aclarar toda la situación.


      Luke salió de la cocina y se dirigió a la sala, donde había una enorme pantalla de televisión. Se sentó en el sofá y me hizo un gesto con la cabeza para que me acercara. —Tenemos trabajo que hacer.


      Caminé por el salón hasta el sofá, no entendía muy bien a que se refería, pero estaba seguro de que se trataba de algo relacionado con Susan.


      —Tenemos que revisar las redes de Susan, necesitamos ganar tiempo mientras el investigador averigua sobre la mujer del video.


      Suspiré y asentí con la cabeza. Me senté a su lado y le entregué mi teléfono después de desbloquearlo—. Busca lo que necesitemos.


      —Busquemos, querrás decir —dijo y empezó a revisar el perfil de Susan. Iba a ser una labor maratónica. Su lista de amigos ascendía casi a tres mil y casi todos eran mujeres.


      —¿Qué piensas hacer cuando la encontremos? —Pregunté, bebiendo el último sorbo de café que quedaba en mi taza—. Eso contando con que la encuentres…


      —La vamos a encontrar. De eso no te quepa la menor duda.


      —¿Y después? —Volví a preguntar, con impaciencia en la voz—. ¿De verdad crees que la amante de Susan nos va a revelar información sensible? Antes de hablar contigo, va a hablar con ella, si es que no lo ha hecho ya…


      —¡Mira! —Gritó Luke, saltando del sofá y señalando la pantalla de mi teléfono—. Es ella.


      —Déjame ver —dije y tomé mi teléfono. En la pantalla se veía la imagen de una mujer de cabello negro y profundos ojos azules. De haberla visto en la calle, probablemente me habría quedado viéndola. Pero después de un momento de mirarla y al ver su nombre, Lika Volkova, supe de quien se trataba.


      Era una pintora rusa que había llegado a principios de los años noventa a nuestro país y Susan se había encaprichado con su obra, al punto de haberme arrastrado a un par de exposiciones. Había insistido en invertir una pequeña fortuna en varios cuadros que jamás había terminado de entender. Ni siquiera me gustaban, pero Susan había insistido en que se trataban de inversiones a futuro, que las obras se iban a valorar con el tiempo.


      —¿Qué pasa? —Preguntó Luke, después de un momento—. ¿La conoces?


      —Más de lo que me gustaría.
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      Había decidido llegar a la oficina más temprano de lo normal. A las seis de la mañana era el único momento en que encontraría a Andrew disponible, antes de que los demás abogados lo acosaran pidiéndole ayuda con sus casos. Compré dos cafés extragrandes y subí hasta su oficina, que se encontraba un piso más arriba que la mía.


      Atravesé el silencioso y deshabitado pasillo y llamé suavemente a la puerta que se encontraba entreabierta. Andrew odiaba ser sorprendido y la mejor manera de arruinarle el día era entrar en su oficina sin anunciarse de alguna manera.


      —Pasa, Amelia —dijo, recibiendo la taza de café que le ofrecía y sonando más jovial de lo habitual—. Que sorpresa que vengas a mi oficina tan temprano.


      —Lamento no hacerlo más a menudo y por razones mas divertidas —respondí y me senté en la cómoda silla de cuero que tenía frente a su escritorio—. Tengo una situación con el caso de los Jenssen y creo que podrá terminar bastante mal.


      Andrew rodeó su escritorio y se sentó a mi lado en otra silla. Guardó silencio y asintió con la cabeza, alentándome a continuar.


      —Verás, mi cliente está escondiendo cosas turbias y el abogado de la contraparte está bastante enterado de sus movimientos. —Suspiré y di un sorbo a mi café.


      —¿El abogado te está poniendo al tanto de sus propios hallazgos? —Preguntó, mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y se acariciaba ligeramente la barbilla—. Eso sí que es inusual.


      —Sí. En realidad, lo es. No sé si pretende intimidarme o alentarme a abandonar el caso, pero…


      —¿Pero?


      —Susan Jenssen se está dando un tiro en el pie, y en el camino me está haciendo quedar como una completa idiota.


      Andrew guardó silencio por un momento y fijó la vista en el contenido de la taza. Solía concentrarse así cuando estaba pensando en algún detalle complejo de un caso. Sabía que no debía interrumpirlo y esperé por un momento hasta que levantó la vista y me sonrió.


      —¿Qué sucede? —Pregunté. Ese era el tipo de sonrisa que lograba ponerme nerviosa. Sólo sonreía así cuando estaba maquinando algo realmente diabólico.


      —Dime algo, Amelia. ¿Crees que Susan Jenssen es justa en sus pretensiones?


      Suspiré y me pasé un mechón de cabello por detrás el hombro. —Honestamente, Andrew, no tengo idea. Cuando acepté el caso, se veía como una mujer vulnerable, que sólo quería liberarse de un marido que la maltrataba…


      —Ah —dijo, interrumpiéndome—. Uno de tus casos favoritos, damiselas en apuros.


      —No es cierto, Andrew —dije, sonando más molesta de lo que hubiera deseado—. Sólo quiero que se haga justicia con estas mujeres.


      —Pero…


      —¿Pero?


      —Tal vez esta vez sea un caso diferente, ¿verdad? —Preguntó, levantándose de su silla y dirigiéndose a la ventana de su oficina. Me hizo un gesto con la mano para que me acercara hasta donde él estaba—. ¿Ves a todas esas personas allá abajo?


      —Sí…


      —Todos tienen tantos secretos como podemos imaginar. Muchas personas viven vidas ficticias y esconden sus verdaderas intenciones. Nuestro trabajo es descubrirlas —dijo, girándose hacia mí y poniendo su enorme mano en mi hombro—. Ese es tu trabajo Meli, saber quién es realmente esta mujer y entender qué quiere. La segunda parte de tu trabajo es hacer todo lo que está en tus manos para ganar el caso.


      Bajé la mirada. Andrew me conocía muy bien y sabía que sus palabras eran sensatas. Tenía que revisar toda la información que tenía de Susan y acercarme a ella de manera que se abriera a mí y fuera honesta. Tendría que ser astuta y esforzarme en encontrar sus verdaderas intenciones.


      Levanté la vista y sonreí ligeramente a Andrew, mientras le agradecía y salía de su oficina, con un mar de pensamientos que iba a tener que poner en orden antes de volver a reunirme con Susan.


      ¿Cómo iba a hacerlo? Esa era una historia completamente diferente.
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      Tenía frente a mí una docena de radiografías de la próxima cirugía que realizaría esa tarde. Sabía que tenía que enfocarme en el paciente. Se trataba de una mujer que había estado en un accidente automovilístico. Había quedado atrapada en el auto, que se había volcado y, mientras seguía en movimiento, se había raspado toda la piel contra el asfalto. Iba a necesitar injertos de piel. Unos meses atrás había estado en un seminario donde nos habían presentado los resultados de los injertos de piel de Tilapia y esta era una oportunidad de oro para aplicarlo en mi práctica.


      Se trataba de una mujer joven que tenía buena salud, pero iba a ser una cirugía delicada. Sacudí la cabeza y me solté el cabello, sentía una ligera jaqueca, pero no sabía si se trataba por la preocupación de la intervención o porque no podía quitarme de la mente la imagen de la pintora rusa.


      El sexo con Susan jamás había sido algo alucinante, pero no podría decir que no lo hubiera disfrutado. Saber que ahora estaba con una mujer me hacía sentir decepcionado, además de traicionado.


      Siempre habíamos hablado sobre lo que pasaría si alguno de los dos se enamoraba de alguien más. Habíamos dicho que tendríamos una ruptura amigable y que no entorpeceríamos la felicidad del otro. No había necesidad de esconder las cosas.


      No creía que Susan estuviera protegiendo mis sentimientos. Tal vez sólo estaba protegiendo sus propios intereses económicos.


      ¿Eso era lo que significaba yo para Susan?


      Un futuro asegurado y sin problemas financieros.


      Una cuenta bancaria abultada.


      Un idiota a quien engañar para siempre.


      Me dejé caer en el sofá de mi oficina. Tal vez todo esto era demasiado para mí. Me quité los zapatos y recosté la cabeza en uno de los brazos suaves del enorme mueble. Estaba cansado y necesitaba cerrar los ojos por un momento.


      No supe cuánto tiempo estuve en esa posición, pero la voz de Sonia me trajo de nuevo al presente.


      —Mark…


      Abrí los ojos sobresaltado. No solía dormir en el trabajo y mucho menos cuando estaba preparándome para una operación.


      —Sonia… Yo…


      —No te preocupes —dijo ella, sonriéndome—. Entiendo por lo que estás pasando.


      —Es sólo que estoy un poco cansado —dije, levantándome y fijando la vista en el vaso de agua y los analgésicos que había puesto sobre mi escritorio.


      —¿Estás durmiendo bien?


      Giré la cabeza y la miré, levantando la ceja como única respuesta. Los últimos días habían sido intensos y realmente difíciles, pero no quería hablarlo con Sonia. No quería preocuparla y mucho menos empezar un rumor sobre mis capacidades laborales. Tomé el agua y las pastillas y me las tomé de inmediato.


      —Tampoco estás comiendo bien, Mark. Hoy te saltaste el almuerzo y…


      —¿Y? —Pregunté, alisándome la bata y recogiéndome el cabello.


      —Me tomé el atrevimiento de ordenar algo por ti.


      Me acerqué a donde estaba y le di un beso en la mejilla. —Gracias. Eres la mejor mamá del mundo.


      Sacudió la cabeza y sonrió. Sabía que estaba reprimiendo una carcajada, pero realmente estaba agradecido con ella por preocuparse por mí. —¿Dónde está ese nutritivo almuerzo? Muero de hambre.


      —Es solo una hamburguesa doble con queso y papas fritas. Además de una malteada de chocolate. Vas a necesitar mucha energía para lo que te está esperando en las próximas horas.


      Sonreí. —¿Ya están listas las pieles para los injertos?


      —Sí —respondió, después de dar una mirada rápida a su tableta—. Tienes una hora para comer y prepararte.


      Después de decir esto, salió de la habitación, cerrando la puerta a sus espaldas. Volví al sofá, donde se había quedado mi teléfono y abrí la aplicación de mensajería. Busqué el número de Luke.


      Cita a Susan y a Amelia a una reunión. Creo que ya tenemos suficientes argumentos para terminar con esta farsa.


      Me había hartado. Estaba a punto de llegar a mi límite de tolerancia y paciencia y quería terminar con todo de una vez. Quería poder ver a Amelia sin que saliera corriendo cada que la tocaba. Sabía que lo único que la detenía era su contrato con Susan. Lo sentía en la punta de mis dedos cada que la tocaba.


      Cerré la aplicación de mensajería y entré en el buscador. Necesitaba encontrar una floristería. Si todo esto me hacía comportar como un adolescente, iba a hacerlo a cabalidad. Busqué un precioso ramo de rosas blancas. Lo envié a su oficina, a nombre de M.J. con una tarjeta simple que decía Lo siento.


      En realidad lo único que sentía era no haberla conocido en otro momento. Pero estaba dispuesto a arriesgarlo todo por ella. Cuando las cosas con Susan por fin hubieran terminado. Si ella tenía derecho a estar en una nueva relación, yo también.


      El olor de la comida entró a mi oficina junto con una sonriente Sonia que dejaba mi almuerzo en mi escritorio. Mi estómago gruñó como respuesta.


      —Buen provecho, Mark —dijo y salió, cerrando suavemente la puerta.
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      Me había pasado la mañana entera tratando de contactar a Susan, pero su teléfono estaba apagado. Le había escrito un mensaje citándola a una nueva reunión y la tarde había llegado sin poder comunicarme con ella. Estaba en medio de la redacción del documento en el que proponía la repartición de los bienes que tenía con Mark, cuando Carla entró a mi oficina.


      —Meli, el abogado Moore está en la línea.


      —Comunícamelo, por favor —dije guiñándole un ojo.


      Mierda.


      Cada que Luke Moore había aparecido, se habían tratado de malas noticias. No era su culpa, pero este caso se estaba convirtiendo en un asunto frustrante, en una prueba a mis capacidades como defensora, pero sobre todo, en un verdadero dolor de cabeza.


      —Hola, Luke —dije, después de levantar el auricular, tratando de sonar tranquila y cordial.


      —Amelia —respondió, en un tono que parecía casi festivo—. ¿Hemos tenido avances con Susan?


      —¿A qué te refieres? —Pregunté, arrugando la frente.


      —Espero que hayas seguido mi consejo y le hayas dicho que deje todo este teatro.


      —Luke…


      —¿Qué?


      —Estás siendo irrespetuoso con mi cliente. Creo que está claro que debemos mantener un buen trato ante todo.


      —Tienes razón —respondió y lo escuché tomar una respiración profunda al otro lado de la línea—. Déjame reformularlo, ¿Susan sigue empeñada en su intento de obtener todo el dinero de Mark.


      Suspiré. Luke no estaba en la mejor tónica y sentía que estaba minimizando los argumentos de Susan en el divorcio. Era evidente que lo hacía por proteger a Mark, que no sólo era su cliente. También era su mejor amigo.


      —Digamos que estoy redactando las pretensiones que queremos exponerles.


      —Espero que las tengas listas lo más pronto posible. Mark quiere que nos reunamos antes de que termine la semana.


      Mierda.


      Que emocionante, pensé para mis adentros.


      —Por supuesto —respondí, fingiendo una sonrisa—. ¿Les parece bien el jueves a las diez?


      No tenía idea si tenía citas a esa hora, pero fue lo primero que se cruzó por mi cabeza.


      —Sí —respondió—. Nos vemos en tu oficina.


      No me dejó despedirme y cortó la llamada.


      Estaba jodida.


      Susan no contestaba y no podía llegar a una reunión con una propuesta que ella no hubiera estudiado y aprobado. Tenía que reunirme con ella. Iba a buscarla en su casa si era preciso o en el maldito club de campo. Pero tenía que encontrarla.


      Imprimí rápidamente el documento en el que estaba escribiendo, apagué mi computador y salí de mi oficina.


      —Cancela todo lo que tenga para esta tarde, por favor —dije, al pasar junto al escritorio de Carla.


      —Pero… Meli…


      —Todo. Si algo urgente sucede, llámame.


      —Pero… Tienes una reunión con Andrew…


      —Dile que me fui a encontrar las verdaderas intenciones de un cliente —respondí, mientras me alejaba—. Seguramente lo comprenderá.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Había atravesado la ciudad en medio de un tráfico infernal. No imaginaba lo lejos que quedaba la casa de Susan y Mark, pero al verla, al final de la calle en un inmaculado suburbio, entendí el afán de Susan por conservarla. De paredes blancas, con acentos oscuros en las ventanas y las puertas, ostentaba un cuidado jardín, flanqueado por dos árboles enormes que daban sombra y una envidiable frescura en pleno verano. Afuera de la casa estaba estacionado un convertible último modelo. Supe que pertenecía a Susan, por el inventario de bienes que había enviado al inicio de mi contrato. Me estacioné en la calle y me dirigí a la puerta, sintiendo el susurro del viento en las ramas de los árboles, mientras mis tacones resonaban en la rampa de entrada.


      Me acerqué a la puerta y llamé una vez. Pocos segundos después una mujer con un fuerte acento ruso me abrió.


      —Buenas tardes —dije, sin poder evitar sentirme impresionada por su aspecto. Era alta, delgada y con rasgos afilados. Tenía unos profundos ojos azules que contrastaban con la blancura de su piel y lo negro de su cabello—. Busco a la señora Jenssen. Mi nombre es Amelia Sapphire.


      —Sigue —dijo, dándome espacio para entrar.


      La casa estaba decorada con un buen gusto innegable. Todo el mobiliario era de color marfil pero se veían toques en colores alegres por todas partes, incluso había floreros en varios lugares.


      La mujer me guio hasta una pequeña sala que al parecer hacía las veces de recibidor y me indicó que me sentara en una cómoda silla que daba al jardín del frente.


      Escuché unos pasos amortiguados que se acercaban a donde me encontraba. Giré la cabeza y encontré a Susan de pie en la puerta de la sala, con la misteriosa mujer a su lado.


      —Amelia, que sorpresa tenerte acá —dijo Susan, fingiendo una sonrisa y apretando los dientes.


      Me levanté de la silla, pero ella hizo un gesto para que volviera a sentarme y se acercó hasta donde me encontraba.


      —He intentado comunicarme contigo todo el día, pero no he obtenido una respuesta —dije, sonando más tensa de lo que yo misma quería—. El abogado de Mark quiere que nos reunamos lo más pronto posible.


      —Yo no tengo nada qué discutir con él —respondió mientras cruzaba las piernas y se acomodaba la rubia coleta detrás del hombro—. ¿Acaso estás poniéndote de su lado, Meli?


      Mierda.


      Susan estaba más prevenida de lo que esperaba. Tenía que acercarme a ella, pero no podía mientras estuviéramos acompañadas. Me agaché y tomé la carpeta que llevaba en mi portafolio que había puesto en el suelo, a mi lado.


      —No, Susan. No me estoy poniendo de su lado, es solo que…


      —¿Qué?


      —Si ellos tienen información sensible, podrían lograr que desestimen tus pretensiones en la corte —dije, después de tomar una respiración profunda.


      —¿Crees que porque te contaron que tengo un apartamento y algo de dinero en el banco, pueden ganarnos? —Preguntó y soltó una carcajada—. Si es así, no tenemos nada de qué preocuparnos.


      La miré en silencio, mientras la otra mujer ponía sus manos en los hombros de Susan. Se miraron a los ojos y sonrieron con complicidad. ¿Quién era esta mujer? No nos había presentado y me parecía sospechoso que no lo hubiera hecho.


      —Quiero que revises este documento —dije, extendiéndole los papeles que había preparado esa mañana—. Es una propuesta de acuerdo en la que…


      Susan hizo un gesto con la mano para que me callara—. No pienso hacer acuerdos con Mark o con el idiota de Luke.


      —Susan —dije, extendiendo la mano y tomando la suya—. Es un acuerdo más que ventajoso para ti, por favor, revísalo.


      Hizo una mueca y abrió la carpeta. Posó sus ojos sobre el documento y la vi esbozar una sonrisa. La mujer leía por encima de su hombro y levantó una ceja. Parecía sorprendida, pero no estaba segura de saber lo que estaba pensando.


      Esperé un momento a que terminara de leer y hablé de nuevo. —Como ves, estamos pidiendo todo lo que manifestaste en tus pretensiones iniciales, menos la mitad de la participación de Mark en la clínica. Podrás conservar la casa, tu auto, las acciones del club de campo y una jugosa pensión mensual.


      —Pero, ¿y el yate? —preguntó. Parecía una niña pequeña a punto de hacer un berrinche y recordé nuestra reunión en el club.


      —Susan, el yate no vale ni la mitad de lo que vale esta casa.


      —Yo quiero ser socia de la clínica, eso mejorará mis ingresos de manera considerable.


      Respiré. Tenía que ser paciente y no perder el control en este momento.


      —Si te quedas con esa parte de la clínica, los ingresos de Mark se verán afectados y no podrá pagarte tu pensión mensual —dije y sonreí—. Además, como socia de la clínica, también tendrías responsabilidades económicas, tendrías que invertir de tu dinero y…


      —No —dijo de forma tajante—. No pienso darle un centavo a Mark.


      —Lo sé. Entonces, ¿Estás de acuerdo con este arreglo?


      La vi levantar la cabeza y mirar a la otra mujer, que asintió de manera casi imperceptible.


      —Sí. No me hace tan feliz, pero sí.


      Respiré aliviada y sonreí. —Entonces te espero en mi oficina el jueves a las diez. Espero que con esta reunión demos por finalizado el proceso de divorcio.


      Susan sonrió y miró a la mujer detrás de ella. Le tomó la mano que había puesto en su hombro y la apretó. Ambas se miraron a los ojos y parecían estar a punto de abrazarse. Tal vez lo harían cuando me fuera.


      Me levanté rápidamente de la silla, me despedí y salí de la casa. Ninguna de las dos me acompañó a la puerta.


      No podía dejar de preguntarme quién era esa mujer y por qué había tanta intimidad entre ellas. ¿Sería alguien de la familia de Susan? Encendí mi auto y me dirigí nuevamente a mi oficina. Tenía que dar los toques finales al acuerdo y saldría a comer a algún restaurante bonito. Las reuniones con Susan eran agotadoras y me sentía realmente cansada.
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      Había llegado a la oficina cuando todos los demás estaban saliendo. No me importaba trabajar hasta tarde y estar a esa hora era algo habitual en mi rutina. Atravesé el enorme lobby y me acerqué hasta donde estaban lo ascensores. Toqué el botón de llamada y esperé.


      Pasaron unos minutos antes de que uno de ellos llegara hasta donde estaba y sus puertas se abrieran, dando salida a varias personas, entre ellas estaba Carla que me miró y dibujó una enorme sonrisa en su rostro.


      —Hay algo para ti en tu escritorio —dijo y se giró para continuar conversando con un chico de otra oficina, que había visto un par de veces a la salida del edificio.


      ¿Qué podría haber para mí en mi escritorio que le generara tal sonrisa a Carla?, pensé para mis adentros, mientras el ascensor se cerraba y me llevaba como única pasajera hasta el piso de mi oficina. Me miré por un segundo en el espejo y noté que tenía oscuros círculos bajo mis ojos y mi cabello parecía tener voluntad propia. Necesitaba tomarme unas vacaciones después de este caso o no iba a poder continuar.


      El ascensor se detuvo suavemente y abrió sus puertas en silencio frente a la entrada de nuestra oficina. Casi todas las luces estaban apagadas y entré usando mi tarjeta de acceso. Ya la recepcionista se había ido.


      Me gustaba ese silencio que había a esta hora del día, sin personas hablando, ni teclados haciendo ruido. Los teléfonos no sonaban y sólo escuchaba mis pasos.


      La puerta de mi oficina estaba cerrada, pero pude ver desde afuera que había un ramo de flores sobre mi escritorio. Abrí la puerta y entré, acercándome para buscar la tarjeta que estaba cerrada con una etiqueta dorada.


      Lo siento. M.J.


      Me acerqué para meter la nariz entre las preciosas y aromáticas rosas y una sensación familiar se instaló en mi abdomen.


      ¿Por qué se estaba disculpando? Nada de lo que había ocurrido ameritaba una disculpa.


      Tomé mi teléfono y busqué su número. Quería agradecerle por las flores, que supiera que me habían gustado y que no estaba molesta con él. Pero el caso aún no terminaba, no podía hacer nada que me involucrara.


      Pensé en llamar a Lynn, pero sabía que terminaría tratando de convencerme de que hacer la llamada no tendría nada de malo y que dejar escapar a Mark era una completa estupidez. Que debía darle una oportunidad y todos aquellos argumentos románticos que solía esgrimir cada que consideraba que había encontrado a un buen candidato a marido.


      Volví a guardar mi teléfono en el bolso. Al día siguiente enviaría una caja de cupcakes a su oficina en señal de agradecimiento y dejaría el asunto zanjado.


      Encendí mi computador y me dediqué a redactar el documento final para la reunión con Susan. Seguía sintiendo curiosidad por la mujer rusa que había conocido ese día. Me solté el cabello, creyendo que así también se disiparía mi mente y continué trabajando.


      Estaba a punto de terminar cuando mi estómago emitió un ruido. Miré el reloj del computador y me di cuenta de que eran casi las once de la noche. Había olvidado mi cena y definitivamente tenía que buscar algo de comer. Apagué el computador, salí de mi oficina y me dirigí al estacionamiento. Esperaba encontrar abierto el restaurante en el que había pensado hacía unas horas, así que conduje hasta allá.


      Fue fácil encontrar un espacio en el estacionamiento que estaba casi vacío a esa hora. Desde afuera se veían algunas pocas personas y el olor de la comida salía por la puerta, inundando mi nariz y alertando aún más a mi estómago.


      Saludé al anfitrión que estaba apostado en la puerta y le pedí que me guiara a una mesa tranquila, para una sola persona.


      Avanzó delante de mí, llevándome a una pequeña mesa ubicada en un rincón iluminado con una luz tenue y cálida que daba la bienvenida a este lugar con decoración mediterránea. En cuanto me senté, observando todo el salón que había frente a mí, me entregó el menú y empecé a estudiarlo con detenimiento.


      Definitivamente quería un plato delicioso y me incliné por el cordero con tomates y yogur, acompañado por una ensalada de lechugas y una copa de vino tinto.


      De repente, sentí una presencia a mi lado y levanté la cabeza de la carta, esperando que fuera el mesero para poder ordenar de una vez mi comida. Un vacío enorme se hizo en mi estómago y sentí como el aire era absorbido de la habitación. Mark estaba de pie junto a mi mesa. Sentí como la sangre se agolpaba en mis mejillas, sin saber qué decirle.


      —Amelia…


      Le hice un gesto con la mano para que se sentara en la silla que había a mi lado. Sonriendo, hizo lo que le dije.


      —Gracias por las flores —logré decir después de un instante en el que las palabras no acudían a mi boca—. Las rosas son mis favoritas.


      —Me alegra saber que las disfrutaste. Yo…


      —No tienes nada de qué disculparte —dije, interrumpiendo y superponiendo mis palabras a las suyas.


      —Yo… —dijimos los dos al unísono y no pudimos evitar reírnos.


      —Propongo que hablemos por turnos —dijo Mark, cuando logró recuperar el aliento.


      Asentí con la cabeza, mientras levantaba la mano derecha. —No tienes por qué disculparte, Mark.


      Me miró fijamente y sentí un escalofrío que recorría mi espalda y erizaba mi piel.


      —No quiero meterte en problemas.


      —No me estás metiendo en problemas. Si soy justa, me gusta encontrarte así.


      —Pero… El caso.


      —El caso está a punto de terminar. No debería decirte esto, pero el jueves todo va a quedar resuelto.


      El mesero se acercó a la mesa, trayendo consigo mi fragante comida. La dejó frente a mí y le preguntó a Mark si deseaba ordenar algo. Lo ví dudar por un segundo.


      —Deberías comer —dije, sonriéndole.


      —¿Aquí?


      —Sí —respondí—. Sería agradable tener compañía para cenar, por variar.


      —Entonces quiero lo mismo que ella —dijo y le sonrió al mesero. Giró la cabeza para mirarme y sus ojos recorrieron mi plato y después se fijaron en mi boca—. Todo esto se ve delicioso.


      Sentí que la sangre se agolpaba en mis mejillas. Me sentí como una tonta, porque no se refería a mí, sino a la comida. ¿O no?


      Tomé un bocado de la carne y la metí en mi boca. Una explosión de sabores y olores atropelló mis sentidos y por primera vez en muchos días sentí que de verdad estaba comiendo con la conciencia plena de lo que tenía en frente.


      Mark me miraba y sonreía y estuve a punto de dejar mi tenedor en el plato y esperar que su comida llegara. Pero si lo había, mi cena se iba a enfriar y nunca me había gustado la comida fría.


      —Deja de mirarme así —le dije, amenazándolo con el tenedor—. Me estás haciendo sonrojar.


      —Eres todo un espectáculo, Amelia.


      —Me alegra que lo estés disfrutando —dije y di un sorbo a mi bebida.


      —No te imaginas cuánto —respondió y sonrió cuando el mesero puso su plato frente a él.


      Tenía que dejar de coquetear con él. Por lo menos hasta el jueves.


      —Tienes que guardar las formas, Mark. Técnicamente aún soy la abogada de Susan.


      Lo vi abrir sus ojos y levantar las manos a los lados. —No es mi culpa que seas tan sexy.


      Mierda.


      Bajé la cabeza y apuñalé una porción de carne, queriendo clavarle el tenedor en la mano y exigirle que no se portara así.


      —Está bien —dijo, con una dulzura en su voz que no había escuchado jamás—. Voy a portarme bien. Pero…


      Levanté la mirada del plato y fijé mis ojos en los suyos. —¿Pero?


      —Prométeme que en cuanto termine todo esto, vas a salir conmigo a cenar.


      —¿Cómo en una cita?


      —Como en una primera cita —dijo, y suspiró.


      Sentí que me quedé sin aire y sólo pude asentir con mi cabeza.


      —Come, Amelia. Tu cena se está enfriando.
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      Había ansiado con desesperación la llegada del jueves. No había estado al tope de mi concentración y sentía que los días se arrastraban con lentitud.


      Me había despertado más temprano de lo habitual y había salido a correr antes de que amaneciera. Quería cansarme, quería que mi ansiedad se quedara en el asfalto con cada paso que daba. Me estaba sintiendo particularmente tonto y los recuerdos de la cena accidental con Amelia me estaban dando vueltas en la cabeza todo el tiempo.


      La forma en que tomaba los cubiertos, como se llevaba la comida a la boca y abría los labios para dejarlos entrar. No podía dejar de imaginarla en la cama. Si sería así de delicada o si por el contrario era una mujer salvaje y en control de la situación. Me estaba obsesionando con ella y no quería dar un paso en falso que la hiciera sentir acosada o incómoda.


      Había dejado que los días pasaran en silencio, evitando pedirle su número a Luke o enviarle algún otro regalo a su oficina, para propiciar una conversación. Pero por fin el día había llegado. Estaba amaneciendo y yo estaba poniendo un pie en la casa de Luke después de haber corrido ocho kilómetros.


      Abrí la puerta y el olor del café recién hecho me dio la bienvenida.


      —¿Dónde estabas? —Preguntó Luke, extendiéndome una humeante taza de café caliente.


      —Corriendo —dije, mientras tomaba una respiración profunda. Necesitaba recuperar el aliento antes de beber un poco.


      —Tú no corres —dijo, arrugando la frente—. ¿Quieres ponerte en forma para la señorita Sapphire?


      Sabía que se estaba burlando de mí, pero tenía razón. —Ya no somos adolescentes, Luke. Tú también deberías empezar a hacer ejercicio, estás acumulando algo de grasa en el abdomen.


      Dejó su taza en la barra de la cocina y me miró ofendido. Pero no dijo nada y se llevó las manos a la cintura. —Hombre, eso fue innecesario y lo sabes.


      No puede evitar soltar una carcajada ante su cara de consternación y ofensa. —Tantos cocteles te van a pasar factura tarde o temprano.


      —Vete a la mierda, Mark. Si sigues tratándome así, te quedas sin abogado a partir de este instante.


      —No es para tanto —dije y rodeé la barra de la cocina y le di un abrazo y una palmadita en el abdomen—. Estaba bromeando.


      —Sí —dijo—. Bromeando.


      Me bebí la taza de café en varios tragos grandes y la dejé en el lavaplatos. —¿Estás listo? —Pregunté.


      —Más que listo —dijo, y una sonrisa iluminó su rostro—. Quisiera poder grabar todo el momento y repetirlo cada que necesite reírme.


      —No tienes que portarte como un desgraciado, ¿Sabes?


      —Oh no —respondió, agitando la cabeza de lado a lado—. Sólo lo llevo como un seguro.


      —Recuerda, solo debes usarlo en caso de emergencia.


      Luke soltó una sonora carcajada. —Tal como las hachas para incendios.


      Negué con la cabeza y suspiré. —Algo me dice que estás disfrutando con todo esto.


      —Quiero ver a Susan aceptando que quiso engañarte y que no existe el maltrato que quiso venderle a Amelia. Piensa, hombre, sólo lo estoy haciendo por tu propio bien.


      Levanté una ceja y me giré para ir a mi habitación—. Voy a darme un baño y a pensar en todo esto.


      —Confía en mí, todo va a salir mejor de lo que te imaginas.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Habíamos llegado temprano a la reunión en la oficina de Amelia y nos había hecho esperar en la sala que había junto a la recepción. No podía saber si Susan ya había llegado o si nos habíamos adelantado. Estaba nervioso y las manos me sudaban.


      Luke revisaba constantemente su teléfono y una carpeta con documentos que había llevado en su portafolio. Le había pedido que me dejara ver lo que había escrito, pero me dijo que se resumía simplemente en “el mejor acuerdo posible dadas las circunstancias”. No quería ser injusto con Susan. Sabía que le correspondía una parte importante de los bienes que habíamos conseguido durante nuestro tiempo casados, pero también sabía que me había engañado y no me parecía bien que se saliera con la suya.


      Luke había mencionado que el investigador, del que nunca reveló el nombre, le había entregado información que valía oro.


      —Quédate quieto —dijo, mientras me ponía la mano con fuerza en la rodilla. No había notado que estaba balanceando la pierna—. No va a pasar nada malo, por lo menos no a ti.


      Lo fulminé con la mirada. Abrí la boca para decir algo, cuando una chica joven, creo que era la asistente de Amelia, se acercó a nosotros y nos llamó.


      —La abogada Sapphire los está esperando.


      Me levanté de la silla como impulsado por un resorte y la seguí, con Luke a mis espaldas. Siempre me había parecido que esta oficina era realmente atípica, era mas bonita y ordenada que los bufetes que había conocido y realmente era cálida y acogedora. Tal vez querían lograr ese efecto de paz en sus clientes, cuando su negocio era emocionalmente agotador.


      —Sigan por acá, por favor —dijo la chica, abriendo la puerta de la oficina que ya conocía.


      En la mesita de reuniones estaban Amelia, que se puso de pie de inmediato, y Susan, que nos lanzó una mirada cargada de odio y triunfo. Si hubiera sabido lo que iba a suceder, habría sido menos soberbia.


      —Susan —dijo Luke, acercándose para saludarla, pero ella lo interrumpió, alargando la mano para saludarlo fríamente.


      Amelia nos saludó de una forma bastante profesional, posesionada del papel que le correspondía, pero pude ver un ligero destello en su mirada cuando sus ojos se posaron en los míos.


      —Caballeros, buenos días —dijo y volvió a sentarse. Hizo un gesto con la mano indicando los lugares libres que había frente a ellas. Luke se sentó a su lado y yo junto a Susan, que de manera visible y ruidosa movió su silla para alejarse de mí. Intenté contener una mueca y me tragué un comentario desagradable.


      —Quiero comenzar agradeciéndoles por su puntualidad. Queremos presentarles un modelo de acuerdo económico, que se ajusta a las pretensiones de Susan, teniendo en cuenta el daño emocional que ella ha presentado.


      Apreté las manos debajo de la mesa y sentí cómo Luke me ponía una mano en la rodilla. Tenía que mantener la calma. No podía dejar que Susan supiera que me estaba molestando.


      —Por supuesto, abogada, queremos verlo —dijo Luke, usando su tono de voz más amable.


      Amelia sonrió en agradecimiento por su cortesía y le entregó un portafolio con algunas páginas. Luke se acomodó en su silla y empezó a leer en silencio. Yo quería mirar a Amelia y perderme en sus ojos, pero ella misma evitó mi mirada, sólo veía a Luke mientras leía y de vez en cuando veía a Susan, que lucía altanera, con la frente muy alta y me daba la espalda abiertamente.


      —Entiendo —dijo Luke interrumpiendo el incómodo silencio—. Están claras las pretensiones de Susan. Nosotros hemos traído una contrapropuesta.


      —Pero… —Dijo Susan, en ese tono que anunciaba un berrinche y tanto me molestaba.


      —Susan —dijo Amelia, poniendo su mano sobre la de Susan—. Estamos en una reunión de conciliación y está bien escuchar lo que ellos tienen que decir.


      Susan suspiró y Amelia fijó sus ojos en Luke.


      —Por favor, abogado. Lo escuchamos.


      Luke sacó su teléfono del bolsillo y la carpeta de documentos que tenía en su portafolio. Se aclaró la garganta antes de hablar.


      —Mark y Susan, ustedes firmaron un acuerdo prenuncpial, ¿Verdad?


      Vi cómo el color abandonaba las mejillas de Susan.


      —Sí… —respondió, titubeando.


      —¿Recuerdas qué decía ese acuerdo?


      Susan enterró la vista en sus manos, que estaban en su regazo.


      —Está bien, vamos a leerlo —dijo Luke, entregándole a Amelia la carpeta. Amelia lucía sorprendida, pero aún así comenzó la lectura del acuerdo, donde Luke le señalaba con el dedo.


      —Cláusula decimoprimera, los contrayentes acuerdan que en caso de divorcio todos sus bienes serán repartidos en partes en iguales —dijo y paseó la vista por todos nosotros, pero se enfocó en Susan, que negaba con la cabeza—. ¿Estás bien, Susan?


      Susan guardó silencio y Luke le hizo un gesto con la mano, para que continuara.


      —Cláusula decimosegunda, en caso de infidelidad probada por parte de alguno de los cónyuges, se perderá inmediatamente el derecho a la mitad de los bienes o a reclamar algún tipo de indemnización. Por el contrario, el sujeto de la infidelidad deberá compensar a su contraparte con un millón de dólares, pagadero en dos cuotas, cuyas fechas serán acordadas por las partes.


      —¡Basta! —Gritó Susan, dándole un puñetazo a la mesa, que hizo temblar las cosas que estaban sobre ellas—. ¿De qué me estás acusando, Luke?


      —De infidelidad, por supuesto —dijo Luke sonriendo y tomando su teléfono en sus manos, mientras buscaba algo en él.


      —No puedes hacer esto, es una calumnia —dijo Susan, mientras lucía roja de ira y sus fosas nasales estaban dilatadas y su respiración acelerada—. Yo soy la víctima acá.


      —¿De verdad? —Preguntó, mientras tocaba el botón de reproducir en un video. En él se veía a Susan acompañada por una mujer que resultaba ser Lika Volkova. En el video se les veía departiendo en una fiesta. Era una imagen vieja, porque Susan tenía el cabello con un corte diferente al actual. Lika la tomaba de la cara y la besaba apasionadamente.


      —Esto es una trampa, Luke. Eres una maldita víbora.


      Amelia le hizo un gesto para que se calmara. —¿Esto es todo lo que tienen como prueba, abogado?


      —Oh, no —respondió Luke, —Esta es sólo mi primera prueba. Fue grabado en una exposición de los cuadros de la señorita Volkova hace más de un año. Amelia, reproduce el siguiente video, por favor.


      Amelia hizo lo que le dijo, arrugando la frente y pasándose la mano por el cabello. En ese video se veía a Susan y a Lika en las últimas vacaciones de Susan, tomando el sol juntas y tomadas de la mano junto a la piscina del hotel donde Susan se hospedaba.


      —¿Quieres que continuemos, Susan? —Preguntó Luke.


      Susan agachó la cabeza y negó con ella.


      —Ahora, abogada, creo que es hora de que leas nuestra propuesta de acuerdo.


      —Me parece bien, pero creo que esta reunión terminó —dijo Amelia, poniéndose de pie y acercándose a la puerta—. Necesito tiempo para hablar con mi cliente.


      Luke y yo nos levantamos y caminamos hasta donde ella estaba. Sabía que no podía tocarla o incluso estar demasiado cerca suyo, pero me quedé mirándola y le guiñé un ojo antes de salir de su oficina. No sabía si me equivocaba, pero la había visto contener, sin éxito, una pequeña sonrisa.
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      —Susan, Necesito que me expliques de qué se trató todo esto.


      Susan bajó la cabeza y gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas. Me acerqué a donde tenía la caja de pañuelos de papel y los puse frente a ella. Sabía que había sido un movimiento sucio y que Luke tenía mucha más información de la que había mostrado. La mujer del video era la misma que había estado en la casa de Susan el día de mi visita. Ya entendía por qué no nos había presentado. Sabía que iba a usar su nombre para investigarla en internet y en redes sociales.


      —Susan, ¿La amas?


      Susan asintió con la cabeza y levantó su mirada. Una sonrisa empezó a dibujarse en su rostro.


      —Tú sabías todo esto, ¿Verdad?


      —¿Qué? No —dije enfáticamente—. No sé a qué te refieres.


      —Por eso me sugeriste el acuerdo, por eso querías que dejara de hablar de maltrato. Estabas de su parte.


      Negué con la cabeza y le hice un gesto para que se detuviera. —Si me hubieras contado la verdad desde el primer momento, podríamos habernos ahorrado todo esto y obtener un buen acuerdo.


      —Todo esto es tu culpa, Amelia —dijo y se levantó de la mesa de forma violenta. La silla se cayó, haciendo un gran estruendo—. No creas que voy a darte un centavo.


      —Susan, cálmate —dije—. Tal vez Luke es una persona difícil, pero si me permites hablar con Mark, puedo lograr que al menos conserves tus cuentas personales y…


      —Ninguno de ustedes va a quedarse con mi dinero, ¡Perra!


      —Susan —dije, tratando de que mantuviera la calma y se relajara un poco antes de salir de mi oficina. Estaba realmente alterada y no era prudente dejarla conducir en ese estado.


      —Todos ustedes son unos malditos estafadores que sólo quieren robarle el dinero a la gente. Pero no a mí —dijo, mientras se enfrentaba a mí—. Quítate de mi camino.


      Hice lo que me dijo y le permití que se acercara a la puerta, mientras agarraba su bolso con fuerza. Tenía la cara enrojecida, el cabello desordenado y los ojos desorbitados. Era una visión de cólera que podía resultar un poco espeluznante.


      —Susan, por favor, no cometas una locura.


      —¿Crees que me voy a matar como ese estúpido petrolero? —Preguntó, sonriendo, mientras sus ojos se inyectaban en sangre—. No, Amelia. Esto apenas acaba de comenzar y vas a escuchar mucho de mí.


      El portazo que dio al salir de la oficina se debió escuchar por todo el edificio. Todo el asunto me había tomado desprevenida y debía reconocer que Luke sí que sabía manejar el factor sorpresa.


      Estaba ordenando un poco la oficina cuando Carla entró.


      —Meli, ¿estás bien? —Preguntó, mientras se acercaba a mí y me ayudaba con los últimos rastros de la reunión.


      —Honestamente, no tengo idea. El estado mental de esta mujer me preocupa —respondí mientras me alisaba la falda y acomodaba el eterno mechón de cabello rebelde en mi moño.


      —¿Qué sucedió? —Preguntó, consternada.


      —La mujer tiene una amante y el abogado del marido descubrió todo.


      —¿Pero? ¿Tú…?


      La miré y levanté los hombros. —Yo… Yo no tenía la menor idea de todo lo que estaba sucediendo. Creo que necesito hablar con Andrew. Siento que se avecina otra tormenta mediática.


      —Ay —exclamó Carla—. Realmente lo lamento, Meli. ¿Qué puedo hacer por ti?


      —No mucho en realidad, tal vez ordenar mi almuerzo.


      —Cuenta con eso —respondió y me dio un suave apretón en el brazo.
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      Luke estaba de un humor particularmente agradable, casi rayando en la jovialidad. Cantaba y daba golpecitos al volante llevando el ritmo. Yo no podía sentirme igual. La reacción de Susan me había roto el corazón y realmente esperaba que las cosas se hubieran resuelto para el medio día. Pero para ese momento todo estaba lejos de resolverse.


      —¿Crees que Amelia logrará que Susan acepte el acuerdo y firme el divorcio? —Pregunté, mirando por la ventanilla del copiloto.


      —Espero que tu ex tenga la sensatez suficiente como para aceptarlo —dijo sonriendo—. Le dejaste el dinero de sus cuentas y omitiste la cláusula de penalización. Debería estar más que agradecida.


      —Hmmm —gruñí, confundido—. Conociéndola, dudo mucho que haya aceptado.


      —Dudo mucho que sea así de tonta.


      —Luke —dije, poniéndole la mano en el hombro—. Susan no es tonta, es ambiciosa y no va a conformarse con menos de lo que había pedido desde el principio.


      —Tal vez su novia la haga entrar en razón.


      —Oye, no… No tienes que ser una mierda.


      —Está bien, discúlpame. —Dijo, torciendo la boca—. Creo que deberíamos hablar con Amelia.


      —Amelia debe estar desconcertada y molesta. ¿Viste su cara cuando les mostraste el primer video?


      —Sí. Al parecer ignoraba la situación por completo.


      —Ajá, y si Susan reaccionó peor de lo que vimos, Amelia no va a recibir un solo centavo de este caso.


      Luke se detuvo en una luz roja y me miró por encima de sus gafas de sol. —¿Qué estás sugiriendo?


      —Que podríamos ofrecerle una compensación por convencer a Susan de aceptar el acuerdo y firmar el divorcio…


      —Amelia Sapphire no es precisamente una mujer pobre, Mark.


      Detrás de nosotros una bocina sonó insistentemente y Luke puso el auto en marcha a la menor velocidad posible. Detestaba a los conductores que no podían esperar un segundo después del cambio de la luz y disfrutaba siendo un verdadero idiota con ellos.


      —No es porque sea una mujer pobre, es porque es lo justo.


      —Lo justo es que quieres meterte en su cama, Mark. Y estoy de acuerdo.


      Me sentía como un idiota por ser tan evidente frente a Luke. Lo ví tomar un giro que nos llevaba por un camino diferente al de la clínica.


      —¿A dónde vamos? —Pregunté, intrigado.


      —Vamos a conocer la cabaña de la pobre señorita Sapphire. Eso tal vez te quite la idea de que es una doncella en apuros.


      —No te portes de forma extraña, no creo que sea necesario…


      —Lo es, espero que muy pronto te despiertes en su casa, envuelto en sus largos brazos y…


      —Cállate —dije, haciéndole un gesto para que se detuviera—. Antes de que digas algo inapropiado.


      Luke soltó una carcajada y siguió conduciendo hasta que se detuvo en un enorme edificio con fachada de cristal y muros vivos.


      —¿Ves el último piso? —Preguntó, agachándose para señalar por el parabrisas.


      Asentí con la cabeza y lo miré sin decir nada.


      —Esa es la torre donde vive tu princesa. Quizás pueda servirte en el futuro… —Dijo, riéndose.


      No supe qué contestarle, pero esperaba, en el fondo de mi corazón, que fuera así.
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      Estaba sintiéndome como una completa idiota y no sabía cómo salir de todo esto. La amenaza de Susan me había recordado a la imagen del hombre muerto en el andén frente a su edificio. Toqué suavemente en la puerta abierta de Andrew, necesitaba un consejo y nadie mejor que él para orientarme.


      Me hizo un gesto con la mano para que siguiera y lo escuché terminar la conversación que tenía por teléfono.


      —No debería decírtelo, pero me sorprende tenerte de regreso tan pronto… ¿Está todo bien?


      Suspiré mientras me dejaba caer pesadamente en una de las sillas frente a su escritorio. —No, Andrew. Todo está realmente lejos de estar bien —dije y le conté el resultado de la reunión con los Jenssen.


      No me interrumpió ni una sola vez y lo vi asentir en silencio un par de veces.


      —Por eso estoy acá, porque si se tratara de una cliente normal sabría cómo abordar esto, pero me preocupa que intente hacer algo en mi contra.


      —¿Temes por tu integridad física? —Preguntó, obviamente preocupado—. Si es así, podemos arreglarlo, ya sabes, contratar un guardaespaldas o algo así.


      Le hice un gesto para que se detuviera—. No creo que llegue a tanto. Pero sí me preocupa que haga una denuncia ante el colegio de abogados. Eso sería fatal para mi reputación. Una demanda por mala praxis, aunque la gane el abogado, no suele terminar bien y lo sabes.


      —Hmmm… Tengo un par de contactos importantes a quienes podría comentarles la situación —dijo y se levantó de la silla y caminó por la habitación—. Creo que deberías hablar con ella y hacer un último intento para que firme los papeles del divorcio.


      —¿Estás seguro de que es una buena idea? Porque salió de acá hecha una furia. No parecía tener muchas ganas de verme otra vez.


      —Aunque no quiera, sigue teniendo un contrato firmado contigo. Renuncia a los honorarios, sabes que tenemos un fondo de emergencia para casos como ese.


      —No se trata de los honorarios, Andrew, pero te agradezco por mencionarlo.


      —¿Y si hablas con su novia? Quizás sea una mujer razonable. Además, es la mayor interesada en resolver la situación marital de Susan.


      Me encogí de hombros. —No sé si sea una buena idea.


      —Ya conoces su nombre, contáctala. ¿Qué más puedes perder?


      Andrew siempre tenía la razón. Incluso cuando sus ideas parecían ser realmente malas, lograba resolver situaciones realmente críticas. Asentí con la cabeza y me levanté para salir de su oficina.


      —Amelia —dijo y me tomó del hombro.


      —¿Sí?


      —Respecto a Mark, si vas a hacer algo, intenta que no te termine metiendo en problemas.


      —¿Qué? Yo… No… No sé a qué te refieres.


      —Sí sabes a qué me refiero. No te niegues a una oportunidad, pero hazlo lejos de la mirada de Susan, por lo menos mientras todo esto termina. No quieres estar en el ojo del huracán, de nuevo.


      Asentí con la cabeza y salí de su oficina. Justo en ese momento mi teléfono vibró en mi bolsillo y lo saqué para mirar de qué se trataba. Era un mensaje de Luke.


      Lamento que hayas tenido que pasar por todo esto, colega, pero Susan es realmente impredecible. Espero noticias del acuerdo lo más pronto posible.


      Idiota.


      Si hubiera sido más inteligente las cosas no habrían llegado a ese punto. No iba a contestarle, pero quería darle un puñetazo en la cara. Había logrado provocar a Susan, él la conocía y sabía que apretando los botones adecuados todo iba a terminar mal. Era evidente que lo había disfrutado. Estaba bien que quisiera proteger a Mark de las mentiras de Susan, pero todo ese asunto se había salido de control y yo había quedado en el medio.


      Tenía que pensar rápido y resolver la situación de la manera más inteligente posible. Tenía que contactar a Lika Volkova.


      Entré a mi oficina y segundos después entró Carla, llevando en sus manos una caja que olía delicioso.


      —Meli, tu almuerzo.


      —¿Qué es? —Pregunté sonriendo y sintiendo como mi boca se llenaba de saliva y mi estómago empezaba a gruñir—. Necesito comida que me haga feliz.


      —Spaguetti Carbonara… Y pedí una botella de vino pequeña, creo que te hace falta.


      —Eres la mejor —dije y me senté en mi escritorio—. No me pases llamadas, por favor. Necesito hacer algo importante y no quiero que me interrumpan.


      —Cuenta con eso —dijo guiñando un ojo y salió de mi oficina, cerrando la puerta detrás de sí.


      Me senté frente a mi computador y empecé a buscar información de Lika en internet mientras, me metía a la boca una deliciosa porción de pasta llena de parmesano. El dueño del restaurante italiano cercano conocía bien mis gustos y jamás me defraudaba. Incluso el vino que me había enviado había sido una maravillosa elección.


      El nombre de Lika fue fácil de encontrar y aún mas una página web con sus datos de contacto. Había fotos suyas en un bonito apartamento lleno de cuadros terminados, otras en un taller donde se le veía trabajando, llena de pintura, frente a una tela extendida en el suelo.


      Muy Pollock, dije para mí misma. Tal vez era su principal inspiración. Aunque sabía apreciar el arte, no era la más versada en las corrientes pictóricas y mucho menos en las del siglo veinte.


      Seguí revisando y no encontré información que la relacionara con Susan. No tenía fotos en las que estuviera acompañada y en la breve biografía que había al inicio de la página, no había nada que delatara su vida romántica.


      Encontré dos números de teléfono y tomé nota de ambos en mi aplicación de notas. Tenía que llamarla, pero iba a esperar hasta el día siguiente. Era muy probable que Susan siguiera bastante exaltada y que Lika estuviera con ella, intentando calmarla.


      Terminé de almorzar y serví el poco de vino que quedaba en la pequeña botella. No me sentía precisamente animada para trabajar, así que iba a irme a casa. Estaba caminando hacia la puerta para informarle mi decisión a Carla, cuando escuché que mi teléfono sonó en mi escritorio. Regresé para ver de quién se trataba y silenciar la llamada, cuando vi que se trataba de Mark. El corazón me giró en el pecho.


      Mierda.


      No tenía idea de lo que debía hacer. Me quedé inmóvil mirando la pantalla del teléfono y cuando decidí contestar, la llamada finalizó.


      Maldición.


      Seguramente iba a pensar que lo estaba ignorando deliberadamente. Teníamos un compromiso. O habíamos tenido un compromiso antes de que todo se fuera a la mierda.


      Mientras estaba pensando, entró un mensaje.


      Todo se puso bastante agresivo. Por favor discúlpame, no quería que te vieras afectada de alguna forma. Quisiera que fuéramos a cenar, pero creo que no es el mejor momento. Cuando creas que todo estará bien, házmelo saber. Un beso.


      Me había leído la mente. Claramente estaba cancelando nuestra cena, pero no podía enojarme con él. Había tomado una decisión sensata y madura y se estaba preocupando por mi bienestar. Me tomé unos segundos para pensar mi respuesta y cuando sentí que tenía la adecuada, le escribí.


      Nada de esto es tu culpa. No tienes por qué preocuparte por mí. Yo también quiero que vayamos a cenar, pero será mejor que esperemos un poco. Espero resolver todo esto lo antes posible. Un abrazo.


      Metí el teléfono en mi bolso y salí de la oficina.


      —Estoy agotada, Carla. Necesito darme un baño largo y dormir.


      —No solo lo necesitas, te lo mereces. ¿Quieres que te pida un taxi?


      —Sí, por favor. Hasta mañana.


      Carla sonrió y asintió en silencio.


      Quería mi cama.


      Quería poner alguna película tonta que no me hiciera pensar.


      Quería dormir.


      Pero, sobre todo, quería ver a Mark.


      Las palabras de Andrew resonaron en mi mente y me pasé la mano por la cabeza intentando borrar cualquier pensamiento que se relacionara con la cita que habíamos pospuesto.


      No podía dejar de pensar en su aspecto de esa mañana. Pulcro, limpio, prolijo. Había tenido que contenerme cuando toqué su mano y una ola de electricidad me había invadido. Nada me habría hecho más feliz que hacer desaparecer a Luke y a Susan y quedarme sola con él. Quería volver a besarlo y que recorriera mi piel como lo había hecho en el jardín del bar hacía solo unas pocas noches.


      Llegué al primer piso del edificio y ya un taxi me esperaba en la entrada. Abrí la puerta y me senté en la silla de atrás. Le di la indicación al conductor después de saludarlo brevemente y cerré los ojos. Sólo quería que el día terminara.


      El viaje hasta mi casa fue rápido. El tráfico había contribuido a que pudiera llegar pronto. Subí hasta mi apartamento y me quité los zapatos justo al lado de la puerta.


      Me sentía incómoda en mi ropa, así que deslicé el cierre que estaba en la parte de atrás de mi falda y la dejé deslizarse por mis piernas hasta el suelo, salí de ella y me quité la chaqueta y la dejé sobre una silla que había antes de llegar a la sala. Sólo me cubrían mi blusa de seda roja y mi ropa interior.


      Caminé por el apartamento, sintiendo el piso frío a mis pies. Abrí lentamente los botones de la camisa y la dejé caer sobre sofá. Me acerqué a la nevera y busqué una botella de vino blanco, ligero y frutal. Abrí la botella y me serví una copa. La bebida estaba fría y era refrescante, justo lo que necesitaba para terminar un día de mierda.


      Me senté en el sofá y dejé mi copa en una mesita de café justo a mi lado. Cerré los ojos y dejé caer mi cabeza hacia atrás. De inmediato la imagen de Mark se instaló en mi mente.


      Tenerlo en mi oficina a escasos centímetros y no poderlo tocar, me había vuelto loca. La excitación se había instalado en mi cuerpo y ni siquiera la reacción violenta de Susan había logrado apaciguarla.


      Ansiaba sentir los labios de Mark besando mi piel, acariciándome mientras sus labios estaban sobre mi boca y su lengua la exploraba. Inconscientemente empecé a tocarme, deslizando mis manos suavemente por mi piel, tratando de simular que se trataba de las de Mark.


      Solté mi sostén y dejé que mis senos estuvieran expuestos. Mis pezones se endurecían bajo el contacto de mis dedos y mientras recordaba la profunda mirada azul de Mark.


      Mientras con una mano jugaba con mis pezones y acariciaba la piel de mis senos, con la otra me acariciaba por encima de mi ropa interior, haciendo que mi sexo se fuera acostumbrando al contacto. Mi oficina había quedado impregnada con su olor y había podido imaginar que lo tenía ahí conmigo.


      Sentía como la excitación crecía, la tensión se acumulaba en mi centro y la humedad empezaba a cubrir mi ropa interior. Quería sentir sus manos acariciando mi clítoris, sus dedos entrando en mí y haciéndome gritar. Suavemente deslicé mis panties por mis piernas y empecé a acariciarme con uno de mis dedos.


      Mis ojos continuaban cerrados mientras mi dedo se centraba en mi clítoris caliente y palpitante. Lo deslicé hasta la entrada de mi vagina para cubrirlo con mi humedad y poder seguir acariciándome mientras me imaginaba la lengua de Mark haciendo justo lo que yo hacía con mi dedo.


      Empecé a aumentar el ritmo y cada vez estaba más y más cerca de la liberación. Con mi mano libre apreté con firmeza uno de mis pezones y el orgasmo llegó con intensidad. Increíbles oleadas de placer me sacudían y no podía evitar gemir llamando a Mark, diciendo su nombre entre mi respiración entrecortada.


      Pero un orgasmo no iba a ser suficiente para saciar el hambre que tenía de él. Lo deseaba, lo necesitaba. Quería tenerlo ahí conmigo y sentir su impresionante erección entrando en mi cuerpo.


      Seguí tocándome, adivinando cómo sería tenerlo sobre mí, con su cabello rubio cayendo sobre mis hombros, sobre mi cara, sintiendo su respiración y sus jadeos, escuchándolo gemir mientras se movía cada vez más rápido y entraba cada vez más profundamente dentro de mí.


      Mis dedos se movían cada vez más rápido, buscando un nuevo orgasmo y mis caderas seguían el ritmo que mi mano estaba dictando. Podía sentir la verga de Mark dentro de mí y su voz susurrando mi nombre en mi oído.


      Mierda.


      Un segundo y violento orgasmo creció desde mi centro hasta las puntas de mis dedos, haciendo que mis pies se curvaran y mis dientes se apretaran justo antes de sentir la violencia del placer que me recorría.


      Estaba empapada y tenia que hacerme consciente de mi respiración para recuperar mi aliento y el latido normal de mi corazón. Estiré mi mano y di un trago largo del vino que estaba a mi lado.


      Me sentía saciada, satisfecha, pero sabía que seguía deseando a Mark como no había deseado a nadie en mucho tiempo y esa sensación iba a seguir acompañándome hasta que pudiera realmente tenerlo conmigo.


      Me levanté del sofá y tomé la copa de vino, subí las escaleras hasta mi habitación. Necesitaba dormir.


      Di una nueva mirada a mi sofá desde lo alto de la escalera y supe en ese instante que en algún momento Mark Jenssen iba a estar sentado ahí, justo donde me había masturbado pensando en él. Pero yo iba a estar sentada encima suyo.
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      El mensaje de Amelia me había tranquilizado un poco. Le había escrito aún habiendo perdido todas las esperanzas de una respuesta positiva. Esperaba una contestación airada o que inclusive lo ignorara.


      Pero no.


      Amelia había estado de acuerdo con posponer nuestra cita, no en cancelarla.


      Pero esa paz había dado paso casi de inmediato a una oleada de insultos por parte de Susan.


      Mi teléfono no paraba de recibir mensajes suyos, en los que me amenazaba con ir a la policía para denunciarme por maltrato y violencia. Pero minutos después escribía rogándome que la perdonara y que la entendiera, que ella jamás había querido hacerme daño o poner en entredicho mi buen nombre.


      Me escribía por la aplicación de mensajes, por las redes sociales y por mensajes de texto. En cada uno parecía ser una persona diferente, me sentí hablando con tres personas distintas a la vez y, como médico, sabía que no era el comportamiento de una persona que está bien.


      Algo estaba mal con Susan.


      Algo en su mente fallaba.


      Mierda.


      ¿Acaso había omitido durante todos estos años que Susan necesitaba ayuda siquiátrica?


      Siempre me había parecido una persona normal, con un comportamiento un poco inmaduro y caprichoso, pero jamás imaginé que las cosas estuvieran tan mal.


      Quizás sólo se trataba de los efectos de la ira y la conmoción por haber sido descubierta en su infidelidad y haber sido puesta en evidencia por Luke, en público.


      Tal vez era sólo eso.


      Esperaba que sólo fuera eso.


      No podía dejar de preocuparme por ella, finalmente habíamos pasado más de diez años juntos, la había amado con mi corazón y había sido mi esposa, mi amiga y mi compañera todos estos años.


      Tomé mi teléfono y omití sus mensajes de odio. Busqué el contacto de un amigo de la universidad que se había especializado en siquiatría y lo llamé. Sabía que él podría decirme si estaba siendo paranoico o si realmente era preciso ayudarla desde el punto de vista de la medicina.


      El familiar tono de llamada sonó un par de veces hasta que Sean contestó al otro lado de la línea.


      —Que sorpresa, Mark. Han pasado tantos años desde la última vez que hablamos, que pensé que ya no tenías mi número.


      —Tal vez demasiados… Pero esta no es una llamada social.


      —¿Estás bien? —Preguntó Sean, con preocupación en su voz.


      Sean había sido mi terapeuta obligatorio después de mi última temporada en Afganistán y hacía parte del equipo siquiátrico que ayudaba a todos las personas que habíamos estado en medio del campo de batalla. Por fortuna nuestra relación había sido más de amigos que de médico–paciente.


      —Sí —respondí—. La que me preocupa es Susan.


      —¿Susan? —Preguntó—. ¿Le pasa algo a tu esposa?


      Caminé hasta el sofá de mi oficina y me senté, pesadamente. Suspiré, tomé una respiración profunda y le conté los acontecimientos de los últimos días. Sean me escuchó en silencio, sólo emitiendo algunos sonidos esporádicos a modo de afirmación.


      —Desde mi opinión profesional, no podría darte un diagnóstico sin hacer un examen adecuado. Pero te recomiendo que si sigue en un estado tan alterado o si intenta agredir físicamente a alguien o a ella misma, la traigas a la clínica.


      —No estarás sugiriendo que…


      —En algunas ocasiones las amenazas verbales denotan verdaderas intenciones de hacer daño. Como no puedes estar seguro de si ella está realmente convencida de hacerlo, debes estar alerta.


      Mierda.


      Como si las cosas no estuvieran los suficientemente mal, ahora tenía que preocuparme por el estado mental de Susan.


      —Gracias, Sean.


      —Por favor, mantenme al tanto de la evolución de los hechos, ¿Sí?


      —Sí —respondí—. Lo haré.


      Finalicé la llamada más preocupado que antes. Tenía que hacer algo. Tenía que hablar con Lika Volkova, la novia de Susan. Aún seguíamos técnicamente casados, así que cualquier decisión médica dependía de mí.


      Necesitaba encontrar su número, hacer una cita con ella, sin Susan y contarle la gravedad del asunto.


      Volví a mi escritorio y busqué su información en internet. Tenía que haber algo que me fuera de utilidad.
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      Lika había accedido a tener una reunión conmigo, en su estudio. No esperaba que entendiera el por qué necesitaba hablarle, sin que Susan estuviera presente, pero accedió de buena gana. Me había citado en su estudio, un apartamento ubicado en un bonito complejo de apartamentos, que podía adivinar que pagaba Susan.


      Sí.


      Debía ser el apartamento del que me había hablado Luke en nuestra primera reunión. Por el aspecto de los edificios y los autos estacionados afuera, podía adivinar que no se trataba de algo barato.


      Me acerqué a la portería y un hombre amable, de mediana edad, me saludó, me preguntó mis datos, me anunció con Lika y me indicó dónde debía estacionarme.


      El apartamento estaba situado en la primera planta de uno de los edificios. Me sentía un poco nerviosa, porque aunque esta mujer con un fuerte acento ruso, había sido bastante receptiva ante mi propuesta, no sabía si realmente íbamos a estar solas o si lograría convencerla de persuadir a Susan de firmar el acuerdo y el divorcio.


      Me acerqué a la puerta, me recompuse el cabello y llamé. Desde afuera podía escuchar que había una voz masculina al interior del apartamento.


      Pronto la puerta se abrió y la imagen de Lika apareció. Era mucho más bonita de lo que la recordaba, estaba vestida en ropa de trabajo y el apartamento tenía un fuerte, pero agradable olor a trementina. Lika me hizo pasar y la seguí por un corto pasillo hasta una sala de estar.


      Pero no fue la cantidad impresionante de lienzos en proceso lo que me sorprendió. No. Ver a Mark sentado en el sofá de Lika hizo que me quedara congelada.


      —Antes de que digas algo, Amelia, se que ambos estamos acá por razones parecidas.


      Lika asintió y me indicó un lugar para sentarme. Hice lo que me dijo y no podía despegar la vista de Mark. Sentía que mis mejillas se ruborizaban y la sangre palpitaba en mi cabeza. Después de todo la idea de hablar con Lika no era tan descabellada como lo había pensado inicialmente.


      Lika caminó entre nosotros y se sentó justo donde podía vernos a los dos, a una prudente pero cómoda distancia.


      —Amelia, Mark ha venido porque teme por la salud mental de Susan.


      Asentí con la cabeza, pero permanecí en silencio, esperando que continuara.


      —Se que la reunión fue bastante estresante para ella, en especial porque se dejó al descubierto nuestra relación.


      Levanté una ceja y fruncí los labios.


      —En realidad —dijo Mark—. Me sorprendió que Susan me fuera infiel. Ese es el punto. No se trata de que sea contigo. Si están felices juntas, yo de corazón me alegro.


      Lika lo miró, entrecerrando los ojos y cruzando una pierna. Después me miró a mí, con un interrogante en sus ojos.


      —Yo estoy acá porque considero importante que puedas ayudarme a que Susan acepte el acuerdo de divorcio y firme de una vez los documentos —dije y sonreí de la manera más honesta en que podía hacerlo—. Eso te beneficia directamente, van a poder estar juntas y en este estado pueden casarse.


      Mark y yo nos miramos por un instante y lo vi asentir en silencio.


      —Mira, Lika —dije—. No es justo que tengan que esconderse. Ambas tienen derecho a ser felices. No tienen por qué vivir vidas paralelas en las que estén temerosas de que su relación salga a la luz.


      —Además —continuó Mark—. Van a poder cuidar una de la otra. Si la salud mental de Susan empeora, voy a ser yo quien tome decisiones y no tú. Incluso por la legislación médica, no vas a poder ni siquiera visitarla en una sala de cuidados intensivos. O en ningún otro lugar. Eso está reservado a la familia.


      —Y en este momento, desde el punto de vista legal, tú no lo eres.


      Lika abrió los ojos, sorprendida. Al parecer no estaba enterada de esos “pequeños” detalles de nuestro país.


      —¿Me están diciendo la verdad? —Preguntó, deslizando su mirada entre Mark y yo.


      —Sí —dijimos los dos al unísono y eso nos hizo reír un poco.


      —Así que no solo coinciden en citas, ¿Eh? —Preguntó Lika, ladeando un poco la cabeza.


      La miré con sorpresa y traté de esconder el rubor de mis mejillas, pero eso era imposible.


      —Susan no me dejó ver el documento que le entregó tu abogado —dijo, mirando a Mark—. Se limitó a decir que era una estafa y que querías dejarla sin un centavo.


      —No se trata de eso, es que… Había un acuerdo prenupcial —respondió Mark y se pasó la mano por la cabeza, alisándose el cabello—. Pero además de no aplicar la penalización, estoy dispuesto a darle una cantidad de dinero que puede ayudarlas a ambas a continuar su vida, juntas.


      Verlo explicándole esto a la amante de su ex me sorprendía y enternecía por partes iguales. Solo un hombre realmente bueno podría pensar así. O uno completamente manipulador y que tratara de sobornar a esta mujer para obtener lo que quería.


      Agité la cabeza tratando de quitarme estos pensamientos de la cabeza.


      —Como abogada de Susan, debo decir que esto me parece más que conveniente, pero debe estar incluido en el acuerdo de divorcio, Mark.


      Mark hizo un gesto con la cabeza que no supe descifrar y me miró directamente a los ojos, con frialdad.


      —Estoy dispuesto a hacer ese depósito en este preciso momento a tu cuenta, si es necesario, señorita Sapphire.


      —Oh, no —dije—. No creo que eso sea lo adecuado.


      Mierda.


      La había cagado.


      Mark se estaba sintiendo atacado y eso era lo último que deseaba hacer en ese momento.


      —Dime dónde poner el dinero para que puedas confiar en que mis intenciones son buenas.


      Lika soltó una carcajada que resonó en las paredes del apartamento. —Si no fuera porque esta es una reunión estrictamente legal, podría decir que ustedes están teniendo una discusión de enamorados.


      Ambos nos miramos y después miramos a Lika, sorprendidos. Nada de lo que dijera iba a sonar inocente. Negarlo de manera apresurada, sólo lo confirmaría. Quedarme en silencio, también lo haría. Tomé el portafolio que había dejado en el suelo y saqué un sobre marrón que contenía una copia del acuerdo que había presentado Luke al final de la reunión. Se lo entregué a Lika, que lo recibió en silencio.


      —Acá están el acuerdo y los documentos de divorcio. Está en tus manos ahora.


      —Por favor —dijo Mark—. Hazlo por todos nosotros.


      Lika asintió en silencio y se levantó de su silla, mostrándonos el camino hacia la puerta. La reunión había terminado y aunque confiaba en su buena voluntad, eso no nos daba ninguna certeza.
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      Seguí a Amelia fuera del edificio. Quería, no, necesitaba hablar con ella. La vi avanzar delante de mi con pasos decididos mientras sus tacones resonaban en el piso. No podía dejar de mirar la curva de sus caderas y el movimiento de sus piernas largas.


      No sabía si iba a despedirse de mí o si sólo llegaría hasta su auto y se iría, así que la acompañé hasta el estacionamiento. Se giró cuando llegó al que imaginé que sería su auto.


      —¿Necesitas que te lleve? —Preguntó.


      —Si puedes, te lo agradecería.


      La vi asentir con la cabeza y abrir las puertas del auto con un pequeño mando que había sacado de su bolso. Entré rápidamente y me senté en la silla del copiloto, mientras ella hacía lo propio en la silla del conductor. Puso la llave en el contacto y la giró. Encendió el aire acondicionado y se abrochó el cinturón de seguridad.


      —Espera —dije, poniendo mi mano sobre la suya.


      —Acá no. —Dijo y empezó a conducir hasta la salida del lugar—. No sabemos si Lika nos está mirando.


      Tenía razón. Me acomodé en mi silla y miré al frente, pero no quité mi mano de la suya.


      Salimos del complejo de edificios y la vi conducir por unas cuantas calles. Se detuvo debajo de unos árboles que daban una bonita sombra y se giró para mirarme.


      —¿Y bien? —Preguntó, cuando hubo detenido el auto, pero sin apagar el motor.


      En un rápido movimiento solté ambos cinturones de seguridad y la miré a los ojos. —Meli… Yo…


      Puso su mano en mi mejilla y cerró el espacio entre nosotros, quedando a unos escasos centímetros de mi boca.


      —Tú…


      No pude contenerme. La besé, queriendo beberla, queriendo probarla. Sentí cómo tomaba aire profundamente, como si no hubiera respirado desde hacía mucho tiempo. Sus labios me acariciaban dulcemente y su respiración se aceleraba con cada movimiento de mi lengua sobre su boca. Por fin abrió sus labios y me dejó entrar en ellos. Mis manos se deslizaban por sus brazos pero quería acariciarla toda, sentía cómo la excitación crecía y una potente erección se acomodaba entre mis pantalones. Abrí mis ojos y vi que sus mejillas estaban rojas y su nariz, dilatada.


      Me separé por un momento para respirar y dejarla a ella recobrar el aliento.


      —Meli… —Dije y ella puso uno de sus dedos en mis labios, haciéndome guardar silencio.


      —Tómate la tarde libre —dijo, dándome una orden.


      Asentí en silencio y sabía que cualquier pregunta que quisiera hacer iba a arruinar el momento.


      —¿Confías en mí? —Preguntó, mirándome mientras se recogía el cabello en una cola de caballo.


      —Sí —respondí, sonriéndole.


      La vi sonreír en silencio. Se volvió a poner el cinturón, encendió la radio y puso el motor en marcha. Se giró para decirme algo, pero simplemente soltó una carcajada.


      Creo que estaba pensando que todo esto era una locura, igual que yo. Tenía razón, pero en ese momento a ninguno de los dos le importa.


      Me acomodé en el asiento, puse mi mano sobre la suya y la dejé conducir en silencio.
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      Me sentía presa de una extraña mezcla de excitación y nerviosismo. Deseaba tenerlo ahí mismo, en mi auto, pero sabía que esa no era una buena idea y menos aún a plena luz del día. Sabía que tenía que controlarme, pero sentir su mano sobre la mía enviaba oleadas de electricidad por mi cuerpo. Cada que movía sus dedos o lo escuchaba respirar, entendía que estaba sintiendo lo mismo que yo.


      Condujimos en silencio, dejando que nuestros cuerpos hablaran y se comunicaran con ligeros toques. No quería decir nada que arruinara el momento o que nos hiciera arrepentirnos de lo que estábamos a punto de hacer.


      El tráfico era ligero y pudimos recorrer pronto la distancia que nos separaba de mi apartamento. No supe por qué no había elegido un hotel, sino que mi mente había elegido mi casa de forma automática.


      Llegamos a mi edificio, después de haber tomado una calle vacía que siempre me servía de atajo para evitar una calle congestionada y llena de semáforos. Me detuve justo en la entrada del estacionamiento y lo miré, con una pregunta muda en los ojos. Aún estábamos a tiempo de arrepentirnos, de cambiar de rumbo y que me pidiera que lo llevara a la clínica o a su casa.


      Me sostuvo la mirada, esbozó una sonrisa traviesa y su mano apretó la mía. Era toda la respuesta que necesitaba para tomar el mando y abrir la puerta. Estaba de acuerdo con seguir adelante. Subí por la rampa que llevaba a los estacionamientos subterráneos y las luces se encendieron al entrar en el oscuro lugar.


      Dejé mi auto en mi lugar y apagué el motor. Los sensores que mantenían las luces encendidas, se apagaron después de unos segundos y todo quedó en una oscuridad casi total. Escuché cómo soltaba su cinturón de seguridad y se acercaba hasta donde estaba. Solo podía oír su respiración agitada y el ruido que hacía su ropa al moverse en su silla. Se acercó hasta donde estaba y me acarició el cuello mientras enterraba su nariz en mi cabello. Sentir su aliento en mi piel logró que sintiera oleadas de excitación y de electricidad recorriendo mi piel, erizándola.


      —Deberíamos ir a mi casa —dije, un poco nerviosa ante la expectativa de ser sorprendidos en el auto—. Alguien puede vernos.


      —Shh —dijo en mi oído y sentí que no iba a poder contenerme.


      Alargué la mano, solté mi propio cinturón de seguridad y empecé a acariciar su pecho por encima de la tela de su camisa. Lo escuché emitir un suave, pero ronco gemido que me hizo estremecer. Suavemente metí mis dedos entre los botones y seguí acariciándolo. Mark tomó mi otra mano y la puso sobre sus pantalones, haciéndome sentir su enorme verga presionando la tela y pareciendo a punto de salir.


      —Mira lo que me haces, Meli.


      En una incómoda maroma salí de mi puesto y me puse a horcajadas sobre él, sintiendo su verga presionando mi centro, sintiendo cómo la humedad empezaba a mojar mi ropa interior. No podíamos dejar de mirarnos mientras estábamos ahí en mi auto.


      Mierda.


      Lo deseaba. Lo deseaba mucho y estábamos portándonos como dos chicos.


      —Tenemos que ir a mi casa.


      —¿Ah, sí? Pídemelo —dijo, con voz firme.


      Hizo lo que me dijo. Me excitaba escucharlo dándome órdenes, controlando la situación. —Mark, ¿podemos ir a mi casa, por favor?


      Vi su sonrisa y sus ojos juguetones brillar en la oscuridad. —Seguro, sólo dame un segundo para… Tú sabes… —Dijo, y se apretó el pene con mi mano.


      —Sí, lo sé. Necesitamos respirar un segundo —dije, y tomé una respiración profunda, pero continué sentada sobre él, sintiendo cómo su erección se negaba a disminuir—. Creo que no estoy ayudando mucho…


      —Creo que estás ayudando más de lo que te imaginas —dijo y me besó el cuello, mientras acariciaba mis labios con su dedo.


      Quería meterlo en mi boca y lamerlo, pero sabía que eso sólo ocasionaría el efecto contrario a lo que estábamos buscando.


      De alguna manera menos ágil que antes, regresé a mi asiento. Tenía calor y sentía que mi cabello estaba desordenado. Encendí la luz interna del auto y me miré en el retrovisor, acicalándome un poco. No quería verme desastrosa en las grabaciones de las cámaras de seguridad.


      —¿Te arreglas para mí? —Preguntó y soltó una carcajada.


      Le lancé una mirada fulminante. No quería admitir que me avergonzaba un poco que supiera que también lo hacía por él.


      —Estás perfecta, Meli —dijo y volvió a besarme el cuello.


      —Detente —dije, poniendo mi mano en su mejilla—. Si quieres que salgamos de acá alguna vez.


      Regresó a su asiento, suspirando y mirándome un poco contrariado.


      —Tienes razón —dijo—. Deberías ver por ti misma que está dando resultado.


      —No —respondí y me reí—. Eso no nos va a ayudar a llegar pronto a mi apartamento.


      —Tienes razón. Pero ya estoy listo.


      —¿Estás seguro? —Pregunté—. No quiero que estés incómodo si nos encontramos con alguien en el ascensor…


      —Lo estoy. Vamos —dijo y abrió la puerta del copiloto y salió del auto. Las luces se encendieron de inmediato, dejándonos un poco deslumbrados. Pero sobre todo a la vista de las cámaras de seguridad


      Yo me tardé un poco más, mientras tomaba mi bolso que estaba escondido debajo de mi silla y me alisaba un poco la ropa. Salí del auto, cerré la puerta y lo aseguré. Caminé hasta su lado, mientras me miraba atentamente y sonreía.


      —Vamos —dijo y me tomó de la mano.
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      Entramos al apartamento de Amelia después de un breve trayecto en el ascensor. Cuando abrió la puerta vi que un enorme espacio aparecía ante nosotros. La decoración esa sencilla pero agradable, aunque en ese momento no podía centrarme más que en la figura de Amelia.


      Se quitó los zapatos en el recibidor y me indicó donde debía dejar los míos.


      —¿Quieres algo de beber? —Preguntó, entrando a la cocina abierta e iluminada. Negué con la cabeza y caminé detrás suyo. La abracé y la empujé suavemente contra la isla que había en medio.


      Empecé a besarla y ella abrió su boca, dejando entrar mi lengua y jugando con la suya. Mis manos se deslizaron por su cuello y bajaron por el escote de su camisa, abriendo rápidamente los botones que la mantenían cerrada. Quería verla, quería descubrir su piel de la que recordaba tan bien el tacto.


      Me separé un poco de ella para quitar la camisa y dejarla caer al piso blanco y brillante. Llevaba un sostén blanco, transparente, que dejaba ver sus pezones duros. Empecé a besar su cuello, mientras le acariciaba suavemente los senos y sentía su pecho subir y bajar al ritmo de su respiración acelerada.


      Pasé una de mis manos por su espalda y todo su cuerpo se apretó contra el mío, mientras sus piernas se enroscaban alrededor de mi cintura, poniendo su centro contra mi verga dura, que luchaba por salir de mis pantalones. Se separó de mí y me miró, con lujuria en los ojos.


      Sus manos se deslizaron por mi cinturón, soltando la hebilla y hábilmente abrió el botón de mi pantalón, haciéndolo caer al suelo. Introdujo sus dedos en el elástico de mi ropa interior, pero le tomé la mano y la detuve.


      —¿Estás segura de querer hacerlo por primera vez en la cocina? —Pregunté y pude ver cómo la sangre se acumulaba en sus mejillas. Se veía hermosa sonrojada. Le solté el cabello y lo vi caer por sus hombros mientras algunos mechones caían por su cara.


      Di un par de pasos hacia atrás para contemplarla, aún vestida, sentada en la isla de la cocina. Se veía poderosa, bellísima y quería tomarla justo en ese lugar. Pero también deseaba hacer de aquel día algo memorable. Podría ser la última vez.


      Si ella recuperaba la sensatez, quizás jamás volviera a suceder.


      Se bajó de la isla, recogió su camisa y estiró su mano hacia mí. —¿Tienes algún lugar especial en mente? —Preguntó, levantando una ceja y dedicándome una media sonrisa.


      —¿Qué tal tu cama?


      —¿Qué te parece el sofá, para empezar?


      —Para empezar… —dije, haciéndole eco—. Así que…


      Me tomó la mano y me arrastró a la sala, donde me empujó suavemente hacia el enorme sofá. Me senté y la vi desnudarse lentamente delante de mí. Era casi una visión. Sus manos recorrían su cuerpo mientras se deshacía del pantalón que llevaba, acariciando sus piernas en el proceso y agachándose frente a mí. No pude aguantar las ganas de tocarme a mí mismo mientras la veía y empecé a acariciarme la polla, pasando mi mano sobre la tela de mi ropa interior.


      Amelia fijó su mirada en mi mano y recorrió mi cuerpo con sus ojos, mordiéndose el labio.


      —¿Qué estás pensando? —Pregunté, sin dejar de tocarme.


      —Suéltate el cabello, por favor. —Dijo, suavemente.


      Le hubiera permitido ordenarme lo que quisiera, pero me excitaba aún más verla adoptar el rol de sumisa, aunque toda ella exhalaba poder. Hizo lo que le dije y dejo que su cabello estuviera por todas partes. La vi dar un respingo.


      —Ven acá —le dije, señalando el lugar a mi lado.


      Obedeció.


      La tumbé en el sofá y me puse sobre ella, aspirando su olor, probando su piel, recorriendo el camino entre sus senos con mi lengua, mientras apretaba mi verga sobre su centro. La oí gemir cuando mis dientes mordieron suavemente su pezón, aún cubierto por la tela de su sostén.


      Metí la mano entre su espalda y el sofá y solté el único broche que tenía la prenda, liberando sus maravillosas y firmes tetas. Tuve que respirar profundo por un segundo. Verla ahí tendida y sentirla debajo de mi cuerpo me estaba llevando al límite. Aún quería probarla, lamerla y estar dentro de ella. Apenas comenzábamos y necesitaba controlarme.


      Me incorporé y me senté a horcajadas sobre ella, recorriendo su abdomen con mis manos. Su piel suave bajo mis dedos reaccionaba ante mi contacto y Amelia cerraba los ojos y gemía suavemente, con los labios entreabiertos, lamiéndoselos y mordiéndoselos mientras me acercaba a su núcleo.


      Deslicé mis dedos sobre el elástico de sus panties y ella abrió los ojos, asintiendo en silencio a una pregunta que aún no había formulado. Los bajé por sus piernas, mientras mis manos hacían presión sobre su piel. Sacó sus piernas de ellos y abrió sus piernas para mí, quedando expuesta. Pude ver lo húmeda que estaba y la anticipación que había en su mirada.


      Me acomodé entre sus piernas y empecé a acariciarla con mis dedos, abriéndola, preparándola para mí. Acerqué mi cara y eché un poco de mi aliento cálido sobre su clítoris. Un gemido ronco fue la respuesta que obtuve y una de sus manos se posó sobre mi cabeza, anudándose en mi cabello y llevándome con suave firmeza hasta donde deseaba que mi boca estuviera.


      La recorrí con los labios y la lengua, probándola, estimulándola mientras leí las respuestas de su cuerpo enardecido. El movimiento suave de sus caderas contra mi boca me indicaba el ritmo y yo sentía que estaba a punto de terminar con solo sentirla.


      Me alejé un poco y vi una extraña mezcla de decepción y deseo en su mirada. Sabía que ella quería más, pero yo necesitaba respirar un segundo y detener mi orgasmo todo el tiempo que fuera posible. Me puse de pie junto al sofá y la miré.


      —Tócate —dije, y mi voz sonó más ronca de lo habitual—. Quiero ver cómo lo haces cuando piensas en mí.


      No supe por qué esas palabras salieron de mi boca, pero el rubor en su rostro confirmó que no estaba equivocado. Se había delatado. Se tocaba pensando en mí, así como yo lo había hecho tantas veces desde que la había conocido.


      Guio su mano hasta su sexo y empezó a acariciarse con un dedo, que después de un segundo deslizó hasta la entrada de su vagina para cubrirlo con sus jugos y regresó hasta su clítoris. Su respiración agitada y entrecortada me mostraba lo cerca que estaba de terminar.


      —Quiero que tengas un orgasmo para mí —dije, y algo se detonó en ella. Sus dedos se aceleraron, y se acarició cada vez más rápido, mirándome a pesar de estar luchando por cerrar sus ojos y abandonarse al placer.


      —No voy a entrar en ti hasta que no te hayas venido.


      Esa frase hizo que todo sucediera muy rápido y en pocos segundos vi cómo los dedos de sus pies se doblaban y dejaba de tocarse. Abrió los ojos y sonrió mientras se frotaba la nariz. Suspiró y me invitó a acostarme a su lado.


      —¿Satisfecho? —Preguntó después de besarme.


      —No mucho —dije y me reí—. Si debo ser honesto, creo que sólo uno es muy poco para lo que tengo en mente.


      Tomó mi mano y la apretó, respirando trabajosamente para recuperar el aliento.


      —Entiendo. Dame un momento y un vaso de agua, ¿Quieres?
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      —No es justo que sigas vestido —dije, mientras lo veía caminar hasta la cocina.


      Era una visión más que excitante. Era un hombre excelso y sus piernas fuertes y musculosas daban pasos seguros y poderosos. La caída de su cabello por su espalda, casi tan largo como el mío, completaba el escenario. Alto, musculoso, guapo y con un cabello que debía ser la envidia de todas las mujeres que lo conocían. La cereza del pastel era saber que lo tenía, casi desnudo, en mi sala.


      Lo vi girar la cara y sonreír, mientras guiñaba un ojo.


      Mierda.


      Acababa de tener un orgasmo y ya quería más de él. Quería todo de él.


      —¿Dónde están los vasos? —Preguntó, mientras abría todos los gabinetes de la cocina.


      —Estoy segura que vi un par junto al lavaplatos.


      Asintió con la cabeza y sirvió dos vasos de agua del grifo. Fantástico. Un médico que no le tenía miedo a los gérmenes.


      Regresó hasta el sofá, donde me había incorporado un poco y me entregó un vaso con agua, mientras él bebía del otro.


      —Así que no quedaste satisfecho, ¿eh? —Pregunté, mientras me estiraba para dejar el vaso casi vacío en la mesita que estaba junto a mí.


      —Lo que importa ahora es que tú lo estes —respondió, mientras acariciaba una de mis piernas.


      —¿Podrías quitarte tu ropa interior, por favor? —Pregunté, entornando los ojos y parpadeando con toda la coquetería fingida y exagerada de la que era capaz.


      Lo vi reprimir una carcajada. Pero hizo lo que le dije y se levantó de donde estaba sentado, para terminar de desnudarse en un movimiento rápido y ágil. Se acercó para regresar a su lugar, pero lo detuve con un movimiento de la mano. Busqué mi pantalón y lo puse en el suelo, cuidadosamente doblado y me arrodillé sobre él. Quedé frente a frente con su impresionante verga y la tomé con una de mis manos. Empecé a moverme a lo largo de toda su longitud y vi como cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás, mientras me acariciaba la mejilla.


      Con mi mano libre seguí acariciando sus piernas musculosas y doradas, subiendo por ellas hasta encontrarme con sus testículos. Los tomé con cuidado mientras me metía su polla en la boca y sentí cómo sus piernas se aflojaron por un segundo.


      Empecé a recorrerlo con mi lengua, mientras mi boca se movía hacia arriba y hacia abajo y sus gemidos se hicieron cada vez más profundos. Su mano acariciaba mi cuello, mientras con la otra se sostenía de mi hombro. Sabía que estaba muy excitado y que si seguía así iba a lograr que terminara en cualquier momento.


      Me levanté y me acerqué a su boca, mientras sentía que sus fuertes brazos me rodeaban y me atraían hasta su cuerpo. Su boca se apretó con fuerza contra la mía y lo mordí suavemente en el labio inferior. Sentí cómo me agarró de las nalgas y pegó mi cuerpo contra su verga, cada vez más dura y caliente.


      Me empujó suavemente hacia el sofá y quedé de espaldas, completamente abierta, lista para recibirlo. Me miró por un instante y se acomodó entre mis piernas, acariciándome con la de su polla caliente y húmeda.


      Estiré una de mis manos y lo tomé con ella y lo guie hasta la entrada de mi vagina.


      —Te deseo —susurré en su oído—. Te quiero dentro de mí.


      Lentamente fue penetrándome, permitiendo que me acostumbrara a él. Empezó a mover su cadera, entrando suavemente mientras me besaba el cuello.


      No podía mantener mis ojos abiertos, aunque no había nada que deseara más en ese momento que ver sus gestos de placer. Mi propio cuerpo se estaba perdiendo en las sensaciones y en las emociones que tenerlo dentro de mí me estaba generando.


      Me abracé con fuerza a su espalda y empecé a mover mi cadera a su ritmo, encontrando el balanceo perfecto que me acercaba cada vez más a mi orgasmo. Seguía moviéndose, cada vez con más fuerza, cada vez más profundo. Con cada embestida mi placer se acrecentaba hasta que fue inevitable y una oleada de electricidad fluyó desde mi centro hasta las puntas de mis dedos, hasta el tope de mi cabeza y de mi boca salían sonidos incoherentes.


      Mark cambió el ritmo de sus movimientos, ahora más lentos, pero más fuertes, más profundos y con cada golpe sentía que su propio placer crecía. No supe en qué momento otro orgasmo estalló en mí y con su voz entrecortada me avisó que iba a terminar.


      Me abandoné a mi placer, al que sentía por tenerlo así, sobre mí, dentro de mí, viniéndose y gimiendo mientras se derrumbaba sobre mi cuerpo.
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      Me dirigí al baño y en el camino recogí mi ropa que estaba tirada por todas partes. Busqué mi teléfono y no lo encontré en ningún lado.


      —Meli —dije, sacando la cabeza por la puerta del baño—. ¿Has visto mi teléfono? No lo he podido encontrar.


      —No —respondió desde el sofá, donde seguía tumbada—. Debiste olvidarlo en el auto. Déjame buscar algo de ropa y vamos a buscarlo.


      Asentí con un gruñido. Sabía que había sido irresponsable escapar así. Sabía que no tenía citas ni cirugías ese día, pero era importante que estuviera disponible si algo ocurría.


      Todo mi cuerpo me dolía y una oleada de satisfacción me recorrió. Había sido mejor de lo que había imaginado. Definitivamente necesitaba darme un baño y entré en la ducha. El agua caliente recorrió mi cuerpo y me relajó. No podía sacarme de la mente la imagen de Amelia teniendo un orgasmo tras otro, la suavidad de su piel, la redondez de sus senos y los gemidos que se escapaban de su garganta.


      Su voz me sacó del trance. Estaba desnuda afuera de la ducha y me miraba, sonriendo.


      —¿Quieres compañía? —Preguntó, abriendo un poco la puerta.


      —Sí, pero no en este momento —respondí y estiré el brazo para tomarle la mano, mientras cerraba el grifo—. Debo saber si ha pasado algo en la clínica.


      —Está bien —dijo y me entregó una toalla—. En dos minutos estoy contigo.


      Le sonreí y la vi subir por las escaleras.


      Necesitaba vestirme lo más pronto posible y bajar al estacionamiento. Pensaba quedarme con ella toda la tarde si no había ocurrido nada que exigiera mi presencia en la clínica.


      Un momento después, mientras terminaba de abotonarme la camisa, Amelia apareció en la puerta del baño, llevando unos holgados pantalones negros de yoga y una camiseta rosada sin mangas. Se había recogido el cabello en un moño alto y se veía preciosa. La acerqué hasta donde estaba y la besé largamente.


      Se separó de mí y me tomó de la mano. —Vamos al rescate de tu teléfono, Doc.


      Me reí. Era mas divertida de lo que parecía sin su disfraz de abogada. Se había quitado toda la seriedad que la caracterizaba cuando estaba en su oficina. La seguí hasta el pasillo y tomamos el ascensor, que nos llevó en pocos segundos al nivel donde había estacionado su auto.


      Las luces automáticas se encendieron y los faros del auto hicieron lo mismo cuando ella activó el mando a distancia. Entré en el auto y encontré mi teléfono en el asiento del copiloto. Debió caerse de mi bolsillo en algún momento entre la casa de Lika y la de Amelia.


      Dibujé con el dedo el patrón de desbloqueó y me asusté. Había más de cien mensajes de texto.


      —¿Está todo bien? Preguntó Amelia.


      —Sí. Sí.


      —Estás pálido, parece que hubieras visto un fantasma…


      —Volvamos a tu casa. Allá podré ver qué ocurre.


      Amelia asintió con la cabeza y giró para volver al ascensor y al apartamento.


      No me sentía bien y no quería hacer esto solo. Necesitaba la compañía de Amelia para revisar estos mensajes.


      No eran del trabajo.


      Sólo había uno de Luke.


      Todos los demás eran de Susan.


      Entramos al apartamento y me senté en el sofá. Le hice señas a Susan para que se sentara a mi lado. Tenía una sensación desagradable en mi estómago y me sentía un poco nervioso. Tener a Meli a mi lado me daba un poco de calma y el calor que salía de su cuerpo me reconfortaba.


      Entré a la aplicación de mensajería y comencé a leer.


      Estás usando a Lika para tu propio provecho. Eso no está bien.


      Mierda, ya sabía que nos habíamos reunido con Lika y estaba enojada.


      Sal de nuestras vidas Mark, no vas a obtener nada de mí.


      Giré la cabeza para mirar a Amelia que estaba seria y silenciosa.


      —Sigue —dijo—. Necesitamos saber si te está amenazando o sólo está haciendo una pataleta.


      Seguí bajando y los primeros mensajes se trataban de lo mismo. Susan adoptando una posición autoritaria y amenazante. La misma que había usado durante los últimos días y que había ignorado deliberadamente.


      —Espera —dijo Amelia—. Ahí, ese.


      Miré hacia donde me señalaba.


      Lika acaba de llevarle los papeles del divorcio a Luke. Ganaste, hijo de puta.


      Miré a Amelia, que tenía puesta su mano sobre mi pierna y la apretó ligeramente.


      —Tengo que llamar a Luke —dije—. Si esto es verdad, él debe saberlo.


      —Sí —respondió Amelia—. ¿Quieres algo de privacidad?


      —Tú y yo ya no tenemos privacidad —respondí, tomando la mano que tenía sobre mi pierna.


      Ella sonrió y asintió en silencio.


      Busqué el número de Luke y lo llamé. El tono sonó un par de veces antes de escuchar su voz demasiado festiva al otro lado de la línea.


      —No sé qué hiciste, pero por fin tenemos los documentos del divorcio en nuestro poder.


      —Fuimos a hablar con Lika y…


      —¿Fueron? ¿Tú y quién más? —Preguntó, sonando más ávido de información de lo que me gustaba—. No me digas que…


      —Fue una coincidencia y después te voy a contar los detalles —respondí—. ¿Estás seguro de que esos documentos son los adecuados?


      —Sí, hombre. Lo son. Voy saliendo para llevarlos a la oficina de registro y allá deben quedar listos. En un par de horas estarás oficialmente divorciado.


      Suspiré y Amelia me hizo eco, me giré para mirarla y sonreí.


      —¿Sigues ahí? —Preguntó Luke.


      —Sí. Son demasiadas cosas para procesar. Es sólo que…


      —¿Qué?


      —Susan sigue enviándome mensajes amenazadores y…


      —No te preocupes por ella, no va a poder hacer nada en tu contra. Nos vemos en casa esta noche.


      Sonaba apurado, además de eufórico. Terminó la llamada y Amelia y yo nos quedamos en silencio, tomados de la mano. Después de un momento, ella rompió la quietud que nos envolvía.


      —Deberías seguir leyendo. Susan es una mujer volátil y tú mismo estás preocupado por su salud mental.


      —Sí —dije, y regresé a los mensajes.


      Después del que hablaba de los documentos de divorcio, había otros tantos que me amenazaban y en ellos me decía que no pensaba irse de la casa. Eso no me preocupaba en lo absoluto. Seguí leyendo y mis ojos se abrieron todo lo que era posible.


      Amelia va a recordarme toda su miserable vida.


      Ella leía por encima de mi hombro y se levantó como accionada por un resorte. Caminó hasta la isla de la cocina y tomó su bolso, que había dejado en una de las sillas de la barra.


      La vi desbloquearlo y buscar algo en él. Después hizo una llamada y su rostro perdió todo el color.
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      —¡Meli! ¿Dónde diablos estás? —Preguntó Carla al otro lado de la línea. Su voz sonaba alterada y nunca la había escuchado así—. Susan Jenssen estuvo acá y destrozó tu oficina. Tuvimos que llamar a los guardias de seguridad para que la contuvieran, amenazó con lanzarse de la ventana.


      Mierda.


      Susan sí que sabía hacerse inolvidable.


      —¿Estás bien?


      —No —respondió y la escuché sollozar. Una voz masculina la reemplazó—. Meli, vete a tu casa y no salgas de allá hasta que vuelva a llamarte.


      Se trataba de Andrew. Había colgado sin darme la oportunidad de decir nada.


      Escuché a Mark hablarme desde el sofá, pero no podía entender ni una palabra de lo que decía. Le hice un gesto con la mano para que guardara silencio y me senté en el suelo. Mis piernas habían perdido toda la fuerza y me sentía claramente sorprendida.


      Después de unos segundos, respiré profundamente y busqué el número de la recepción de mi edificio. Tenía que avisarles que no dejaran entrar a nadie. Absolutamente a nadie que coincidiera con la descripción de Susan.


      El tono sonó varias veces hasta que alguien contestó. Se trataba de la persona que estaba durante el día. Le expliqué brevemente la situación y le dije cómo podía lucir Susan. Era imperativo que todas las personas que trabajaban en ese puesto estuvieran atentas, incluso en la noche. No sabía qué podría intentar Susan y quería evitarme cualquier posible ataque.


      Mark se acercó hasta donde estaba y me rodeó con sus brazos. Me apoyé en su pecho y las lágrimas rodaron por mis mejillas. Estaba realmente asustada.


      —No puedes irte de acá —le dije, moqueando.


      —No voy a dejarte sola y menos ahora con una Susan enloquecida recorriendo la ciudad.


      Lo miré y sus ojos se veían más oscuros que de costumbre. —No se trata de mí, Mark, se trata de tu propia seguridad.


      Mi teléfono vibró en mi mano. Era Andrew. Me apresuré a contestarle.


      —Acabo de enviar dos chicos a tu casa. Van a estar en tu puerta hasta que todo esto se solucione.


      —Andrew —dije—. No creo que sea necesario, además tengo compañía.


      —Es necesario, Meli. No viste en el estado que se presentó esta mujer —dijo y suspiró—. Por fortuna no estabas acá, creo que no se habría detenido hasta hacerte mucho daño.


      Sentí una punzada de pánico en mi estómago y las náuseas no se hicieron esperar.


      —Oye —dijo, cuando me quedé sin respuestas—. Vamos a resolverlo, ¿Sí? Pero necesito que confíes en mí y obedezcas mis indicaciones.


      —Sí —dije, y mi voz sonó casi como un susurró—. Gracias, Andrew.


      Me derrumbé en los brazos de Mark mientras sentía que todo el peso del mundo caía sobre mis hombros. Él me besó en la coronilla y me acariciaba la espalda mientras dejaba que mi llanto fluyera. Tenía miedo, aunque sabía que ni Andrew, ni los guardaespaldas, ni Mark, le permitirían llegar a mí.


      Después de un rato, cuando sentí que mis piernas se estaban encalambrando, Mark se puso de pie y me tomó de la mano.


      —Deberíamos llevarte a la cama. Necesitas descansar y calentarte.


      —¿Calentarme? ¿De qué diablos hablas?


      —Estás helada, Meli. Creo que tienes una baja de presión por todo lo que acaba de suceder. Voy a llevarte arriba y vendré a prepararte algo de comer.


      No me había dado cuenta de la hora, pero era evidente que hacía rato había pasado la hora de almorzar. Mi estómago no se había quejado pero Mark tenía razón.


      —Puedo ayudarte, si quieres —dije, e intenté sonreír.


      —Ayúdame quedándote en la cama. Sólo voy a estar a unos cuantos metros de distancia y podré escuchar si necesitas algo.


      —Pero… ¿Y tú?


      —¿Yo?


      —Sí —dije, mirándolo a los ojos—. Tú también estás metido en todo esto y…


      —No es tan grave como atender una sala de emergencias en medio de la guerra, confía en mí.


      Subimos juntos hasta mi habitación. Mark me preparó la cama y me ayudó a meterme en ella. Me sentía débil e inservible. No era la imagen que quería que tuviera de mí y menos después de haber tenido sexo. Me alisó el cabello, acomodó mis almohadas y me puso una manta ligera encima.


      —Debes dormir y no permitiré que te niegues —dijo al verme poner un poco de resistencia—. Órdenes del médico.


      —Así que por eso eres tan mandón, ¿verdad?


      —¿Mandón? —dijo y puso su mano en su pecho, mientras abría la boca y fingía sorpresa.


      —Ya sabes a qué me refiero —respondí y sonreí.


      —Duerme, Meli —dijo, y salió de mi habitación.


      Mi cama parecía más cómoda que de costumbre y me enrollé en la manta, mientras sentía que me iba quedando dormida más rápido de lo que me hubiera gustado.
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      Tomé el intercomunicador que había en el pasillo y le avisé a la persona de la recepción de la llegada de los guardaespaldas de Meli. Le recordé que no debía dejar entrar a Susan bajo ningún pretexto y que tal vez utilizaría su nombre de soltera. Les dije que si aparecía, llamaran a la policía.


      Me había dolido dar esa orden, pero Susan estaban fuera de sí y quería hacerle daño a Meli.


      Tomé mi teléfono mientras me dirigía a la cocina y me comuniqué con Lika.


      —Lika, gracias por tu ayuda. El día de hoy recibirán el dinero que les prometí. Pero no te estoy llamando por eso.


      —No sé nada de Susan desde hace un rato —dijo, sonando preocupada—. Salió del apartamento y dijo que necesitaba ir a despedirse de su antigua vida.


      Suspiré.


      Tenía que explicarle que Susan había perdido la razón, pero no sabía por dónde empezar a hacerlo.


      —Verás —dije, tratando de mantener la calma—. Susan está un poco alterada, estuvo en la oficina de Amelia y todo se puso un poco… Caótico.


      —¿A qué te refieres?


      —Al parecer está bastante molesta y quiso atacar a Amelia, pero no la encontró en su oficina.


      Silencio. Lika no dijo nada.


      —Tal vez sepas dónde encontrarla y evitar que todo se ponga peor de lo que ya es.


      —Si sabes algo de ella, avísame por favor —dijo y terminó la llamada.


      Me froté el puente de la nariz y me giré para abrir el enorme refrigerador de Amelia. Después de un rato encontré unos gnocchis de espinacas y queso congelados y unas fresas. Ya tenía el menú. Los acompañaría con un jugo y sería una perfecta comida para ella. Bueno, para los dos. Mi estómago gruñía y también necesitaba comer algo.


      Paseé la vista por la muy interesante colección de vinos que había en un estante de la cocina, pero no consideré oportuno beber alcohol en ese momento. Debíamos estar conscientes, despiertos y alerta por si algo ocurría.


      Busqué una olla grande, la llené de agua, le agregué algo de sal y esperé a que hirviera, para agregar la pasta. No quería revolver demasiado la cocina así que los serviría con mantequilla y pimienta. Tenía que ser una comida ligera.


      Mientras tanto recorrí con la vista la primera planta del apartamento. Era un loft amplio, iluminado y decorado con buen gusto. A diferencia de la casa de Luke, que parecía la habitación de un adolescente, este lugar parecía adecuado para salir en una revista de decoración. Aún así, todo gritaba Amelia. Las texturas suaves, la perfecta combinación de colores, la sobria calidez.


      A mi espalda el ruido del agua hirviendo me sacó de mis pensamientos y me recordó que debía terminar de cocinar. Abrí el paquete de pasta y la vertí cuidadosamente en el agua caliente, cuando un grito proveniente de la habitación de Amelia me hizo sobresaltar.


      Subí las escaleras de dos en dos y estuve junto a ella en un segundo.


      —¿Qué sucede?


      Amelia señaló el televisor que estaba frente a ella, sintonizado en el canal noticioso. Un periodista hablaba de una mujer envuelta en un tiroteo en el centro de la ciudad.


      —Es…


      Me senté junto a ella y la abracé. En la imagen se veía claramente el rostro de Susan en prime plano. La imagen cambió por la de una cámara de seguridad de la calle, donde la mostraban disparándole a varios transeúntes. Dos se habían desplomado en el acto.


      Mi teléfono sonó en mi bolsillo y lo tomé para mirar de quién se trataba. Era Luke.


      —Ya estoy viendo las noticias. Amelia y yo estamos bien —dije y finalicé la llamada. No lo dejé hablar. No era el momento.


      El periodista siguió hablando. Dijo que la policía tenía el área acordonada y que una mujer insistía en hablar con la tiradora. La imagen había sido poco clara y la supuesta mujer que conversaba con la policía tenía un sombrero, pero aún así se podía ver su cabello negro bajo él.


      Amelia y yo nos miramos y hablamos al tiempo.


      —¡Lika! —dijimos al unísono.


      —Tal vez Susan la escuche —dije, en un susurro.


      —No —respondió Amelia—. Si se acerca, la va a matar también.


      —¿Cómo puedes estar tan segura de eso, Meli?


      Amelia me miró, con los gestos endurecidos. —Acaba de dispararle a dos personas desconocidas en la calle. Lika nos ayudó. Debe estar pensando que la traicionó.


      Mierda.


      Amelia tenía razón.


      Un policía se abrió paso por entre la zona protegida y acompañó a Lika a través de la plaza en la que se encontraban. Susan corrió hasta donde ella estaba y las cámaras permitieron ver cómo abrazaba a Lika y le decía algo al oído. Un segundo después, Lika caía al suelo.


      Amelia gritó.


      Yo sentí cómo el aire desaparecía de la habitación y un peso extraño se instalaba en mi pecho. Sabía que no era un infarto, pero me dolía el pecho intensamente.


      Tenía lo que en medicina se conoce como Síndrome del corazón roto.


      Amelia lloraba copiosamente y se echó en mis brazos.


      —No puedo más, Mark. Todo esto es demasiado para mí.


      El policía había inmovilizado a Susan y ahora yacía en el suelo, con una rodilla del oficial en la espalda, mientras la esposaba y le hablaba. Seguramente le estaba leyendo sus derechos.


      No lo había notado, pero estaba llorando, mis lágrimas caían sobre el cabello rojo de Amelia, que tenía su cabeza apoyada en mi pecho.


      Jamás imaginé que todo iba a terminar de esa manera.


      Busqué el control de la televisión y la apagué.


      Ya había sido suficiente. Necesitábamos calmarnos y respirar antes de enfrenar la tormenta que se avecinaba. Amelia no dejaba de llorar en mi pecho y yo sentía que gran parte de todo había sido mi culpa.
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      El intercomunicador de la planta baja no dejaba de sonar y me estaba volviendo loca. Me había negado a instalar uno en mi habitación por exactamente el mismo sonido, pero ahora debía bajar hasta el primer piso y contestar.


      Mark se había ofrecido a hacerlo por mí, pero me había negado. No me habría sorprendido que se tratara de algún periodista insidioso. Él se encargaba de salvar los gnocchis que se habían convertido en una masa amorfa y yo me acercaba lentamente al intercomunicador, deseando desconectarlo.


      —Hola —dije, sonando más exasperada de lo que hubiera deseado.


      —Señorita Sapphire —dijo la voz al otro lado de la línea—. El señor Andrew Cooper desea verla.


      Mierda.


      —Permítele subir. Gracias.


      Estaba hecha un desastre y no quería que mi jefe me viera en ese estado, pero lo último que se me pasó por la mente fue hacer algo más elaborado que alisarme el cabello y recogerlo en un moño con la banda elástica que tenía en la muñeca.


      El timbre sonó brevemente y abrí la puerta de inmediato. Afuera de ella había dos hombres altos, vestidos de traje que me saludaron con una inclinación de cabeza. Me moví un poco para hacerle espacio a Andrew y permitirle pasar.


      Tenía un par de bolsas en la mano y se acercó a la isla de la cocina.


      —Andrew —dije, sintiendo el rubor cubrir mis mejillas—. Él es Mark Jenssen.


      Ambos estiraron sus manos y se saludaron con un apretón firme y corto.


      —No deberían estar cocinado —dijo, y señaló las bolsas que acababa de traer—. Son hamburguesas con papas, pero creo que en este momento necesitan comida que los llene de energía. Tenemos mucho de qué hablar.


      Mark tomó las bolsas y las llevó al comedor, hacia donde me dirigía con Andrew. Desenvolvió la comida y me ofreció la mía.


      —Susan está en este momento bajo vigilancia policial —dijo y nos miró a ambos—. Mark, sigue siendo tu esposa, así que es probable que debas declarar en el juicio.


      Ambos nos miramos y Mark fijó la vista en Andrew.


      —Todo ha sido demasiado apresurado, los papeles debían llegar al registro civil el día de hoy —dijo Mark tomando su teléfono—. Voy a comunicarme con mi abogado, para que nos informe lo sucedido.


      Se levantó de la mesa y se alejó lo suficiente como para que Andrew y yo pudiéramos conversar sin que nos escuchara.


      —Dime que no estás metida en un lío, Meli —dijo y me tomó de la mano.


      —Realmente espero que no. Susan había firmado los documentos y se los había entregado al abogado de Mark, así que técnicamente ya no están casados…


      Andrew asintió con la cabeza y guardó silencio cuando Mark se acercó a la mesa.


      —Luke dice que estaba tomándose un café justo después de dejar los documentos, cuando vio la noticia en la televisión.


      —Andrew —dije, cuando Mark terminó de hablar—. ¿Qué ha sucedido con la mujer que habló con Susan?


      —Lamentablemente ha muerto en el lugar, al igual que dos de las personas que hirió en el tiroteo.


      Miré a Mark y las lágrimas cubrieron mis ojos. No podía creer que Susan hubiera matado a Lika. Tal vez esas balas estaban reservadas para mí y por alguna razón, me había salvado de morir.


      Andrew me entregó una servilleta y sequé mis ojos.


      —¿La conocías?


      —Era la novia de Susan —respondió Mark, mientras sostenía una papa frita en la mano y no se decidía entre dejarla en el plato o llevársela a la boca.


      —Todo esto es realmente lamentable —dijo Andrew, tomando una papa de mi plato y llevándosela a la boca—. Por favor, coman. Necesitan energía.


      Lo miré y bajé la cabeza. —¿Qué sigue ahora?


      —Normalmente este tipo de casos amerita evaluación por parte de un siquiatra y después de eso se sabrá si sigue un juicio formal con condena en una cárcel o en una institución siquiátrica.


      Ambos asentimos con la cabeza.


      —Susan debe estar pasándolo muy mal —dijo Mark y miró directamente a Andrew—. ¿Puedo pedirle a un colega siquiatra que vaya a verla?


      —La policía cuenta con sus propios profesionales y es mejor que no te involucres en todo esto, Mark. Puede atacar nuevamente si se siente amenazada.


      Todos guardamos silencio por un instante. Andrew volvió a hablar.


      —Se que te preocupa la prensa. Nuestro departamento de comunicaciones ya envió una declaración oficial diciendo que tú habías quedado fuera del caso Jenssen después de que la misma señora Jenssen te había despedido.


      —Pero… Eso no es verdad —dije, mirándolo sorprendida.


      —Lo es. Recuerda que dijo que no iba a darte un centavo y que prácticamente dio por terminada su relación contractual después de la reunión que tuvieron con el señor Jenssen y su abogado, ¿Verdad Mark?


      Mark asintió, con la boca llena.


      Los miré a ambos sorprendida. Estos hombres estaban cuidándome la espalda.


      No sabía qué decir.


      Mierda.


      No tenía nada qué decir.


      —Entonces… ¿Se acabó? —Pregunté.


      —Sí, Meli —respondió Andrew—. Para ustedes sí.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Epílogo

          

        

      

    


    
      DOS AÑOS DESPUÉS


      MARK


      Me había despertado antes del amanecer.


      Todavía estaba oscuro y la acompasada respiración de Amelia a mi lado, me traía de regreso a la realidad. Todavía seguía maravillándome de despertar a su lado cada mañana.


      El recuerdo de Susan se había convertido en un fantasma cada vez más borroso y Amelia y yo teníamos un matrimonio tranquilo y feliz.


      Me moví suavemente para liberarme de su abrazo, pero la escuché protestar entre sueños. Quería quedarme con ella todo el día en la cama, pero me esperaba una cantidad inusual de pacientes.


      A esa hora todavía no se sentía el calor pegajoso del trópico y era el momento perfecto para iniciar mi jornada. La dejaría descansar todo el tiempo que quisiera. Me había acompañado al otro lado del mundo y estos meses serían las vacaciones que no había tenido en años.


      —Vuelve a la cama —me dijo, con la voz adormilada—. Aún no amanece.


      —Ya es hora, Meli. Hoy esperamos por lo menos cincuenta personas que necesitan evaluación médica.


      Gruñó a modo de protesta.


      —¿Pensabas dejarme acá, mientras tú te diviertes?


      —No llamaría diversión a atender personas con malformaciones y accidentes.


      —Me encanta Vietnam y no quiero perderme ni un segundo mientras estemos acá.


      —No quiero que te aburras —dije, sentándome a su lado en la cama y acariciando su cabeza, mientras ponía en orden los mechones de cabello que le caían por la cara.


      —Quiero ir a tomar fotos de esta aldea. Hay cosas muy interesantes. Tal vez aprenda un poco de cocina vietnamita.


      Sonreí ante su entusiasmo. Para mí era una brigada más de ayuda a una comunidad aislada y sin acceso a un buen servicio de salud. Para ella era una aventura en medio del bosque tropical.


      Se levantó de la cama rápidamente y se desnudó para darse un baño rápido. Sentí mi verga reaccionar ante la visión de su cuerpo. No me cansaba jamás de hacerle el amor y siempre estaba listo para otro encuentro, lo que me sorprendía. Mis jornadas solían ser agotadoras y extensas, pero tener cerca a Meli, me llenaba de una energía que no había tenido nunca.


      —¿Quieres compañía? —Pregunté, mientras me deshacía de mi ropa interior.


      —Siempre —gritó desde el interior del baño, donde se escuchaba el agua saliendo del grifo.


      Entré en la ducha, donde el agua helada bañaba su deliciosa figura. Me acerqué a ella y empecé a besarla lentamente, mientras con la mano acariciaba su clítoris. Su cuerpo reaccionaba a mi contacto y empezó a mover sus caderas al mismo ritmo que mis dedos jugaban con su sexo.


      Apreté uno de sus pezones mientras la penetraba con uno de mis dedos y gimió en mi boca. El sonido agudo que salió de su garganta hizo que me recorriera una oleada de placer.


      —Te quiero dentro de mí, ya —dijo, mirándome fijamente a los ojos.


      —Te has vuelto un poco mandona últimamente, señora Jenssen —dije mientras me separaba un poco de ella para verla a los ojos, sin dejar de acariciarla.


      —¿Vas a hacerlo o no? —Preguntó, con las palabras entrecortadas por los gemidos que salían de su garganta.


      —Por el resto de mi vida, mi amor.
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